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Prólogo 

Hasta hace poco tiempo, el Ecuador no era men­
cionado en ninguna historia de la cultura universal y 
desconocidas sus expresiones artísticas por ignorarse 
los valores estéticos que produjo el hombre ecuatoria­
no desde épocas inmemoriales. Bien es verdad que no 
sólo es éste el caso del Ecuador, sino que las manifes­
taciones plásticas de todo el continente americano fue­
ron desconocidas y menospreciadas durante siglos. A 
América le pasó lo que a Africa y su arte: solamente 
a comienzos del siglo XX es cuando el cubismo lo des­
cubre, valoriza e integra al patrimonio universal. Amé­
rica está siendo redescubierta recientemente y sus ex­
presiones estéticas catalogadas como arte, pues ha 
logrado una posición destacada dentro <iPl contexto de 
la plástica universal. Si América era ignorada, lo fue 
todavía más el Ecuador, y cuando, por fin, comienza 
este redescubrimiento,. la atención se centra en los 
grandes polos culturales de Mesoamérica y del Perú 
y las manifestaciones artísticas de estas ,dos importan­
tes zonas son estudiadas como curiosidad científica 
o como testimonios de tipo antropológico más que si 
se trataran de obras de arte. 

Es realmente insólito que todos los territorios y 
los pueblos existentes entre esos dos gigantes polariza­
dores fueran completamente desconocidos. No sin ad­
miración se nos ofrecen periódicamente valores tra~­
cendentales para la historia de la cultura que perma­
necieron anónimos, hasta que una investigación siste­
mática logra sacar a luz, pone en evidencia, insospe-

- chados acápites de la vida del hombre prehispánico 
' de América. 

Le corresponde al Ecuador un sitio relevante den­
tro del panorama de esa antigua cultura. Los recientes 
trabajos arqueológicos nos lo muestran como un 

,, 8fJttlla de urámica de la cultura Cuasmal en la que se aprecia 
1 un gran d1J1mmo de la arcilla ;unto c011 la finalidad 

' dt haur un objeto estético Tlll'riiante los motivos pictóricos 
con los que .re ha decorado, mollvos que, por otra parte, 
parteen proceder de un largo jJTomo de estiliz.aci611. 

país precursor, protagonista de una serie de episodios 
y generador de una cosmovisión nutrida con valores 
trascendentales, que no solamente produjeron una ex­
plosión dentro de su territorio pequeño y privilegiado, 
sino que se expandieron hacia lugares distantes, 
hacia los cuatro puntos cardinales, llegando incluso 
a influir en muchas de las expresiones de las grandes 
culturas de Mesoamérica y del área andina. 

La evidente pluralidad de microclimas, paisajes, 
ambientes, contribuyó a que el habitante de este te­
rritorio situado en la mitad del mundo sintiese una 
necesidad imperiosa de expresarse estéticamente y 
produjese un acervo artístico de increíble riqueza y 
variedad. 

De la aproximación y conocimiento de ese con­
junto de bienes se puede vislumbrar que la personali­
dad del hombre ecuatoriano, dentro de su propia cul­
tura y en enfrentamiento con las demás, se caracterizó 
por un descubrimiento individual de "sus circunstan­
cias", del medio ambiente, de los pobladores del pai­
saje, espíritu vertido en sus cosas con gran originalidad, 
puesto que las versiones dadas a estos componentes 
de la vida humana se distinguen por una subjetividad, 
condición básica, del hecho estético durante la pre­
historia ecuatoriana. Podríamos definir esta actitud 
como el enfrentamiento poético del hombre con el 
universo, enfrentamiento del cual resulta un hecho 
plástico que no constituyó necesariamente un fenóme­
no artístico en la ép~ca en que.fue ejecutado. 

Es aventurado afirmar cuál sería la intención del 
hombre en épocas prehistóricas al realizar tal o cual 
utensilio, pero lo que sí se puede vislumbrar a través 
del estudio metódico de los objetos, de la aproxima­
ción a ellos, del contacto táctil para adiYinar las textu­
ras, para palpar los relieYes. los \'olúmenes, las aris­
tas y el cambio de piel de cienas cosas. es que hubo u11 
sustrato poético continuo cjue obligó al hombre a 
producir bellamente, a utilizar los materiales en una 
forma estética, a darles un sello dc{initivo en el que 
necesariamente estaba in\'olucrado su espíritu . 

Esta redefinición de las obras ejecutadas por los 
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artífices precolombinos aca_so sea el_ resultado de las 
circunstancias que caracterizan al siglo XX. Induda­
blemente la civilización tecnológica y maquinista en la 
que estamos inmersos nos pr~duc~ una añora~a p~r 
aquello que constituye el testimonio de una vida mas 
humana, ya que en aquella época el hombre esta~a 
mucho más cerca de sí mismo y también del med10 
ambiente, de la naturaleza e incluso del universo, de 
ese g-ran espectáculo del que el hombre actual va pres­
cindiendo. 

· La época histórica es la del gran choque. Cuando 
ocul're la conquista del territorio ecuatoriano por los 
espa11oles se produce un enfrentamiento entre dos 
concepciones de vida completamente opuestas, y no 
sólo se entabla una lucha fisica que termina con el 
avasallamiento de lo indígena, sino que hay otra bata­
lla continua y soterrada que se la puede constatar hoy 
todavía. 

Es la resistencia del espíritu indígena, que, a pesar 
de estar vencido, consen1a una serie de viejos valores, 
de su manera de ser; lo ecuatoriano es el resultado de 
dos corrientes vivas de las que fluye un torrente mesti­
zo, unión perfecta, sincretismo de la filosofia occiden­
tal y de esa actitud mezcla de humanismo y magia, 
propio de lo indígena. 

En el momento en que la colonia hispánica se ins­
titucionaliza, se enraíza y trata de trasplantar lo ibéri­
co, lo europeo, a territorio ecuatoriano, surge una 
nueva cosmovisión debida a la interacción cultural, la 
mezcla biológica y esa naturaleza distinta que sirve de 
gran escenario. En consecuencia, lo ecuatoriano no es 
una mezcla en la que aún se pueden aislar prístina­
mente los ingredientes, sino una combinación que 
produce un ser nuevo, originalísimo. 

En esa íntima unión de lo hispano con lo indio 
se producen muchos componentes que se podrían sin­
tetizar en lo que llamamos "ancestros": en lo indígena, 
miles de años de trajinar por América, de mezclarse, 
de gestar lo suyo, lo entrañable; en lo hispano está 
detrás Europa, mejor dicho, lo mediterráneo, que no 
sólo implica lo europeo, sino también lo arábigo, 
¡es decir, está España! 

Contando con estos ingredientes humanos y cul­
•~rales y con la inmensa sensibilidad artística patrimo­
nio de los dos grandes contendores, durante la colonia 
~ispáni~a nace en Q.uito -la ciudad de Atahualpa, el 
ult1m~ mea, y de Benalcázar, el primer español en 
conquistarla 0534)- una escuela artística de caracteres 
trascendentales. Priman en ella la"s cánones del ven­
cedor, lo occidental y lo cristiano, pero hay una mano 
de obra indígena que necesariamente tiene que dejar 
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Con la llegada de /o.1 eJ/1mioles, las Jnimitivm c~1ba,ia_1 deban-o 
)' ¡wjafueron JUJlituir/a.1 /uJr grandes comtnicaone5 en Jiiedra; 

la.i nrceiidades re/rgwJaJ fueron las que eu 1//IIJor grado 
contri.buJeron al desarrollo de la_ nueva arquitectura, )' la fachada 

del monasterio de Guájmlo (J1glo XI'//) eJ buen e;emplo de ello. 

traslucir, aunque sea de manera clandestina, algo de su 
origen. 

Esta alta parcela ecuatorial, Q.uito, capital de la 
Real Audiencia desde 1564, va a ser el lugar propicio 
para crear expres~ones inéditas no sólo en el cam~~ de 
la arquitectura, smo de las ~ellas ar_tes y, paradoJ1_ca­
mente a pesar de su aislam1ento, d1stanc1a y medne-

aneidad va a estar constantemente al corriente de los rr , S , 1 
andes movimientos artísticos europeos. era e gran 

gr . f1 . 1· crisol donde se fundan influenoas amencas e ita 1a-
nas y donde lo español se manifieste henchid? ~e 
frescura particular, vivifica~o por al~o nuevo e 1?_so­
lito para la época y las ~ircunstanoas, lo mudeJar. 
Todo esto adquiere en QuJt~ :arta de naturaleza de~­
de que se inicia la const:uct1_on del gran monasten_o 
franci scano ( 1573). Los historiadores J e arte han cre1-
do descubrir en San Francisco hasta influencias pro­
venientes del Lejano Oriente, de China y de la India, y 
bien puede ser así, porque Quito se transformó en la 
capital espiritual de un amplísimo territorio que so­
brepasó con creces los límites establecidos: la Real 
Audiencia. Los españoles no encontraron en Q.uito 
los anhelados tesoros, pues el gran indio Rumiñahui 
se había encargado de desmantelarlos e incluso de 
quemar la ciudad; sin embargo, resolvieron afincarse 
y construir su hábitat a base de tesón y esfuerzo. Para 
esto contribuyeron en forma determinante las comuni­
dades Teligiosas, las cuatro grandes órdenes : de San 
Francisco, Santo Dom .ngo, San Agustín y de la Merced. 

Inmediatamente fa ciudad empieza a adquirir la 
fisonomía de una gran fortaleza espiritual. En .breve 
lapso se convertirá en cemro emisor del evangelio 
y de la cultura. Una de las razones poderosas para que 
esto suceda fue que Q.uito había sido la capital del Im­
perio bajo el reinado de Atahualpa y, si bien las estruc­
turas fisicas desaparecieron, había perecido una parte 
considerable de la nobleza quiteña en la guerra entre 
H uáscar y Atahualpa y desangrado en la conquista his­
pánica, aunque todavía se mantenían las estructuras 
mítica y social intactas. La perspicacia hispánica des­
cubrió este hecho inmediatamente y supo aprovechar­
se de él. Al poco tiempo de fundada la ciudad, el fla­
menco fray Jodoco Ricke empieza a levantar el gran 
monasterio de San Francisco, que albergará la primera 
Escuela de Arte en Q.uito, la de San Andrés. extraor­
dinario semillero c¡1w ciará opimos frutos en corros 
años. La Escuela de San Andrés se funda primordial­
mente para iniciar la evangelización, en la que par­
ticipan con gran ahínco los clérigos e incluso los pro­
pios indios, los hijos de los caciques principales, que 
han sido previamente adoctrinados. Con ello el arte 





se supedita a lo religioso, cumpliendo de esta manera 
su antigua y natural función. 

Al finalizar el siglo XVI, Quito es un inmenso ta­
Her artístico. En sus obradores se preparan arquitectos, 
escultores, ingenieros y pintores, joyeros y alarifes, 
de manera que cuando llega el nuevo siglo la ciudad 
tiene ya un núcleo urbano magnífico, coherente. La 
fábrica franciscana ha llegado a su apogeo; los jesuitas 
han acabado de instalarse y comienzan ya la edifica­
ción de su iglesia. Santo Domingo y San Agustín, la 
catedral y la Merced, los monasterios de religiosas, 
constituyen ya parte del espacio urbano y su peculiar 
fachada. Compiten con el paisaje y armonizan con él 
ton-es y cúpulas, atrios y campaniles, espadañas y cu­
pulines. La arquitectura es madre de las artes y hay que 
componer el espacio interno, adornarlo. Para eso son 
necesarios retablos y escuiluras, cuadros y joyas, mue­
bles y espejos. 

El XVIII es el siglo de oro. La arquitectura se enri­
quece y se autentifica en la Merced, la fachada de la 
Compañía, la sala capitular de San Agustín, la capilla 
del Hospital, el Hospicio y otras obras. La escultura 
ostenta sus más preclaros exponentes, la pintura utiliza 
el color euf óricamente y crea una escuela mucho más 
próxima a la realidad humana y a la cultura. 

En la época republicana comienza la desacrali­
zación. Se acude a nuevas fuentes, pues lo hispano es 
desechable; lo importante se gesta en Francia, de don­
de han venido también las ideas libertarias. Pero no 
hay cabida todavía en las artes plásticas ecuatorianas 
para un proceso revolucionario como el que se desa­
rrolló con los "impresionistas" en Francia. Lo nuestro 
es más conservador. Se prefiere el clasicismo, lo tradi­
cional, el academicismo. 

A pesar de la fundación de la "Escuela Democrá­
tica Miguel de Santiago" ( 1852), que ·tendrá objetivos 
políticos además de fomentar el arte, para lo que 
promoverá concursos y premiará las originalidades, 
la producción estética sigue su camino ecléctico, q~e 
en raras ocasiones toca lo fundamental. El país vive 
épocas fragosas, en las cuales, sin embargo, el arte 
eslá ausente. Hace falta el remezón de lo social, que 
tendrá su expresión en la aparición de los partidos 
de izquierda, para que la plástica ecuatoriana comien­
ce a autentificarse, a encamar su mismo ser, a buscar 
una raíz que será solamente como un ton-ente de la 
nación ecuatoriana, es decir, lo indígena. 

La nueva generación recibe el impacto del proce­
so univcrsalista; su actuación se vierte en las co­
rrientes plásticas contemporáneas. Sin embargo, tras 
un período de búsqueda, hay necesidad de retomar 
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nuevamente el desúno, de encontrarse. Las tentativ 
d 

. . as 
son varias y reitera as. Se mvesuga, se estudia y aflora 
lo profundo. Se acude a las fuentes originarias y de 
ellas se beben las texturas, se reconoce, se reinventa la 
forma, la materia adquiere su dimensión, hay una fe 
nueva, un nuevo ser. 

Definida así la vocación plástica ecuatoriana, 
afirmamos que esta Historia del Arte va a constituir 
una contribución fundamental para descubrirla e ilus­
trarla. De esta manera se llenará un gran vacío que no 
sólo satisfará al estudioso, sino al público en general, 
pues aquí se presenta una versión asequible y cohe­
rente de la historia de la plástica ecuatoriana. 

Se aspira a que esta obra contribuya a proporcio­
nar una inquietud sobre el futuro del hombre comem­
poráneo, especialmente del que se encuentra enclaus­
trado en los Andes, en este gran fenómeno telúrico que 
ha propiciado una vida recoleta que guarda los valores 
ancestrales, donde lo humano es todavía lo esencial. 

Las páginas de este libro abarcarán unos 12.000 
años de cultura ecuatoriana, puesto que el arce, como 
decía un filósofo, es uña confesión de cultura y va de­
dicado en primera instancia a los ecuatorianos, pues 
a través de ella podrán reconocer su fisonomía, su an­
cestro, la cosmovisión heredada, construida palmo a 
palmo por muchos hombres y en mucho tiempo, no 
sólo en la época prehistórica, íntimamente ligada a la 
naturaleza, al paisaje, a este airo sol ecuatorial, sino 
también a los otros períodos en la Historia, en los que 
se gestó una cultura recia, plena de valores trascen­
dentales en el campo de las artes, de la filosofia, de la 
literatura e incluso de la tecnología. 

Pero este libro está dedicado también al hombre 
contemporáneo, pues es una llamada y una invitación 
a constatar la posibilidad de enfrentarse con el uni­
verso de una manera nueva y al mismo tiempo anti­
gua, enfrentamiento en que el hombre acentúa su ca­
lidad humana y su ser trascendente. 

Esta obra, por tanto, pretende no ser un muestra· 
rio, un catálogo de las expresiones plásticas del pa­
sado, sino, sobre todo, el descubrimiento de los valo­
res vitales del hombre ecuatoriano y, por extensión, 
de los demás hombres que habitan el área andina u 
otros puntos de la tien-a, pero que están motivados 
por idéntica pasión, por similar vehemencia .. . Po: eso, 
esta obra es una urgente llamada a resguardar la 1dcn­
tidacl de los pueblos que en este momento se cncuci~­
tran sumergidos en el violento e irremisible cambio 
del bucolismo a la industrialización. 

LOS EDITORES 







Introducción geográfica 

La República del Ecuador posee hoy una exten­
sión territorial de 270. 790 km2, de los que 7 .964 km2 

corresponden a las islas Galápagos. Está situada en la 
parre noroeste de Sudamérica, limita con Colombia 
y Perú y sus costas están bai'ladas por el océano Pací­
fico. La línea equinoccial pasa a pocos kilómetros 
al norte de su capital, Quito, y es precisamente a este 
hecho a lo que debe su nombre. La decisión de bau­
tizar a la naciente república por Ecuador fue debida 
a la reiterada utilización del término, tanto por los 
científicos que vinieron a su territorio para la medi­
ción del arco del meridiano terrestre en el siglo XVIII 

como por los actores de la Independencia. El liberta­
dor Simón Bolívar muchas veces se refirió al territorio 
de la Audiencia de Quito como Ecuador, pero el nom­
bre aparece por primera vez oficialmente el 23 de 
junio de 1824, en la Ley de División Territorial del 
nuevo Estado, llamado de la Gran Colombia, cons­
tituido por los Distritos de Venezuela, Cundina­
marca, actual Colombia, y el del sur o de Quito, una 
de cuyas subdivisiones se denominaba Departamento 
del Ecuador. 

Este importante hecho no sólo tiene implicacio­
nes de tipo semántico, o del significado de la palabra, 
sino también ecológicas, pues la ubicación del Ecua­
dor en la reunión de los hemisferios determina que su 
territorio esté íntegramente incluido en la zona tórri­
da, lo que haría suponer un clima de total rigidez, 
calores insoportables, excesos de lluvia, insalubridad, 
plagas y alimañas. Nada más alejado de la verdad, 
pues esta pequeña parcela, situada en la mitad del 
mundo, goza de los más grandes privilegios de la na­
turaleza, tanto en lo referente al clima como a la fauna 
y a la flora. 

EL ltrritorif) del Ecuador eJlá ampliamente mrcado por grandtJ 
río.1 que dan origen a profundo.1 cañontJ, como el que reproducimoJ 
en La página anterior, JUrcado por el río Guayllabamba. 

El Ecuador está cruzado de norte a sur por la 
cordillera de los Andes, "espina dorsal" del continente 
americano, que con su savia vivifica amplios territo­
rios. Curiosamente, en el Ecuador la cordillera res­
tringe sus tres claros ramales a dos, ya que el tercero 
consta más bien de afloraciones discontinuas: las cor­
dilleras del Cóndor, Cutucú y Napa Galeras, que al­
guna vez sobrepasan alturas mayores a 3 .000 m y que, 
por encontrarse en la hoya amazónica gran parte de 
sus territorios, se hallan cubiertas de una tupida ve­
getación. Al contrario, los dos grandes ramales llama­
dos Cordillera oriental y Cordillera occidental cons­
tituyen verdaderas barreras ciclópeas caracterizadas por 
prominencias que descuellan en el paisaje. La 
Cordillera oriental es la más antigua y su perfil está 
determinado por la presencia de moles emergentes, 
generalmente de perfiles cónicos, volcanes altísimos 
todavía en actividad, como el Cotopaxi (5.897 m), 
el Tungurahua (5.016 m) y el Sangay (5.230 m). La 
Cordillera occidental es más moderna, su perfil más 
macizo y en ella se levanta la majestuosa mole del 
Chimborazo (6.267 m), la mayor elevación del Ecua­
dor; sin embargo, hay también montañas de agudos 
perfiles como el volcán Cotacachi (4 .93 7 m) o los 
pináculos de los Illinizas (5 .266 m). Dada la abundan­
cia de grandes montañas y volcanes inscritos en la 
"región interandina", se la ha llamado" Avenida de los 
Volcanes", y, efectivamente, el espectáculo que pre­
senta la sierra en un día despejado es uno de los más 
hermosos que el hombre pueda contemplar. 

-Se sabe que en el Ecuador los Andes tienen dos 
partes claramente diferenciables. A partir del nudo 
del Azuay, hacia el sur, la cordillera está formada por 
el vulcanismo antiguo, lo que determina un mayor 
desgaste por la erosión, pequeños valles, profundas 
brechas abiertas por los ríos, terrenos pobres para la 
agricultura, posibilidades mineras interesantes. Hacia 
el norte del nudo del Azuayhasta el límite con Colom­
bia se extiende la zona clcl vulcanismo moderno, rica 
en materiales propicios para la agricultura. 

Estos dos corceles andinos que se empeci~an en 



una extensa carrera, encabritada y paralela, se ligan rít­
micamente con el abrazo de los "nudos", unión cícli­
ca, avanzadas periódicamente producidas por el vulc~­
nismo, que han determinado una sucesión de grandes 
hondonadas, valles mediterráneos, nichos ecológicos 
poseedores de microclimas paniculares. Y esa gran 

· espina dorsal, la cordillera de los Andes, está ferti­
lizada por la savia continua de sus ríos. Cada una de 
las hoyas interandinas está regada por claras y cris­
talinas corrientes de montaña que buscan insistente­
mente su desagüe, sea hacia la vertiente amazónica, 
sea hacia el océano Pacífico. Las grandes abertura~ 
producidas por los ríos, tanto al oriente como al oc­
cidente, rompieron el encierro de los valles andinos, 
que acaso tuvieron un clima rígido más bien conti-

..... 
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El Chimborai.o, con su.i 6.267 m de altura, ts la montaña más alla 
del Ecuador y perlnuu a la Cordillera Occidental d~l conjunto 

andino, qut alravitsa todo tl país dt Norte a Sur. 

nental, modificándolos, suavizando los excesos y pro­
duciendo gran variedad de temperaturas, lluvias y 
vientos, con evidente influjo en el paisaje. 

Los caminos de los ríos en su milenario forcejeo 
con la tenacidad andina determinaron también que la 
presencia humana se interiorizara o, mejor dicho, se 
interrelacionara, con la consiguiente ruptura de su na­
tural aislamiento. La gran cordillera andina propicia 
la conformación de la nación ecuatoriana, pues es el 
elemento predominante y medular que ha conglome­
rado desde siempre las regiones de la patria. 

Es imprescindible señalar también que ese pro­
digioso y monumental accidente geográfico determina 
una flora y fauna riquísimas y contrastadas, depen­
dientes de los llamados pisos ecológicos, es decir, de 

.'!~ Archipiélago de Colón 
(Jalas "Galápagos) • . ': 
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imaginarios "escalones que se elevan desde las llanuras 
que flanquean las dos cordilleras andinas por oriente 
y occidente, o desde el altiplano y valles interandinos 
formados entre ellas, hasta llegar a las más elevadas 
cimas" (Geografía del Ecuador, por Francisco Terán, 
página 142). Estos pisos no obedecen a un patrón 
rígido y están modificados por multitud de factores 
tales como los vientos, las temperaturas, etc. La pro­
digiosa variedad de esos escalones climáticos hace 
que en algunos valles interandinos se den los productos 
vegetales más disímiles a muy poca distancia, o mejor 
dicho, a muy poca diferencia de altura entre ellos. 
Hay haciendas en la sierra que, sin poseer una exten­
sión muy grande, comprenden varios de esos pisos 
ecológicos: los llamados "yungas" o tierras calientes, 
aptos para frutas tropicales o catia de azúcar; la 
zona templada, donde se cultivan hortalizas y maíz; 
la zona lrígida, en la que se dan el trigo, la cebada 
y la papa. y los llamados "páramos", donde hay exten­
sas árt>as propicias para el pastoreo. 

Si bien el Ecuador puede ser considerado uno de 

los países integrantes del área andina, pues comparte 
algunas características de tipo ecológico con ellos, 
constituye por sí mismo una zona perfectamente dife­
renciada, ya que tiene ciertas peculiaridades y no pocos 
pri\'ilegios, uno de ellos estar vinculado al mar y a la 
hoya del gran Iio Amazonas por esos territorios que, 
naciendo en los flancos del gran monstmo andino, 
se despliegan hacia el levante y el poniente respectiva­
mente; otro aspecto que tiene que ver sobre todo 
con su fisonomía es que frente a sus costas compitan 
y se fusionen las dos COITientes más importantes dd 
Paáfico meridional, la fría de Humboldt, que viene 
desde los mares del sur, y la cálida de El Nii10, que, 
al parecer, tiene su origen frente a las costas de Pana­
má. Es bien sabido que la con-iente de Humboldt es 
la gran causante del prolongado desierto caractcrís-

. tico de la costa de América a partir del golfo de Gua­
yaquil hacia el sur, aridez que solamente se ve im_e­
rrumpida cuando un osado río llega hasta el Pacífico 
desde los Andes, señalando una estrecha franja fértil 
que l;iordea su cauce. Pero si, por una ~te, esta co-
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El Cotopaxi forma /Jarte de la cordillera de origm volcánico 
que recorre el territorio ecuatoriano. De 5 .897 111 de altura, 

e!J rl volcán má.s alto del mundo que está todavía en actividad. 

rrieme marina esteriliza una larga faja del continente, 
por otra produce una intensa vida animal en sus aguas, 
riqueza ictiológica increíble, abundantísima en espe­
cies. La de El Nifio se llama así porque periódicamen­
te hace su aparición en diciembre y dura hasta mayo, 
produce profundas alteraciones en el dima y provoca 
las precipitaciones pluviales gracias a la temperatura 
de sus aguas, que a veces sobrepasa los 26º C. Su pre­
sencia propicia que la costa a partir de bahía de Cará­
quez hacia el norte posea una gran exuberancia y la 
vegetación llegue hasta el mismo borde del mar. En 
ciertas oportunidades, su acción va más allá de la la­
titud de cabo Pasado (0° 25' laL sur), y emonces la 
península de Sa1:1ta Elena, normalmente desértica, 
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Los ríos orientales ecuatorianos se caracterizan ( al l.ado) por 
su gran caudal de agua y m lento caminar. E11 sus orillas se 

establecieron pueblos prehistóricos y en sus aguas !tallaron alimentos. 

reverdece debido a prec1p1taciones abundames y al 
desbordamiento de ríos por lo general secos. En otras 
ocasiones aún avanza más lejos, hacia el sur, causando 
trastornos en el clima del litoral peruano y en la vida 
de las especies marinas que habitan las aguas frías . 

La confluencia de las corrientes de El Niño con 
un ramal de la de Humboldt que se bifurca a partir 
de cabo Blanco en el Perú se efectúa a la altura de 
cabo Pasado. De allí la corriente de Humboldt se dirige 
al oeste, hacia las islas Galápagos. La interacción de 
estas corrientes marinas tiene consecuencias en la cos­
ta, pues se establecen regiones climáticas muy claras 
debido al predominio de una de las dos, y su influen­
cia no sólo se restringe a la planicie del litoral, sino que, 



como hemos anotado anteriormente, tiene repercusio­
nes en el altiplano, pues los cañones abiertos por los 
ríos serranos como el Guayllabamba, el Chanchán, 
el Cañar o el jubones son las vías por las cuales vientos 
y nubes se interiorizan en las hoyas andinas. 

El territorio de la costa se caracteriza por ser una 
gran planicie con pequeñas elevaciones más o menos 
continuas, de lo que podría constituir una cordillera 
costanera. En algunos casos, estas montañas sirven 
para propiciar cambios climáticos, debido especial­
mente a que se constituyen en barreras de los vientos 
o en elementos que favorecen las condensaciones plu­
viales. La planicie litoral está regada por caudalosos 
ríos que, naciendo torrentosos y cantarinos en los An­
des, se tienden majestuosos en la costa y son los por­
tadores del limo fertilizante que durante milenios se 
ha depositado en sus orillas y deltas. Todos ellos, el 
Santiago, el Esmeraldas, el Chone, el Guayas y elju­
Lones, deambulan serpen1eantes, casi clandestinos, 
en medio de una tupida vegetación tropical, caracteri­
zada por inmensos · árboles, palmeras, cañas, bosque 
frondoso y propicio para una bullente 'vida animal. 

-==-- --=-== -_ 

Desde hace mucho tiempo, la inmensa cuenca 
del río Guay~s constituye territorio apto· para un de­
sarrollo extensivo de la agricultura y una de las re­
servas más importantes del país; justamente hoy se 
planifica el aprovechamiento de los innumerables 

' recursos del gran caudal de agua y de los extensos te-
rritorios irrigados por un sistema venoso constituido 
por las dos grandes arterias que conforman el Guayas, 
el Daule y el Babahoyo y por afluentes que se disemi­
nan por más de 30.000 km2 de feraces tierras. 

En la costa se dan los más variados productos. 
En la parte norte existen riquísimas reservas forestales, 
con especies de maderas tropicales de excelente cali­
dad. El banano, del que el Ecuador es el primer expor­
tador mundial y que hasta hace poco era el mayor 
rubro de ingresos dentro de la balanza de pagos, ocu­
pa grandes extensiones. El cacao, el café y el arroz 
ttenen también mucha importancia en la economía 
del país. 

La región amazónica, selvática u oriente, es ·un 
amplio territorio que se extiende m~s allá de la Cor­
dillera oriental y que, en primera instancia, lo forman 
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los contrafuertes andinos; Juego los vestigios de la ter­
cera cordillera ya mencionada, pa ra luego extenderse 
en una amplísima planicie; todo este conju1110 está 
cubicno de tupida vegetación. El orie111c ecuatoriano 
lo surca una serie de importantes rios tributarios del 
Amazonas. Antiguame111e el Ecuador limitaba con 
el río Mar, al 9ue le pertenecía por derecho, ya gue el 
descubrimiento del gran río fue efectuado por qui­
teiios, es decir, la formidable hazaiia llevada a cabo 
por Francisco ele Orcllana en el a1io 15-12 se originó 
en la capital de la anual República del Ecuador y la 
nutrió la san~re y los recursos de sus gentes. Las am­
putaciones territoriales de que el país ha sido objeto 
lo han restringido a la posesión de una reducida c..xten­
sión dentro de la hoya amazónica, pero lo suf'icic111e 
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rica para prop1oar una explotación petrolera, que 
actualmente constituye el mayor recurso del Ecuador. 

Ese territorio, densamente cubierto por una ,·ege­
tación milenaria, posee un clima netamente tropical 
con precipitaciones pluviales abundantes, pero, al 
contrario de lo que se podría pensar, no es uniforme, 
sino que está determinado por las estribaciones y ele­
vaciones discontinuas de la cordillera de los Andes. 
De manera gue los territorios que se encuentran P?r 
encima de los 500 m sobre el nivel del mar, es deor, 
los dt' las zonas de Ila-Archidona-Jodachi en la parte 
norte, el \'alle del U pano en el centro oriente y las de­
presiones de Zamora y Chinchipc al sur, gozan de un 
clima que no sobrepasa los 25° C, aunque son las 
zonas más lluviosas del país y soportan una humc<lad 

J 



l'ista de una de las i5lm Galápagos, llamadas asimismo 
archipiélago Colón, en CUJa fauna, poco corriente y abundante, 
se bmó Darwin para elaborar JU teoría sobre la evolución. 

constante de más del 90 % . Las Lierras bajas se carac­
terizan por temperaturas más altas y también por un ré­
gimen pluvial abundante, aunque no llegan al extre­
mo de la región antes mencionada. 

El oriente guarda aún un carácter misterioso: 
la espesa selva, el deslizamiento de los grandes ríos 
entre los inmensos árboles, los aguaceros torrenciales, 
la aparición irregular del sol, nuevame~te crean una 
atmósfera propicia para el nacimiento y enraizamiento 
del mito. Los grandes ríos dormidos, continuos lame­
dores de sus orillas, como el Aguarico, el Coca, el 
Napo, el Pastaza, el Santiago, de repente con las lluvias 
torrenciales se · Lransforman en inmensos monstruos 
que arrasan todo cuanto encuentran a su paso. Esto 
acontece en pocas horas; esa corriente cristalina que 
dejaba traslucir un lecho sembrado de cantos rodados, 
de pequeños guijarros de colores, como por arte de 
magia se oscurece, sus aguas se hinchan, parece que 
su vientre no pudiese soportar la co111inua caricia 
del lecho del río y se transforma en un tormentoso 
torrente cabalgado por árboles gigantescos que ha 

arrancado de cuajo. El cauce ha desaparecido, las 
aguas se han salido de madre y Yan erizadas de ramas, 
de grandes troncos o insólitas aves prendidas sobre 
sus recias cortezas. Los ríos orientales ecuatorianos 
son navegables para pequeñas embarcaciones y cons­
tituyen todavía el mejor medio de comunicación, a 
pesar de su" naturaleza indómita y cambiante. 

Este fantástico país de la bruma y del sol es tam­
bién medio propicio para una abundante \'ida ani­
mal: tapires, venados, tigrillos, jaguares, pumas, oso 
hormiguero, monos de todas clases, cusumbos y gua­
tusas, serpientes y caimanes, y aves de maravillosos 
plumajes como el papagayo, los tucanes, los loros 
o los colibríes, viven en un medio eufórico, preilado 
de fertilidad, repleto de savia. En ese bosque cerrado 
se dan las más ricas maderas como el roble, el cedro, 
el guayacá, la caoba; crece silvestre la tagua o mar­
fil vegetal, el caucho, la zarzaparrilla, el barbasco, la 
planta venenosa que uLilizan los nativos para la pesca. 
Se cultivan diversas frutas tropicales, y el plátano y la 
yuca indispensables en la dieta de los aborígenes de 

v. 
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la tegión. En fin, plantas medicinales con propiedades 
insospechadas, alucinógenos como la ayahuasca o 
yagé, usada todavía en las ceremonias entre las tribus 
selváticas ecuatorianas. Un país mágico casi encantado, 
donde la naturaleza está aún en su estado prístino, don­
de se ven crecer las plantas, donde el perfume de la 
tierra es un aliento continuo y embriagador. 

Las islas Galápagos, o archipiélago de Colón, 
es ese insólito conjunto en el que la naturaleza y la fau­
na parecen estar en los primeros días de la creación, 
cuando Dios hizo el mar, la tierra y los animales, y 
"vio que eran b~enos". Fueron descubiertas por fray 
Tomás de Berlanga en 1535 y desde 1832 pertenecen 
al Ecuador. La abundancia de especies animales y su 
naturaleza árida, de interesante ílora y vulcanismo 
reciente, han llevado a muchos· investigadores a visi­
tar las islas. Charles Darwin, el gran científico inglés, 
elaboró su teoría sobre la evolución de las especies 
a base de una expedición a las Galápagos. La corriente 
de Humboldt, que las baña, parece tener definitiva in­
íluencia en la existencia de una fauna inusitada en 
plena zona ecuatorial. Pingüinos y focas convive_n con 
iguanas y cormoranes, pelícanos y albatros con las 
famosas tortugas gigantes, de las que tomaron su nom­
bre las islas. Investigaciones arqueológicas recientes 
han revelado una antigua presencia del hombre en tan 
lejanas islas y una vinculación con el continente a pesar 
de la gran distancia, más de 900 km en línea recta des­
de la costa. Al parecer, pueblos prehispánicos que 
ocupaban la costa ecuatoriana durante el período de 
integración (de 500 a 1500 d . de C.) llegaron hasta el 
archipiélago. Las islas Galápagos fueron un lugar 
atractivo para piratas y aventureros. Hoy siguen con­
servando su fisonomía, pues son todavía las últimas 
"islas Encantadas". El Ecuador, ayudado por orga­
nismos internacionales, ha impulsado la instalación de 
la "Estación Darwin", destinada a la conservación 
de la ecología del archipiélago de Galápagos. 

Este es el Ecuáctor actual y el Ecuador antiguo, 
cuyas regiones estuvieron unidas desde siempre. País 
pequeño, contrastado, paradójico, con inmensa rique­
za y variedad de paisajes, de climas, de cielos. Con un 
medio ambiente que iníluyó definitivamente en el 
habitante, en el hombre poseedor del paisaje y de la 
tierra, y que le condujo a expresarse de manera propia, 
original, nutrida de gran aliento poético e irrigada 
por un continuum estético, que es constatable aún 
en pleno siglo XX. 

Una vez descrito el escenario, el sustento fisico 
del hombre ecuatoriano, es necesario aclarar que 
dentro <le esta obra o al menos en su primera parte, 
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Las grandes selvas de la región amazónica del Ecuador albergan 
un gran número de animales y aves, en las q~e descuella 

el tucán, célebre sobre todo por su enorme pico de vivos colores. 

es decir, en lo referente al período precolombino, 
-;- tomarán como definición de "cultura andina" todas 
las expres4ones humanas emitida~ en el t~rritorio 
que comprende no sól~ la alta c?r~1llera propiamente 
dicha, sino esos otros pisos ecolog1cos a los que ~em?s 
hecho mención. La razón para ello es que en nmgun 
momento se constata una separación, un enclaustra­
miento definitivo en los límites geográficos; por el 
contrario existió una necesidad de vincularse, de 
rebasar l~s barreras de tipo paisajístico, para mirar 
más allá de las altas cimas ecuatoriales o de los peque­
ños valles domésticos. Estos contactos se efectuaron 
no sólo por razones de tipo come~ci~l, sino también 
por otras motivaciones, como las religiosas. 

Se va constatando, cada vez con mayor certeza, 
que desde tiempos muy remotos hubo en el área an­
dina interdependencia de los diferentes componentes 
geográficos y culturales. Los dioses de la montaña 
necesitaban de las conchas coloreadas de los cálidos 
mares ecuatoriales para su culto, para lo cual era preci­
so que se extrajeran las conchas de las profundidades 
del océano y que viajaran miles de kilómetros hasta 
llegar a las altas cimas andinas. En las culturas anti­
guas del austro ecuatoriano se requería también la 
preciosa concha. Con ella se trabajaban pequeñas 
figurillas humanas ligadas con los cultos de la ferti­
lidad y magníficos adornos personales, hechos con 
las valvas coloreadas de ese molusco. Asimismo 
es conocido que d~ntro del rito de las principales 
culturas costaneras era necesario que el brujo o "sha­
man" ingiriese productos especiales que generalmente 
no se encontraban en su territorio, por lo que tenían 
que acudir a otras regiones para con5eguirlos. Eso re-

. percutía en su prestigio; daba a su figura una aparien­
cia mucho más exótica y misteriosa. Esta interdepen­
dencia es muy marcada en algunas regiones del área 
andina y ha llevado a postular, tras un examen minu­
cioso de los documentos y de la etnografia, la teoría 
de la verticalidad o control por parte de un grupo hu­
mano de varios pisos ecológicos con el fin de conseguir 
una economía integrada y estable y la posibilidad de 
dominio de un numeroso grupo humano. 

En fin, se afirma aquí que la cultura andina y. 
por lo mismo, la cultura ecuatoriana poseen una 
cosmovisión propia, gestada a tra\"és de milenios, 
como respuesta del hombre a su medio ambiente, 
al uni\'erso. En esa cosmovisión existen valores tras­
cendentales, muchos de los cuales se encamaron en el 
arte antiguo, aunque ou·os subsisten vigentes en las 
manifestaciones de la cultura material y espiritual del 
hombre ecuatoriano actual. 

., 







Comienzos 
mítico-arqueológicos 

Descubrimiento, conquista 
y el hombre americano 

El a lmirante Cristóbal Colón, al llegar a la tierra 
americana el 12 de octubre de 1492, tuvo la certeza de 
haber alcanzado la mera de su vida y cumplido el en­
cargo recibido de los Reyes Católicos de Cast illa y 
Aragón : arribar a las tierras de las Indias, de la especie­
ría o del Gran Kan, es decir, la China. La expedición 
había tenido un fondo económico : el de descubrir 
nuevos y más conos caminos para llegar a las Indias y 
a las tierras de la canela, la pimienta y todos los demás 
productos de ultramar, que en aquella época valían su 
peso en oro y que por largo tiempo habían sido mo­
nopolios comerciales de las ciudades mercantiles de 
Italia. 

Cristóbal Colón nunca mostró asombro alguno 
sobre la presencia de seres humanos en la isla Españo­
la. Al contrario, debió de parecerle muy naturnl, ya 
que hasta el día de su muerte, en 1506, estuvo conven­
cido de que había llegado a una de las islas situadas 
frente a la costa del reino del Gran Kan. Incluso men­
cionó en una de .sus cartas que los istmeños le pare­
cieron muy similares a los pobladores de las islas Ca­
nanas. 

En los primeros decenios después del descubri­
miento se escribieron muchos comentarios que men­
cionan someramente al poblador indígena, pero todos 
reconocían que en este nuevo mundo "debería haber 
un nuevo hombre". El americano quedó clasificado 
como indio, y esa misma etiqueta engañosa ha perdu­
rado hasta nuestros días. 

Al aumentar los conocimientos geográficos (el 

Poco tiempo dejpuij, relativamente, de haberse realÍ'r.ado 
la conquijta, laJ CUjtaJ de Amirica, e1i especial lru del Sur, 
habían jido recom·daJ por dütin!OJ naveganln y ya u tenía 
una idea muy aproximada de m contorno. fa te mapa 
que reproducimoj, J1erlrnecienle a una de ltl!J edicioneJ 
de la obra del famoso cartógrafo Orteliw, lo demuestra. 

océano Pacífico se descubrió en I 513 y con anterio­
ridad el viaje de Magallanes dio a conocer el sur del 
continente), pudo comprobarse que las anheladas 
tierras de las especias con las que soñaba C istóbal 
Colón estaban aún muy lejos. 

Ante estos hechos, la Corona de España, con su 
espada del poderío militar, o la Iglesia, con su espada 
del poderío espiritual, principiaron a preocuparse de 
la procedencia y naturaleza del americano. ¿ Se rrntaba 
de un ser humano, de un hijo de Dios, a quien se po­
dría catequizar, como era deseo y también obligación 
de todos los cristianos? 

El problema no era fácil. Muy al contrario de las 
enseñanzas clásicas, pudo apreciarse que la zona " tó ­
rrida" y las situadas baje> la linea equ inoccial estaban 
pobladas y ello no debería ser posible de acuerdo con 
el sistema í1sico y astronómico de Aristóteles. 

El origen del hombre estaba claramente expli­
cado en el Génesis. La creación de Adán y E\'a con su 
descendencia y luego Noí· y su arca. Y el nue,·o pobla­
miento tras este último hecho no presentaba dificul­
tad alguna porque Europa, Asia y Afric.--i formaban 
una sola masa, o sea el mundo conocido en aquella 
época. En cambio, en el Nue\'O Mundo, la Sanca Sede, 
y los Reyes Católicos a su \'ez, ya se habían declarado a 
fa\'or del americano como ser humano e hijo de Dios 
igual a los demás. Era apto para la catequización y de­
bía ser tratado de modo nunca inferior a los demás 
súbditos de la Corona. Quedaba flotando siempre de 
dónde había venido aquel americano a poblar el Nue­
vo Mundo. 

Al principio, las teorías que surgieron para expli­
car este problema tuvieron necesariamente que con­
formarse co,n las líneas trazadas por la teología y sólo 
en menor grado desempeñaron algún papel la cxpe­
rienpa y las ciencias naturales. 

Queda fuera dél alcance de este trabajo enumerar 
todos los escritores antiguos que se preocuparon dd 
problema y menos aún analizar detenidamente los es­
critos ~e cada uno de ellm. Existe una multitud de con­
ceptos e ideas que dií1cilmente podemos llamar teorías. 

19 

.. 



Y parece que cada autor siempre tenía algo que agre­
gar al pensamiento de un autor anterior. 

Nos limitaremos a mencionar unos pocos de esos 
escritores antiguos. Por ejemplo, el historiador espa­
ñol Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdez, quien más 
que nadie merece el calificativo_de etnógrafo, publicó 
la primera parte de su obra monumental en 1536, 
en la cual opinó que por un lado los americanos 
llegaron al Nuevo Mundo desde Cartago, en Africa, 
y, por otro, que probablemente vinieron de España. 

En 1551 , Francisco López de Cámara publica su 
Historia General de las Indias, y fue el primer cronista 
que aceptó el poblamiento de las A~éricas desde ese 
continente misterioso y legendario llamado Atlántida. 
En cambio, no creyó que ese continente fuera la única 
fuente y origen del hombre americano. 

Agustín de Zárate, en 1555, y Pedro Sarmiento de 
Gamboa, en 15 7 2, también opinaron a favor de la At­
lántida. Pedro Sarmiento de Gamboa agrega por su 
parte que Ulises dejó cierta influencia en México, ·don­
de había estado después de la conquista de Troya. 

Así anduvieron las teorías o hipótesis del hombre 
americano y su origen. 

El primer escritor que se acercó al problema de 
una manera que se asemeja a las investigaciones cien­
tíficas modernas fue el jesuita español padre José de 
Acosta. En su Historia Natural)' Moral de las Indias ( I 590) 
hace constar que en realidad es poca la distancia que 
separa por el norte a Asia del cominente americano. 
Y que de allí llegarían los primeros cazadores, de escaso 
ni\'el cultural, a las tierras americanas. 

Al seguir llegando, una \'ez en América desarro­
llaron sus propias culttu-as. Sería, según Arnsta, inútil 
buscar comparaciones en el Viejo Mundo. Los pensa­
mientos del padre Acosta marcaron un cambio radical 
en las especulaciones sobre el origen del hombre ame­
ricano, justamente en una época en la cual aminoró 
en Espaiia el interés por el aspecto moral y religioso 
de este problema. 

En este maremágnum de opiniones respecto al 
origen del hombre americano nos parece que debe­
mos destacar dos <le ellas: una proviene de la plu­
ma del presbítero Miguel Cabello Val boa, de origen 
e~pa1iol, que en 1586 termina su obra titulada Mis­
celánea Ánttirtica. Cabello Valboa llegó a América en 
1566 y en el· a110 15 7 1 se ordenó sacerdote en Quito, 
ordenación que estuvo a cargo del obispo doctm 
Alonso <le la Peña Montenegro, autor a su \'ez del fa­
moso i1inerariu para párrocos <le indios que en su épo­
ca merc-c-iú mud10s encomios. 

Cauello Valboa viajó intensamente por el obis-
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pado de Quito. Lo vemos en Past~, ~e -~onde s~ tras­
lada en 1576, a Quito, donde prmc1p10 a escnbirsu 
Misc;l<inea. Viajó ,~ la provincia de Esmeraldas p~ra re­
ducir a la le cristiana a lps negros rebeldes radJCados 
en esa pro\'incia. Entonces \'isitó la ?~hía de A_tac~ma. 
Viajó a Guayaquil. También c~nº:'º la provmc1a de 
los yungos, si bien ya como V1cano General. Estaba 
empeñado en conocer los problemas de las comu­
nicaciones y trató de ex~lorar nuevas rutas para 
comunicar la ciudad de Qmto con la costa del oceano 

Pacífico. 
Podemos decir, por consiguiente, que entre los 

años de 1571 hasta 1580 recorrió ampliamente el te­

rritorio de Quito. 
Entre los muchos informantes que tuvo Miguel 

Cabello Valboa debemos mencionar a Mateo Rupan­
qui Inca, hermano de Atahualpa, que vivía en Quito. 
Nuestro autor, en su empeño de aclarar el origen de los 
americanos, llega a una conclusión novedosa : fueron 
los ofiritas, o sea los oriundos del legendario reino de 
Ofir, de donde las flotas mercantes del rey Salomón 
traían el oro, las piedras preciosas y las maderas. 

Cabello Valboa, a •través de una dia léctica refina­
da, analiza detenidamente toda clase de argumentos 
para al final no encontrar dificultad ninguna en que 
sus oGritas poblaran Perú y México, y que tales po­
blamientos tuvieran lugar muchos siglos antes de la 
llegada <le los españoles. 

Hacia fines de 1580, Cabello Valboa se traslada al 
Perú y sigue escribiendo su Miscelánea Antártica, que 
terminó en 1586. 

La segunda obra en la cual queremos fijarnos es 
la llamada Historia del Reino de Q!'ilo, en la América Me­
ridional, escrita por el presbítero don Juan de Velasco, 
que en ella se dice nacido en el mismo reino. Velasco 
nació en la antigua Riobamba en l 7 2 7. Estudió en el 
Real Colegio de San Luis de Quito y a los l 7 años en­
tró en la Compafüa de Jesús, donde concluyó sus es­
tudios de Humanidades, Teología y Filosolia, al final 
de los cuales fue ordenado sacerdote. 

La Historia del Reino de Q_uilo ha sido objeto de in­
terminables y muy enconados debates por dos motivos : 
uno, porque fue escrita en el exilio, ya que el padre 
Velasco tuvo que salir de las colonias españolas y refu­
giarse en Italia cuando la Compañía de Jesús fue ex­
pulsada de América. En segundo lugar, porque mu­
chas de las fuentes que cita el padre Velasco en el de­
sarrollo de su obra no las conocemos ni han podido 
ser localizadas y por ende surge la duda de si estas 
fuentes en \'erdad existieron. Velasco estudia y comenta 
varias de las antiguas teorías sobre el origen del hotn-



bre americano, rechaza algunas de ellas y casi acepta 
otras, pero nunca enteramente. Y, en este aspecto, su 
libro IV del tomo I de la Historia del Reino de Q,uito es en 
realidad sorprendente. Encontramos, por ejemplo, la 
teoría de un poblamiento por el estrecho de Bering 
acn,al. También se adelanta el padre Velasco a otros 
autores posteriores al hablar de un probable continente 
desaparecido en el océano Pacífico. 

El sinnúmero de islas dispersas en la inmensidad 
del océano es para Velasco prueba suficiente para con­
cluir que allí hubo antiguamente un continente. Velas­
co habla de la similitud de las esculturas de piedra de 
Manabí, que hoy en día sabemos que pertenecen a la 
cultura mameña, y las esculturas de la región de Ti­
huanaco y las compara con las esculturas de Oceanía. 
Curiosamente Vclasco se adelantó al navegante norue­
go que sostuvo ideas similares, desde luego no ace ta­
das por la ciencia antropológica. , 1>,si _ _E>_e- 4 

.._,·, ·. ' 'f-,.. 
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"La historia gerieral de las Indim ", j,ublicada en J 5 5 I 
jJor Francisco López de Gómara, es zmd de los primeros estudios 
realiz.ados para explicar el origen y procedencia del hombre · 
que habitaba el nuevo continente recién descubierto, 

Descubrimiento, conquista 
y el hombre ecuatoriano 

Una vez iniciados, el descubrimiento y la con­
quista de todo el continente americano prosiguieron 
su avance incontenible; y llegó el día en que los espa­
ñoles se acercaron a la costa del Ecuador actual. De 
Panamá salieron viajes de reconocimiento; bajo el 
mando de Pascual de Andagoya, en 1522, y culmina­
ron con las expediciones a l mando de Francisco Pi­
zarra y Diego de Almagro entre 1524 y 1531 . 

El preámbulo de la conquista de lo que en aquella 
época y posteriormente solía llamarse el Nuevo Reino 
del Pirú lo encontramos sin duda allá por el a110 de 
1551, cuando Vasco Núñez de Balboa, en una ocasión 
en que estaba pesando un poco de oro que sus solda­
dos habían tomado de los nativos de aquel lugar, fue 
increpado despectivamente por un guerrero, que le 
dijo: "Si tanto codiciaban el oro que para obtener­
lo arriesgaron sus vidas y abandonaron sus tierras, él 
les iba a ensei'lar donde la gente comía y bebía en vasos 
de oro y donde el oro era más abundante que el flerro 
entre los espai'ioles". Aquel joven guerrero istmeiio sin 
duda, y ·sin saberlo, firmó en realidad la sentencia de 
muene del inca Atahualpa muchos años más tarde en 
Caja marca. 

De aquellos a11os de primeros viajes exploratorios 
hay varios sucesos que debemos destacar por su rela­
ción con el descubrimiento de lo que hoy es el Ecua­
dor. En uno de sus viajes, el piloto mayor del Mar del 
Sur, Bartolomé Ruiz, enco111ró frente a Punta Ga­
lera , en la costa ecuatoriana, una balsa huancavilca re­
pleta de mercaderías y de la que los cronistas nos dan 
una clcscripción muy detallada. 

Esta balsa estaría 1-calizando una de sus navega­
ciones normales de cabotaje, tal como atestigua la do­
cumentación emohistórica de que hoy disponemos, 
viajes Cll los que cubrían el territorio marí timo des<le 
el valle de Chincha, en la costa sur del Perú, hasta 
México. Hoy en día son indiscutibles los conocimien­
tos de na\'egación marítima que poseyeron los pobla­
dores de la costa ecuatoriana en los tiempos pretéritos. 

Cuando los primeros descubridores llegaron al 
poblado de Coaque, en la actual pro\'incia de Manabí, 
en la costa pacífica del Ecuador, tuYieron ocasión 
de advertir la importancia y el \'alo,- de las riquezas 
que allí existían. 

En efecto, según los relatos de a-onistas, aunque 
sean posteriores, Coaque era en aquella época una 
\'erdadera ciudad de miles de casas, con huertas en 
su mayoría : Allí se obtuvo un gran botín en oro y 
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El jrsuitajosé de Acosla, en m. "Historia natural)' moral 
dt lru !lldiru ", publicada en 1590, fue quien más se acercó 

a una interpretación modtma sobre el origen del hombre americano, 
al admitir /,a posibilidad de su procedencia asiáfica. 

esmeraldas, una de las cuales, la qu€ correspondió 
en el reparto a Pizarro, fue descrita como del tamaño 
de un huevo de paloma. 

Cuenta el cronista Zárate que los españoles igno­
raban el verdadero valor de estas piedras preciosas, 
pues habiéndolas golpeado con martillo sobre un yun­
que las habían quebrado, lo que no ocurría con otras 
piedras preciosas. Al parecer, la sugerencia de la prue­
ba no fue más que un hábil truco de uno de los frailes 
dominicos que acompañaba la expedición, con el fin 
de convencer a sus compañeros conquistadores de que 
las esmeraldas no eran otra cosa que cuentecillas de 
vidrio. 

Pizarro, como buen estratega y también de acuer­
do con su capitulación, envió a Panamá unos 20.000 
castellanos de oro capturados y, como consecuencia, 
no tuvo que hallar grandes dificultades en conseguir 
más soldados que lo acompañasen en la conquista. 

Los primeros documentos notariales del Ecuador 
se han hallado en Coaque y corresponden al mes de 
abril de 1531 . 

Dichos documentos, que se conservan en los Es­
tados Unidos, nos revelan a los conquistadores en sus 
problemas diarios y domésticos, como los de prestar­
se dinero mutuamente a intereses muy subidos, com­
p~ar y vender víveres, tomar obligaciones pagaderas 
en Panamá una vez conquistado el Nuevo Reino del 
Pirú, compra y venta de caballos, esclavos y esclavas. 
Lejos estaba todavía la batalla de la isla Puná y la pri­
mera fundación de una ciudad sudamericana en San 
Miguel de Piura. Lejos estaba todavía la subida de la 
cordillera empinada de los Andes y la entrada en Ca­
jamarca, donde capturaron por fin al último inca, el 
quiteño Atahualpa, en 1533. 

Entre los documentos notariales de Coaque exis­
te otro de gran importancia para la historia. de Suda­
mérica. Se trata de una especie de mapa, más bien 
dicho, un portulano del gran cronista español Gonzalo 
Fernández de Oviedo y Valdez qu'e muestra la costa 
ecuatoriana desde el río Santiago hacia el norte. San­
tiago eséá en la provincia actual de Esmeraldas. Dice 
aquel cronista en su obra: " .. . e porque de los pr imeros 
pilotos que llevaron los capitanes Francisco Pizarro e 
Diego de Almagro, cuando se encargaron de la empre­
sa de aquella tierra austral, yo tengo una figura que 
ellos mismos y el capitán Diego de Almagro me dieron 
en Panamá año mil e quinientos e veinte y seis, y los 
pilotos eran Bartolomé Ruiz de Estrada y un Peña". 

La permanencia a lo largo de la costa ecuatoriana 
constituyó para aquellos espa11oles un sinfin de sufri­
mientos y penalidades. Padeciéron enfermedades des-
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conocidas, como por ejemplo la verruga peruana. Los 
indios huyeron de ellos por haberse enterado del asalto 
de Coaque y escondieron sus víveres. En Puná tuvieron 
que sufrir la traición del cacique Tomalá, que al prin­
cipio fingió amistad con los españoles para luego 
tratar de ahogarlos cuando se embarcaron en una flo­
tilla de balsas por él construida para llevarlos a Túm­
bez. Las instrucciones de los navegantes indios eran las 
de soltar las amarras de las balsas para que los españo­
les, su botín y sus caballos se ahogaran en pleno golfo. 

Un español tetrio~emente atacado por la verruga 
peruana y en estado febril intenso avisó a sus compa­
ñ<;ros y la expedición se salvó de ahogarse. Llegaron a 
salvo a la costa peruana para luego cruzar la planicie 
de la costa, trasmontar los picos de los Andes y entrar 
en Cajamarca en 1532 para darse cuenta deque su ex­
pedición, rendida, escuálida, con poco más de uncen­
tenar de soldados a pie y otros tantos a caballo, estu\'o 
rodeada siempre por el ejército de Atahualpa, com­
puesto por miles y miles de ger'lre-~selecras del Imperio. 

En este grupo tan pequeño de expedicionarios, 
de un valor sobrehumano, pocos tuvieron ocasión-de 
ofrecernos datos sobre el habitante de la,costa ecua to; 



riana en aquella época. Pero sí encontramos cronistas 
de prima hora, aunque no testigos oculares, que 
pudieron recoger informes de los protagonistas de los 
hechos de aquellos días, y nos dan una serie de datos 
muy importantes para la conquista y la etnohistoria 
del Ecuador. 

El primero de ellos es el soldado Miguel de Estete, 
que en 1535, dos años después de la muerte del inca 
Atahualpa en Cajamarca, presentó en España una re­
lación. 

Aunque Estete no se unió a la fuerza expedicio­
naria de Pizarra sino en la isla de Puná, cuando se pre­
paraba el viaje en balsas hacia Túmbez, tuvo amplias 
oportunidades para conversar con sus compañeros de 
expedición y oír sus descripciones sobre el viaje que 
hicieron a lo largo de la costa, antes de cruzar el golfo 
de Guayaquil_. 

Por este hecho se justifica que su Noticia del Perú 
se clasifique como una crónica de la conquista del li­
toral ecuatoriano. 

Según Estete, los indios de Atacama estaban "ves­
tidos de ropas de lana y enjoyados de oro". Más "ade­
lante", que es al sur de Atacama, llegaron a Coaque, 
y "en este pueblo, por ser grande y de buenos aposen­
tos y bastimientos, el dicho capitán Pizarra (decidió) 
de asentar su real por algunos días ... ", (el cual) "sería 
de hasta cuatrocientas casas, de muy gentil parecer ... y 
hay mineros de esmeraldas finas, las cuales se hallaron 
en el despojo del pueblo: ramas y tan pu1·as, que si la 
gente las conociera, fuera mayor riqueza ... que la del 
oro que se halló adelante ... ". 

Continuando su viaje "adelante", algunos a bordo 
de los navíos, otros marchando por tierra, llegaron a 
Pasao, poblado de "gente belicosa y grandes adorado­
res de ídolos ... en las mezquitas donde sepultan los 
muertos, usan de desollar el_cuerpo y quemar la carne; 
y el cuero aderezado como badana, le envisten, la car­
naza ali.lera, de paja; y así aspado, los brazos en o-uz, 
le cuelgan del techo de la mezquita ... éstos y los de Coa­
que usan de peso y medida y el peso es unas romanas 
de media vara en largo con su cuenta y número en ellas 
y su pilón; 110 se vio pesar en ellas sino oro y plata ... 
Las cabezas de los difuntos las conservan con cieno 
bálsamo ... ''. 

El mercader italiano Girolamo Benzoni, de Milán, 
también escribió sobre los pobladores de la costa, 
pero sus relatos son más tardíos, del cuarto decenio 
del siglo XVI, y no propiamente de los años de la 
conquista o el descubrimiento. Aunque sus ,informes 
son de enorme valor para la etnohistoria, no será del 
caso citarlos en este lugar. 

El hombre ecuatoriano según 
sus tradiciones antiguas 

Las leyendas o las tradiciones orales de un pueblo, 
cuando son tratadas exhaustivamente por un investi­
gador, pueden aportar informaciones valiosas sobre 
tiempos _pasados. Todos sabemos que una tradición, 
como cualquier relato que pasa de boca en boca, tiene 
tendencia a aumentar en sus detalles, a exagerarse, y se 
ha dicho, con razón, que tan inexacta es la leyenda en 
sus detalles como exacta suele ser en su sustancia, y 
veremos a continuación, en algunas leyendas antiguas 
del Ecuador, como efectivamente existe un hilo que 
destaca en el tejido borroso de los relatos. 

EL CACIQUE LLAMADO TUMPA o TUMBA. El padre 
jesuita Juan Anello Oliva recibió del doctor Bartolomé 
Cervantes, en Chacras, unos apuntes que éste había 
redactado de las informaciones verbales suministradas 
por un indio quipucamayoc, llamado Catari. Catari 
dice ser descendiente del inventor de los quipus, los 
cordeles anudados que los antiguos incas usaron como 
auxiliares mnemotécnicos, pero también existe la po­
sibilidad de que el padre juan recibiera la información 
directamente de Catari. Su rela10 tiene una serie de de­
talles que no encontramos en otras crónicas, pero 
de peculiar interés en nuestro caso son las noticias so­
bre Quitot 

Después de un "pachacuti", una de las cíclicas 
transformaciones del mundo peruano, en esta ocasión 
el diluvio, llegaron unos nue\'OS pobladores a Sumpa, 
que es la actual península de .Sama Elena, en la costa 
ecuatoriana. El principal de ellos fue el cacique Tum­
ba, quien dejó dos hijos, allá nacidos, y de nomb,·es 
Quitumbe, el mayor, y Otoya, el menor. Qui tumbe sa­
lió de su tierra natal y se fue a poblar porTúmbez, más 
al sur, mientras que Otoya se quedó gobernando. Re­
sultó un mal gobernante; que se entregó a toda clase 
de vicios y venganzas personales. Durante su manda10 
llegaron a la tierra de Santa Elena unos gigantes que 
tiranizaron toda la comarca y apresaron a Otoya. Por 
la vida de lascivia que a su vez llevaron los gigantes, 
sobre ellos cayó el castigo divino, en forma de lluvia de 
copos de fuego que los consumió y lo abrasó todo, 
pero que dejó en libertad a los primeros pobladores 
de aquella tierra; Otoya murió siendo pri~ero de 
los gigantes. · 

Mientras sucedían estos acontecimientos en Santa 
Elena, el hermano mayor, Quitumbe, siguió sus viajes 
exploratorios. Conoció la isla de Puná en el golfo de 
Guayas, viajó por la sierra hasta Quito, y llegó ·por 

23 



L b I I 1. 1, • · pero que 1,erduró 1ior lo m. e,¡(Jj hruta el siglo XVIII .fue un initrumento a a sa. ire 11ira111ca, r r . . 
· ¡ ,.r, 1 ¡ ac,·0•11 del ,,11e se sirvieron loj habitantes de la costa ecuatoriana tanto casi 1e11 ec o t e naveg • •1 · . . • . 

para relacionarse entre sí coma para recurrer larguísimas dislanaaj . Huy se ad~mte que, graC1as a ella, 

P d . t ¡ I 1·derz/ej contactos culturales hab1doj entre America Central y Ecuador u iera.n ener ugar Oj ev • • . - · ·, h b · • · 
En la pági.na upuejta se reproduce la que el italiana Bem.om descrzbw a er visto hacia / 540. 

el sur hasta Charcas y Cuzco. En el valle de Rimac, 
donde está Lima, instauró el regadío mediante canales 
porque encontró las sementeras faltas de agua y le\'an­
tó el templo en honor de Pachacamac en la costa pe­
ruana. Un hijo de Quitumbe se llamó Guayanay y de 
él descienden to<los los reyes incas del Perú. 

Vale la pena resaltar que tanto Tumba como su 
hijo Quitumbe, y también los gigantes, llegan y viajan 
en balsas. 

El buen jesuita y otros escritores después de él 
que también supieron de los gigantes no encontraron 
dificultad en creer en su existencia, porque en la pe­
nínsula encoutraron siempre huesos enormes y mue­
las que pesaban "hasta 14 onzas". Como la ciencia 
de la paleontología aún no había nacido, no pu<lieron 
saber que aquellos huesos eran los restos de fó siles de 
la macrofauna que se extinguió al final del pleistoceno. 
El "fuego <livino" puede corresponder a una violenta 
erupción de un volcán de los An<les, porque capas 
gruesas de ceniza volcánica se han localizado en las 
regiones del litoral, aunque su edad no ha sido deter­
minada. Los pozos profundos para agua, tallados en 
la roca viva y atribuidos a los gigantes, aún existen 
y, a pesar de que causaran gran admiración en los cro­
nistas, en realidad todavía ·se construyen, ya que se tra­
ta de rocas de formación esquistosa relativamente dé­
bil. Todavía hay fosas con una profundidad de 20 ó 
30 metros en buen es tado de uso. Si al final agrega­
mos que el quechua del Perú y el quichua del Ecuador, 
según los estudios lingüísticos más recientes, están evi­
dentemente emparentados y con probabilidades de 
que el quichua sea más antiguo que el quechua, vemos 
que la antigua leyenda -sí tiene algún granito de ver­
dad, que puede ser la prehistó.rica. El padre Juan Ane­
llo Oliva terminó, al parecer, su manuscrito allá por 
el año de 1'631 . 

LOS GIGANTES DE PEDRO CIEZA DE L EÓN. En la 
obra titulada La Crónica del Perú, que publica el soldado 
español Pedro Cieza de León en 1553, encontramos 
igualmente la leyenda de los gigantes de la península 
de Santa Elena. Es interesante observar que mientras 
se ha dado mucha importancia a la leyenda del padre 
juan anteriormente citada, pocos han prestado aten­
ció11 al hed10 de que Cieza escriuiera sobre el mismo 
f e11ómc110 de los gigantes, y muchos ai'los antes que 
el pa<lre Juan, sin du<la porque éste obtiene su versión 
sol,rc el origen <le los incas de boca <le Catari -un 
relato que 110 tiene ningún otro cronista-. E~ inte­
re~amc destacar que la terminología del padre Juan 
es bastante similar a la que usó Cieza, pero muchos 
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años má s tarde. Esto sucedió frecuentemente entre los 
escritores antiguos, que copiaron en verdad unos de 
otros sin indicar sus fuentes. 

De la Crónica de Cieza, la leyenda de los gjgantes 
pasa a la Historia Natural ?el padre José de Acosta 
y a ,la Historia General de Lope~. de Gomara'. y la e~­
contramos naturalmente tamb1en en el pnmer his­
toriador del Ecuador, el jesuita padre Juan de Velas­
co en su Historia del Reino de Qyilo. 

EL ORIGEN DE LOS INDIOS CAÑARIS. En 1572, en el 
Cuzco, Pedro Sarmiento de Gamboa termina su J-füto­
ria de los Inca.1 y para obtener la certiÍlcación de la , ·era­
cidad de su escrito hace reunir ante notario público a 
los representantes <le los doce ayllus cuzquei'los, o sea 
desde Manco Cápac, el fundador de la dinastía, hasta 
Huáscar, el último inca cuzqueiio, quienes tuvieron la 
obligación de escuchar la lectura de la historia 
y dejar testimonio de que era la verdad y toda la 
ver<lad, y <lar fe de esto en p resencia del notario Al­
varo Ruiz. 

Sarmiento se destaca por sus observaciones sobre 
las fabulas y dice que " las tienen por tan \'erdades 
como nosotros la fe", y en su capítulo " Fábulas de ori­
gen deseos bárbaros indios del Perú según sus opinio­
nes ciegas" encontramos la leyenda soure el diluvio, 
nuevamente en quechua denominado un "pachacuti", 
en la provincia de Quito. Cuando las aguas iban su­
uiendo paulatinamente, dos indios treparon al mon­
te conocido l·omo Guasano, y como las aguas no al­
canzaron a cubrir su cúspide los indim se sah·aron. 

Cuando bajaron las aguas, los indios empezaron 
a sembrar y una tarde, al regresar a su choza, ad\'irtie­
ron que alguien les había dejado unos panes y un jarro 
con "chic_ha" <le maíz. Como este obsequio de manos 
desconondas se repitiera día tras día, resoh·iero11 
tratar de descubrir su misterioso origen. 

Vigilaron cautelosamente y se dieron cuenta de que 
los portadores de los alimentos eran dos mujeres ca-
11.aris ; acto seguido quisieron aprehenderlas, pero ellas 
lograron escapar. Los dos indios comprcndiernn su 
grave error e imploraron con lamentos al dios hace­
dor, Viracocha, solicitando perdón. Viracocha hizo re­
gresar a las mujeres y los indios n-.,uaron amistad con 
ellas, para luego casarse. Posteriormente, el mayor de 
los dos indios se ahogó y el m enor se casó con las dos. 
En ellas turn diez hijos y los separó en dos parcialida­
des, poblando así el Hanan-saya y d Hurin-saya. 

En otras l"uentcs encontramos la misma ll'yenda, 
pero con \'ariantes. Así, se trata <le dos indios caiiaris 
que, mie111r.is esperan las nue\'as cosechas después del 
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diluvio, reciben la comida diaria de dos huacamayas, 
aves de plumaje vistoso. Al fin éstas se dejan capturar y 
los dos indios procrean en ellas la 1Jueva humanidad 
cañari. 

Unos autores traducen "can" como sierpe y "ara" 
como huacamaya, con lo cual se explicaría el gentilicio 
"cañari", siendo la sierpe y el ave sus tótems. La le­
yenda del diluvio no es sólo cañari, sino americana y, 
desde luego, universal. Son estos indios, sembradores 
y portadores de cultivos renovados, los héroes cultura­
les de los cañaris. 

LA LEYENDA DE LOS CARAS. El padre juan deVe­
lasco, nacido en Riobamba, Ecuador, escribe en 1789 
que los más antiguos pobladores del norte de la Sierra 
ecuatoriana fueron los llamados quitus, en el reino de 
Quito. Estos qu.itus fueron conquistados por una na­
ción extranjera, que sin duda llegó a tierras de América 
por poniente, navegando en grandes balsas hechas 
de troncos unidos entre si. Es interesante anotar la des­
cripción que hace el padre Velasco de esa embarcación 
precolomui11a, que tama importancia tiene en estas 
leyendas. Dice: "Lo cierto es que esta especie de cm-
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barcación simple, sencilla y fácil, sobre la cual se fa­
brica una casa entera si se quiere, se usó en aquella 
costa desde tiempo inmemorial, y se usa hasta ahora, 
siendo segura y capaz de gobierno, de velas y remos". 

Este pueblo invasor se denomina cara, y su prin­
cipal gobernante o rey se llamaba Scyri. Llegaron al 
paraje·que hoy conocemos con el nombre de bahía 
de Caráquez. 

Los caras buscaron tierras más habitables y sanas 
que las que habían descubierto y, nuevamente en sus 
balsas, se trasladaron hacia el norte, a Atacama y Es­
meraldas; luego prosiguieron tierra adentro por los 
grandes sistemas fluviales, para, por fin, trasmontar 
la Cordillera Occidental y entrar en el Callejón Ime­
randino del norte del Ecuador. Por último, llegaron a 
la tierra de los quitus, a quienes dominaron, se fusio­
naron con ellos y de allí en adelante unos y otros se 
llamaron indistintamente qui rus. 

Es evide111e que el tema central de las leyendas 
sobre migraciones ecuatorianas es la balsa, embarca­
ción especial que en tiempos históricos tanta admi­
ración mereció de viajeros, observadores casuales y 
hasta de expertos navieros, como Jorge Juan y Anto-
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nio de Ulloa, los dos grandes oíiciales de la marina 
espar1ola del siglo XVIII. 

Los antropólogos contemporáneos tienen que 
recurrir a esa misma balsa precolombina para poder 
explicar muchos de los posLUlados y casi seguros inter­
cambios culturales que tuvieron lugar a lo largo de la 
costa pacífica americana desde los tiempos más remo­
tos, tal como tendremos oportunidad de mencionar, 
en repetidas o~asiones, durante el desarrollo de nues­, 
tro texto. 

Antecedentes de la investigación 
arqueológica'en el Ecuador 

Comparando este país con los demás de Latinoa­
mérica descubiertos por los españoles, la investigación 
arqueológica del Ecuador sufrió evidentemente un 
atraso en relación con aquéllos. Vamos a tratar de ex­
plicar brevemente el porqué de estas circunstancias. 

A su llegada a Mesoamérica, los españoles obser­
varon ciudades grandes y bien planificadas, templos 
enormes y multitud de gente, bajo una organización 
social bien estratificada y rígida. El panorama ofrecido 
serviría de base para lo que posteriormente denomi­
naríamos arqueología espectacular. 

Lo mismo pasó con la conquista del otro gran cen­
tro de alta cultura americana, el Imperio incaico, que 
también poseía monumentos arquitectónicos y artís­
ticos de su imponente y colosal pasado. Además, las in­
~'estii,tciones en el territorio peruano siempre han sido 
favorecidas por las condiciones desérticas de la costa, 
que h;\n permitido una completa conservación a tra­
vés de fos milenios e incluso de los más ínfimos objetos 
de origen orgánico, los cuales han desaparec.ido para 
siempre en las regiones tropicales. 

Salvo alguna que otra ruina grande y bien conser­
vada, testimonio de la última expansión incaica hacia 
el norte, el Ecuador no ha comado con lo que llama­
ríamos restos espectaculares que atrajeran a los prime­
ros investigadores en pos de la cultura americana. E.n 
épocas más próximas a la nuestra está cambiando este 
enfoque de las investigaciones gracias al descubrimiento 
de que el i:.cuador, justamente gracias a su posición 
privilegiada, favorecida por gran variedad climática y 
las inlluencias consecuentes de corrientes marítimas, 
ha sido la cuna de las posteriores y altas culturas ame­
ricanas y un punto clave en el ir y volver de las migra­
ciones de las culturas prehistóricas. 

Podemos resumir brevemente los antecedentes de 
las investigaciones arqueológicas del Ecuador así : 
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Jefe O rncerdole ¡,erteriecienle a la cultura de _Bahía emJJUñando 
uguramenle un bmtón sagrado en una Jes/nndad relacion_ada 
con los ritos de la st.embra ( /lfoseo del Banco Central, Q_urto). 

La Historia del Reino de Q}Lito, cuyo manuscrito ter­
mina el presbítero Juan de Velasco en 1789, tiene in­
dudablemente gran valor por haber recopilado una 
serie de tradiciones y leyendas que aún sobrevivían en 
aquel tiempo. Velasco aporta fg~almente varias i~for­
maciones de interés amropolog1co, pero su veracidad 
ha sido motivo de sostenidas polémicas, que conti­
núan hasta nuestro tiempo. 

En 18 7 5 se publica lo que realmente es el primer 
intento de estudio arqueológico, un opúsculo de Ben­
jamín Rencoret que describe los objet_os prehistóri~os 
enviados a una exposición internaoonal en Chile. 
Ese religioso tiene el honor de ser el autor del primer 
trabajo descriptivo en la arqueología ecuatoriana. 

No es improbable que ese folleto fuera una de las 
causas que despertaron el interés de monseñor Fede­
rico González Suárez, luego arzobispo de Quito, por­
que sus primeros estudios prehistóricos nacieron 
justamente en Cuenca, donde Rencoret había publica­
do sus observaciones. En la Serranía Austral del Ecua­
dor, González Suárez reúne una serie de objetos pre­
históricos, los estudia y escribe sobre ellos, y recopila 
al mismo tiempo leyendas y otros datos sobre los in­
dios caii.aris. Su obra magna, J-Iiston·a General del Erna­
dor, en varios tomos, contiene en su primer volumen 
la prehistoria ecuatoriana como la conceptuó el autor 
alrededor del principio de este siglo. Es digno de tener 
en cuenta que González Suárez, siguiendo el ejemplo 
de Prescotl, se sirvió mucho de las fuentes escritas 
y antiguas, y es en realidad un precursor de la etno­
historia ecuatoriana, aunque esta disciplina no había 
sido creada en su época. Fuera de toda duda, monse­
ñor González Suárez fue el primer arqueólogo, histo­
riador y etnohistoriador del país. El monumento 
más duradero que él mismo erigió fue la fundación 
de la Sociedad Ecuatoriana de Estudios Históricos 
Americanos, en Quito, la cual, después de algunos 
años, transformóse en la Academia Nacional de Histo­
ria; allá reunió su fundador los más destacados inves­
tigadores de la época, personas que en años poste­
riores honraron las ciencias y las letras ecuatorianas. 

Entre los jó\'enes que recibieron las enseñanzas de 
González Suárez destaca Jacinto Jijón y Caamaño, 
quiteño que pudo por muchos años, hasta su falle­
cimiento en 1950, dedicar gran parte de su tiempo y 
fortuna al progreso de las ciencias antropológica~ 
ecuatorianas. Sus campos arqueológicos más impor­
tantes los situó en el norte, la pro\'incia de Imbabura, 
y en la zona central, las provincias de Tungurahua y 
Chimborazo, aunque brevemente se adentró en la cos­
ta, en la provincia de Manabí. Publica estudios espe-





cializados y también resúmenes actualizados para su 
época, y en forma igualmente brillante estudia y publi­
ca obras de etnohistoria y lingüística. Salvo alguna que 
otra, excepción, Quito se convierte en el centro de los 
estudios nacionales, con Otto von Buchwald en Gua­
yaquil, Félix Proaño en Riobamba -y Carlos Grijalva 
en Imbabura y Carchi. 1 

Sin que nadie en Quito pueda llenar el vacío pro­
ducido por el fallecimiento de Jijón, el centro de las 
investigaciones gravita ahora hacia la costa, donde 
Emilio Estrada Icaza, que publica su primera mono­
grafia en 1954, y luego con la colaboración de Evans 
y Meggers, del Instituto Smithsoniano de Washington, 
en menos de un decenio asientan las bases de las cul­
turas formativas del Ecuador, columna vertebral de la 
cronología prehistórica. La obra de Estrada, que su 
fallecimiento prematuro, en 1961, dejó inacabada, se 
caracterizó por gran actividad de-investigaciones en el 
campo, seguida inmediatamente por las publicaciones 
de lo estudiado, a lo que aplicó las técnicas más mo-

28 

<lemas, que no estuvieron a disposición de Jacinto 
J ijón en su época, como por ejemplo la datación por 
medio del isótopo radiactivo. del C

14
• A estos tres 

investigadores debemos las divisiones temporales de 
la prehistoria ecuatoriana que _aún se observan, lo­
grando alcanzar algunas sutilezas en las subdivisiones 
menores, en tiempo y en territorio. 

El estímulo debido a Jacinto Jijón en Quito para 
las investigaciones antropológicas tuvo su repercu­
sión en el litoral alrededor de las actividades de Es­
trada. 

Vino luego un retroceso en estos estudios hasta la 
aparición de Pedro l. Porras, quien con preferencia se 
orienta a las in\'estigaciones en la vasúsima región de 
la Amazonia, hasta aquel momento una tierra incóg­
nita en la arqueología nacional. Sus estudios abren ho­
rizontes nuevos y nos muestran que esos terriwrios, 
tan inhóspitos para d hombre del altiplano o de la 
costa, fueron poblados por culturas bien desarrolla­
das milenios antes de Crisw y mantuvieron contacws 



En la pági,w opurJta, vaso ceremonial en oro repujado y con 
inm1Stacio11es de turquesa, modelo esmeradí.1imo de las calidade.1 
que pudo obtmer como orfebre el primitivo ecuatoriano 
( Museo de la Casa de la Cultura, Guayaqud). 

con las contemporáneas en la Sierra. Porras respeta la 
misma di\"isión cronológica de la prehistoria ecuato­
riana sentada previamente por Estrada, Evans y Meg­
gers, o sea que las tres regiones geográficas del país 
pueden ser unidas en un solo programa de investiga­
ciones. 

Mención especial merece un trabajo aparte, el rea­
lizado por Carlos Zevallos Menéndez, que durante su 
presidencia en la Casa de la Cultura Ecuatoriana, en 
Guayaquil, forma el primer Museo de Oro del país, 
casi exclusivamente a base de la orfebrería costeña, 
que muestra una técnica y un estilo peculiares. 

Este desarrollo lento y pausado de las investiga­
ciones ecuatorianas logra al fin que las instituciones 
superiores de la enseñanza presten mayor atención a 
la_ prehistoria del Ecuador, con lo que se inicia la in­
corporación de la arqueología y la antropología a sus 
Facultades de Filosofia y Letras, y su inclusión en los 
planes de estudios. 

Los arqueólogos extranjeros 
en el Ecuador 

Varios son los países que con la llegada de sus 
científicos han contribuido al avance de los estudios 
ecuatorianos. Todos merecen nuestro respeto por sus 
trabajos, ejecutados cada uno con las mejores técnicas 
posibles, de acuerdo con su época y medios. 

A principios del actual siglo, George Dorscy ( 1901) 
investiga la isla de la Plata, poco distante de la costa, 
donde el material revela, a base de nuestros conoci­
mientos posteriores, que el sitio debe de haber sido un 
santuario que estuvo en uso, por lo menos, desde el 
desarrollo regional -digamos al principio de nuestra 
era-, a través del período de la integración y muestra 
también algún que otro objeto de seguro origen incai­
co, depositado allá como exvoto o llegado por el co­
mercio precolombino. 

Pocos años más tarde, Marshall Saville ( 1907 y 
1910) organiza expediciones a los territorios de Mana­
bí y Esmeraldas, y publica lo que en realidad consti­
tuyen dos inmensos inventarios del material rescatado, 
amén de monogralias sobre asuntos menores, pero de 
particular interés. Ambos investigadores escribieron en 
inglés y sus trabajos tuvieron poca repercusión en el 
Ecuador, si exceptuamos a los pocos investigadores 
dedicados a esa disciplina. 

Con motivo de la Misión Geodésica francesa al 
Ecuador, vinieron a principios de este siglo B. ~q ­
neau y Paul Rivet. _Rivet, que era médico, mostró un 

interés inusitado por los problemas antropológicos 
del país, y entre los dos publicaron en París, en 19 l 2, 
su Etnog;rafia del Ecuador Antiguo y posteriormente un 
volumen suplementario con gran cantidad de 'obje­
tos arqueológicos, ilustrados en láminas a colores y en 
blanco y negro. Paul Rivet estudió además un sinnú­
mero de temas antropológicos, costumbres y lingüís­
tica. Desafortunadamente, Rivet opinó que habían 
transcurrido demasiados a110s entre sus trabajos de re­
colección arqueológica y la fecha de la publicación de 
su segundo volumen, en 1920, por lo que sus anota­
ciones ya carecían de valor, debido al gran impulso 
quejacintojijón había dado a la ciencia nacional. 

Las colecciones de Dorsey están depositadas en el 
Field Museum de Chicago; las de Saville, en el Museo 
del Indio Americano, ei1 Nueva York, y las de Verneau 
y Rivet en el Museo del Hombre, en París. · 

El Ecuador guarda una especial consideración para 
Paul Rivet, tanto por su enorme y variadísima contri­
bución a las ciencias prehistóricas como por su sor­
prendente número de actividades. 

Jacinto Jijón y Caamaño, como luego su colega 
Emilio Estrada Icaza, nunca \'aciló en buscar coopera­
ción extranjera cuando necesitó conocer más a fondo los 
nuevos desarrollos témicos en su ciencia, por lo quejijón 
invitó a cooperar con él en el Ecuador al arqueólogo 
alemán Max Uhle, ya famoso en esos tiempos como 
sistematizador de la arqueología moderna del Perú. 
A este investigador debemos la introducción de la téc­
nica de las excavaciones estratigráficas, y el tiempo 
que duró esa asociación científica fue muy fructífero 
para la arqueología nacional. Uhle confecciona los 
primeros inventarios de la provincia de Esmeraldas, en 
varias ocasiones visita otros sitios de la costa, pero 
concentra principalmente sus estudios en la región 
andina. Publica sus apuntes en Alemania, pero como 
americanista experimentado y con el profundo ca1·iño 
que siempre mostró a Latinoamérica, la mayoría de 
sus estudios fueron publicados en Quito. Por el insu­
ficiente desarrollo de los conocimientos arqueológicos 
mexicaqos en aquel entonces, era de dificil compren­
sión hablar .de los mayas, y Uhle, que era un ardiente 
defensor de las relaciones ecuatorianas y mesoamerica­
nas prehistóricas, se refería en muchas ocasiones a las 
"influencias mayas" en el Ecuador, y esa orientación, 
ardorosamente defendida por él, le hizo acreedor a 
muchas críticas, no obstame su diligente y ponneno­
rizada presentación. La ciencia contemporánea, al 
sustimir "maya" por "mesoamericana", reconoce que 
·uhle en ese campo, como en su témica científica, fue 
un precursor. 
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En 193 7 y 1938 se publican en Copenhague dos pe­
queños tomos sobre un tema muy especializado, el de 
la mc1alurgia precolombina, que había estudiado pa­
cientemente Paul Bergsoe, a base de unas pequeñas 
colecciones de objetos metálicos, principalmente de 
oro, aleación de oro y platino, y cobre, procedemes 
de La Tolita, en la provincia de Esmeraldas. En nues­
tros días sus dos estudios son aún de lectura obligada 
sobre los conocimientos metalúrgicos americanos. 

Cuando los Estados Unidos de Norteamérica ad­
virtieron la importancia de Latinoamérica como con­
secuencia lógica del conílicto mundial de 1939, fue 
evidente también un resurgimiento de sus intereses en 
las investigaciones antropológjcas. En consecuencia, 
la literatura se enriqueció con el libro de Donald Col­
lier y John V. Murra, Survey and Excavatiom in South­
ern Ecuador (Chicago, 1943). Esta obra fue para su 
tiempo el primer trabajo que contiene todo el desa­
rrollo de una excavación hecha científicamente en el 
cerro Narrío, provincia de Cañar, y su minuciosidad 
ha permitido establecer en años posteriores la anterior­
mente insospechada expansión de las cuhuras que hoy 
reconocemos como formativas. 

Poco después, Wendell C. Bennett, en su Excava­
tions in the Cuenca Region ( 1946), amplía las investiga­
ciones de Collier y Murra, y G. H. S. Bushnell, durante 
muchos años residente en el territorio de la península 
de Santa Elena, publicó en Cambridge, Inglaterra 

. ( 1951 ), un resumen de sus investigaciones arqueoló­
gicas en esa región, resultado de sus trabajos en el 
campo hechos unos veinte años antes. El libro contiene 
el primer inventario detallado de la cultura guángala, 
correspondiente, de acuerdo con la cronología esta­
blecida posteriormente, al período del desarrollo re­
gional, porque Bushnell no pudo disponer en su tiem­
po de la datación pór medio del C¡4. En vista de que 
los depósitos culturales en ese sector son muy_ disper­
sos y reducidos, el autor> i:1º pudo establecer una se­
cuencia cronológica segura,' pero tuvo en sus manos 
tanto el formativo temprano como el medio. Hasta 
este momento, su obra es el mejor compendio de la 
cultura guangala. 

En 1953, deseoso de ampliar sus conocimientos 
sobre las investigaciones prehistóricas, no sólo con 
miras a la historia particular del Ecuador, sino a lapo­
sición del Ecuador antiguo en el concierto de las cultu­
ras americanas, Emilio Estrada lcaza establece su 
primer contacto con el Departamento de Antropología 
del Instituto Smithsoniano de Washington, donde 
Clifford Evans y Betty J. Meggers inician una coope­
ración con una serie de trabajos de campo en el Ecua-
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A la derecha, adorno con la repreuntación de soles, que pone 
• de manifiesto la habilidad témzca de los orfebres ecuatorianos. 

dor. Como resultado de estos trabajos se define por 
primera vez la presencia de la cultura ch_orrera, al 
final del formativo; luego se descubre la primera cul­
tura del formativo, la de ·valdivia, con su cerámica 
(probablemente la más antigua de las Américas), y 
al fin se llena el vacío entre las dos y se establece el 
formativQ medio, con su cultura machalilla; todos 
estos trabajos se desarrollaron en _la_costa del país. . 

Otros muchos estudios conunuan en esta asocia­
ción tan fructífera para la arqueología ecuatoriana, y 
por primera vez, y como uno de sus _resulta~o~ ~ás 
importantes, se estructura la crono~og1a preh1~tonc~. 
Con mucho sacrificio de tiempo y dmero, tales mvesu­
gadores han sido los pioneros de la arqueología mo­
derna del Ecuador, y aunque con el andar del tiempo 
aparecerán nuevos descubrimientos que podrán am­
pliar o rectificar las primeras interpretaciones de la 
cultura Valdivia, no por eso dejamos de consignar 
nuestro respeto por su obra y sus aplicaciones, que 
son de consulta básica. 

En la región interandina, principalmente en los 
alrededores de Quito, los científicos norteamericanos 
William Mayer Oakes ( 1963) y Roben Bell ( 1965), en 
varios reconocimientos y extensivas exploraciones, 
establecen tipológica y cronológicamente la presencia 
del paleoindio en el territorio ecuatoriano. En viajes 
posteriores, Bell (1974) amplía este territorio hasta 
el sur del callejón interandino, en la región de Cuenca . 
Los trabajos se suplementan en gran escala con otros 
ejecutados por María Angélica Carluci de Samia­
na ( 1963), hoy ecuatoriana y catedrática de la Uni­
versidad Central de Quito, pero de formación científi­
ca argentina. 

Ciertas expediciones de la Universidad de Colum­
bia, Nueva York, estudiaron el mismo p·aleoindio en 
la península de Santa Elena bajo la dirección de. 
Edward P. Lanning ( 1967), cuyos trabajos sólo apa­
recen en informes preliminares, pero evidentemente 
con resultados positivos; algunos son a base de data­
ciones radiocarbónicas y otros basados en compa­
raciones tipológicas con manifestaciones similares en 
Perú. El período tardío, o sea el que antecede en pocos 
siglos a la llegada de los incas, fue estudiado por una 
expedición alemana bajo la dirección de Udo Oberem, 
de la Uni,·ersidad de Bonn. Su sitio de investigación, 
un complejo enorme de "tolas" -montículos artificia­
les de . tierra-, fue en Cochasqui, al norte de Quito. 
Aparte las excavaciones, esa expedición localizó e in­
vestigó una serie de fortalezas en las cúspides de los 
cerros, del mismo tiempo de la integración regional. 
Sus trabajos tendrán probablemente como resultado 



el establecimienLo del· primer parque arqueológico 
nacional. 

Debemos mencionar que esos parajes prehisLÓ­
ri os ya íueron observados por el cronista español 
Pedro Cieza de León cuando viajó desde el norte a 
lo que hoy es la República del Ecuador, p ocos año 
después de la ConquisLa. 

Lo apones más reciente por parte de investigado­
res exrranjeros en el país debemos agradecerlos a la 
Universidad de Ill inoi y a la E cuela de Arqueología 
de la Univer idad de Londres. La primera investiga 
un sirio de la cultura aldivia donde se ha localizado 
la primera roaniíestación de lo que debemos clasificar 
como preurbanismo americano, un poblado de por 

31 



1 

1 

lo menos unas cien caba1i.as, dispuestas de acuerdo 
• con un¡ planificación preconcebida y con un centro 

ce1·emonial en medio. La traza urbanística es un óvalo 
grande y cada una de las casas otro óvalo, de cons­
trucción muy reminisceme, aunque está aún en pleno 
uso en las regiones selváticas. Los inYestigadores in-. 
gleses están aportando, aunque en forma preliminar, 
el conocimiento de nuevas vías de comunicación du­
rante el tiempo del formativo, entre el litoral y la 
sierra, y sustancian sus trabajos con una serie de 
fechas de radiocarbono, las cuales, aunque aisladas, 
tienden a confirmar la muy temprana aparición del 
formativo en el callejón interandino, una presencia 
que anteriormente sólo estaba limitada en su com­
probación a comparaciones estilísticas de la cerámica. 

Como una prolongación de sus vastísimos cono­
cimientos de la Amazonia de Brasil y consecuencia 
natural de sus investigaciones en el Ecuador, Evans 
y Meggers, del Instituto Smithsoniano, Washington, 
en asociación con Emilio Estrada Icaza, emprenden 
exploraciones en el oriente ecuatoriano. A base de sus 
trabajos en el valle del río Napa y sus afluentes, 
suelen establecer secuencias culturales y cronológicas 
que emparentan con la isla Marajó, en la desemboca­
dura del mismo Amazonas. El cambio incesante de los 
cauces de los ríos amazó~icos y las lluvias continuas, 
junto con lo inaccesible del terreno, habían poster­
gado lógicamente las investigaciones en esas tierras 
del "infierno siempre verde", cuando era más fácil 
investigar "lo espectacular" o lo "más accesible". Ellos 
abrieron la, Amazonia arqueológica del Ecuador, una 
labor que con éxito continúa el padre Pedro Porras, 
de la Pontificia Universidad Católica del Ecuador, 
Quito. Hasta ese momento, el oriente ecuatoriano 
había sido un coto reservado ·para los etnógrafos, sin 
duda en mayor parte debido nuevamente a "lo es­
pectacular" de sus cazadores de cabezas de trofeo, 
los "tzanzas". 

En el presente decenio vuelve a América la investi­
gación antropológica española, la cual no había labo­
rado intensivamente desde fines del siglo XVIII y prin­
cipios del XIX. Una expedición bajo la guía de los pro­
fesores Manuel Ballesteros y José Alcina comienza 
una temporada de trabajos múltiples en Chincheros, 
Perú, y como culminación de ellos la Universidad 
Complutense de Madrid inicia sus trabajos en Esme­
raldas, en la costa, y en el antiguo templo del Sol, 
IngapirGf, en la provincia de Cañar, en el austroan­
dino. Sus investigaciones en Esmeraldas son nueva­
mente múltiples y en breve tiempo son trasladadas 
a publicaciones. Una serie de dataciones radiocar-
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Vasija de la cultura de Valdivia, con decoración incisa y pastillaje 
(Museo de la Casa de la Cultura, Guayaquzl). A través 

de diferentes Jases, culturfLI ~ éj,ocas, el barro será'. hasta 
la llegada de los incas., el matenal mas apto para que los d1stmlos 

pueblos ecuatorianos expresm sus ideales de bellei.a. 

bónicas estructuran por primera vez una cronología 
de esa provincia, cuyos restos prehistórico~ siempre 
habían llamado la atención a científicos y coleccionis­
tas por igual, debido a su alto desarrollo artístico 
y a la excelencia de su orfebrería. No e~ una exagera­
ción decir que no existe museo extranjero _en el _que 
no estén representadas las culturas es~eraldenas, mien­
tras su estudio científico se prof und1za en el Ecuador. 

La urgencia de estos trabajos, que se re~lizan co_n­
jumamente entre la Universidad de :"1adn_d y_ vanas 
instituciones ecuatorianas, destaca aun mas s1 tene­
mos en cuenta que en el norte del litoral es donde más 
palpables son los nexos prehistóricos entre el Ecuador 
y las antiguas culturas mesoamericanas. 

~ La cronología cultural 
del Ecuador prehistórico-

Con el concurso de investigadores extranjeros y na­
cionales se hace posible, hacia 1960, establecer una di­
visión cronológica de las culturas prehistóricas del país, 
que en resumen se presenta como sigue: 

Período preccrámico hacia 
Período formativo 
Período desarrollo regional 
Período imcgración 

10.000-3.500 a. de C. 
3.500/3.200-500 a. de C. 
500 a. de C.-500 d. de C. 

500 d . de C. - 1.533 d. de C. 

Sería prudente in~istir en que esas subdivisiones 
no son obviamente calendáricas, y con frecuencia re­
sulta muy subjetivo determinar cuándo una cultura 
termina y cuándo se inicia la nueva. El criterio pre­
valente será siempre el de determinar cuándo un con­
junto o compl~jo cultural cambia en forma tan no­
table y presenta tantas innovaciones que se justifica 
hablar de una separación, temporal y formal, de la 
antecesora. En la mayoría de los casos, y mientras en 
los períodos cerámicos, hacia 3.500 a. de C.-1.533 d. 
de C., nos apoyamos en los estilos, las decoraciones, 
formas y otros factores e\'olutivos que reflejan cam­
bios, el problema se torna más dificil en el enorme 
período precerámico o acerámico, donde tenemos que 
guiarnos por tipologías o técnicas líticas no siempre 
bien definibles; este problema es más grave en la costa 
que en la sierra. 

El esquema elaborado para el Ecuador guarda 
concordancias con las culturas mesoamericanas hacia 
el norte, y las peruanas hacia el sur, aunque en esos 
te1Titorios, de los cttales no podemos separamos en el 
desarrollo de las culturas americanas, ~ ch,lsado 
gran variedad de nomenclaturas. ....~ - 4 -r, l (: _, 
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Los más remotos orígenes 

El paleoindio o período precerámico 

La voz "paleoindio" es de acuñación norteameri­
~an~, ,,la cu~! tra_~ucimos literalmente como "a11tiguo 
•~?•º , des1gnac1on que cubre básicamente la pobla­
oon remota pero contemporánea con la megafauna, 
a la que cazaba hasta extinguirse al final del pleistoce­
no. El calificativo "precerámico" se entiende clara­
mente como la clasificación de la población humana 
que aún no conocía. la fabricación de los recipientes 
hechos de arcilla cocida. En el caso ecuatoriano nin-- ' 
guna de las dos calificaciones es muy satisfactoria, pero 
como su uso ya está implantado, no es éste lugar para 
pretender introducir cambios. 
~~ La extensión del paleoindio es doble de la que 

ocupó el formativo, pero sus escasos restos líticos no 
nos permiten las subdivisiones de etapas más avanza­
das. Las formas de los utensilios de piedra que usó 
el paleoindio duran a veces milenios, y cuando cam­
bian no sabemos si ello obedece a diferencias cultura­
les o a variaciones en la fauna, que constituyó su susten­
to básico. 

Por su posición geográfica, Ecuador está en una 
zona intermedia con respecto a Mesoamérica y el 
resto del continente sudamericano. Aunque a todas 
luces la primera población debió de llegar en varias 
oleadas procedentes del norte, no por eso podemos 
afirmar que la paulatina expansión del hombre llegó 
finalmente al cabo de Hornos, en el extremo sur, y que 
allá terminó de hecho todo movimiento migratorio. 
Donde existió un desplazamiento, también pudo ha­
ber un movimiento de retroceso, y a través de milenios 
el complejo cultural que en Ecuador definimos como 

Divmos tifm de ¡,roJectil hallados m el repertorio 
dt loj deuubrrrnienloj realiz.ados en el sitio de El Inga (Museo 
del Banco Cmtral, Q_uito) . El indio primitivo trabajó materiales 
como la obsidiana, que, en sw fracturas, presenta aristas 
tan nfi_ladas como cudli/los. ÚJJ puntas aquí rep~euntadas . 
Jt clasifican en: de ''cola de pez~rpo11ada (amba), de espiga 
ancha J delgada (centro), y aovada o enfom1a de hoja (abajo). 

paleoindio pudo recibir inlluencias o estímulos tanto 
del norte como del sur. · 

La antropología fisica del paleoindio 

En el Ecuador se han dado varios hallazgos de 
restos óseos atribuidos al paleoindio, aunque no todos 
convincentes. Por ser las interpretaciones inseguras, 
también debemos reconocer que no solucionan un 
problema de mucho interés, consistente en saber si ese 
hombre fue en el Ecuador contemporáneo de la me­
gafauna pleistocénica. Adelantemos que no hay prue­
bas fidedignas de ello. 

En el año 1908, Paul Rivet presenta unos cráneos 
procedentes de los abrigos rocosos de Paltacalo, en el 
sur del Ecuador, y los asocia con el tipo llamad~ de 
Lagoa ~anta, en Brasil, el cual a su vez, de acuerdo con 
el concepto científico de la época, tenía rasgos caracte­
rísticos que acusaban un origen auscraloide. Invesúgacio­
nes posteriores en Lagoa Santa, Minas Gerais, desaso­
cia ese hombre de la fauna pleistocénica, y la teoría 
australoide poco a poco cae en oh·ido. La presencia de 
cerámica en Paltacalo hacía muy dudosa una granan­
tigüedad de los restos humanos. 

El cráneo de Punín, hallado en una quebrada en la 
provincia de Chimborazo, tiene caracteres morfológi­
cos que pudieron confirmar una gran anúgüedad, 
pero tenemos que reconocer que se trata de una for­
mación geológica de redeposición de cenizas volcáni­
cas y cangagua, una especie de loes. En las épocas de 
fuertes lluvias, las torrentadas violentas arrastran enor­
mes cantidades de estos materiales e imponen cambios 
constantes en los cursos de las quebradas. El cráneo de 
Punín fue encontrado justamente en la pared de una 
quebrada, y aparecía en la posición de su bóveda cra­
neana hacia abajo y sin mandíbula. En la misma pared 
se encontraron restos dispersos de animales pleistocé­
nicos, pero sin que nadie pueda asegurar la asociación 
entre el cráneo y aquéllos, El hombre de Punín tam­
bién muestra caracteres del tipo Lagoa Santa. 
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Los cráneos de Alangasí, sitio próximo a Quito, 
han sido citados varias veces en la literatura ecuatoria­
na.JLo sorprendente del descubrimiento es que en sus 
inmediaciones se encontraron asimismo utensilios 
característicos del paleoindio, tales como lascas, cuchi­
llos, raspadores y puntas de proyectil. 1 También apa­
recieron huesos de lo que el descubridor en aquella 
época (Max Uhle, 1928) denominó un mastodonte tar­
dío en el Ecuador. Fechas radiocarbónicas obtenidas 
de material orgánico procedente de las capas geológi­
cas donde se encontraron los restos del mastodonte 
(Roben Bell, 19 7 4) señalan una antigüedad de unos 
40.000 años antes del presente. Los huesos se perdie­
ron en el incendio acaecido en la Universidad Central 
de Quito, y a ciencia cierta no poseemos pruebas de 
que el mastodonte fuera cazado por el hombre, como 
se había creído. Nuevamente surge un factor perturba­
dor: en los mismos Jugare$ se encontraron restos cerá­
micos que en el estado actual de las ciencias america­
nistas no pueden contar mucho más de unos 3.500 a11os 
antes de Cristo. 

En 197 1 se "redescubre" un cráneo que hoy seco­
noce como el del "hombre de Otavalo". El hallazgo 
no tiene una his1oria muy clara o aceptable para la 
ciencia, porque el período entre el verdadero hallaz-
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go del cráneo y los exámenes del fósil en laborato­
rios de Inglaterra carece de ce~tifica~ión científica, 
así como también las circunstancias existentes alrede-

dor del descubrimiento. 
La datación del cráneo se obtuvo con la medición 

del análisis radiocarbónico y termoluminiscencia, con 
el resultado de unos 28.000 años a. de C. En opinión 
de muchos investigadores, las pruebas hechas sobre 
la aragonita cristalizada en el exterior del cráneo pue­
den constituir indicios interesantes, pero este proceso 
debe considerarse todavía en estado de experimenta­
ción. Un factor negativo, el c~al por lo menos ha res­
tado seriedad al "hombre de Otavalo", es una publici­
dad sensacionalista, ajena a la investigación ciemífica; 
cuando, por ejemplo, se especula sobre la llegada del 
hombre a América, si era de origen asiático o bien un 
inmigrante africano, el "hombre de Otavalo" no hace 
cambiar en absoluto la idea que tenemos de que el 
hombre que llegó a América fuera "horno sapiens". 

En resumen, ninguno de los restos óseos atribuidos 
o atribuibles al paleoindio en el Ecuador invalida la 
teoría, que hemos esbozado, de que el hombre ameri­
cano esté emparentado con el protomongoloide, cuyo 
origen fijamos en el noroeste de Asia, y que cruzó el 
estrecho de Bering, que separa Siberia de Alas ka. Des­
de aquel punto de entrada, el hombre se dispersó en 
el curso de milenios, probablemente en varias oleadas, 
sobre todo el continente americano. 

El paleoindio y ~u hábitat 

La poca densidad de la población humana, más 
la extensión enorme del territorio y, sin duda, los 
abundantes recursos tanto de fauna como de flora no 
IJ OS obligan a-creer que el hombre estuvo en marcha 
incesante, en búsqueda perpetua de su alimentación. 
Lo más natural sería pensar que ambuló por el territo­
rio americano y lo pobló sin premeditación, lo cual 
etnológicamente denominaríamos fisión natural de los 
grupos humanos. 

Una banda u horda humana alcanza por creci­
miento interno unas 50 ó 100 personas, tras lo cual se 
produce natural~ente una división por edad y ge­
neraciones cuando los jóvenes se separan de los viejos 
y constituyen su propio grupo de relaciones sanguí­
neas. Una organización social laxa, sin mando o jerar­
quía, facilitaría aún más estas fisiones . Por ello, a u,1\'éS 
de los tiempos van formándose grupos que nuevamen­
te se multiplican y durante milenios la población avan­
za hasta el extremo sur del continente, donde encon-
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E11 la J•dgma a11/mor, rr<ÍllfO drl llamado "hombre dr Otava/rJ ", 
q11miJ rl 11uh a1111p10 dr Amén ra , /iao al qur 11110 Jnopagr111da 
l fllJan o11al1.1/a ha rrJlado la u nrdad de toda i11 ve.1tigaciú11 
nrntifi.ra. l:..'71 h ta, rurllil/oJ de ob.11dia11a ca.11 lransparenlr 
prorrdmlel de El J,11:: (,\ttmo del Banco Ce11/ral, Q!úlo). 

tramos vestigios del hombre en la región más inhóspi­
ta, como en las cuevas de Fell y Palli Aike. Por consi­
guiente, no estamos presenciando un poblamiento 
deliberado e intencional del continente, sino simple­
mente se trata de una evolución natural. 

Por lo que se refiere a épocas pleistocénicas y 
sus diferentes estadios glaciales, en el altiplano ecua­
toriano no hay indicio de que al llegar el final de esa 
época existieran obstáculos para la entrada o libre 
movimiento del hombre poblador. 

Los distintos imervalos glaciales habían provocado 
abundantes lagos en la región andina, los cuales crea-

ron un ambiente favorable para la cacetia de fauna 
menor y recolección de raíces, fmtos o fibras necesa­
rios par~ el sustento diario. La presencia de tales lagos, 
muchos de ellos existentes toda\"Ía, está comprobada 
por las investigaciones geológicas y hasta cierto pun­
to por las prospecciones arqueológicas, que sitúan 
la ocupación humana más antigua a un nivel muy 
superior a aquel que alcanzan los lagos andinos en la 
actualidad. 

Una probable relación enu-e el paleoindio ecua­
wriano y su fauna podemos quizás encontrarla en la 
noticia que Carlos Manuel L,rrea publicó e1f ' r966. · 
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Se trata del hallazgo casual de dos esculturas en ma­
dera casi petrificada encontradas al excavar un canal 
para la instalación de una central hidroeléctrica en 
Cumbaya, cerca de Quito. Son esculturas zoomorfas, 
de interpretación muy subjetiva, pero una de ellas 
se ha considerado como la cabeza de una llama. Exis­
ten ciertas dudas sobre si esos objetos estuvieron in 
situ o si su posición a 80 m debajo de la superficie 
de una colina corresponde a una redeposición pos­
terior. 

En ambos objetos se hicieron pruebas radio-
carbónicas en los Estados Unidos, que dieron una 
cronología de casi 13.200 años antes del presente, 
con una variación en mis o en.menos de 3.200 años, 
o sea que las piezas podrán tenh una fecha entre los 
14.000 y 8.000 a. de C., data esta última que no se 
aparta mud10 de la edad asignada al hombre que 
vivió en Ilaló. 

De la cultura mat~rial del hombre ecuatoriano en 
esos remotos tiempos sólo nos quedan sus utensilios 
líticos; su cultura no material será siempre desconoci­
da para nosotros. Tenemos ante nuestra mirada sus 
puntas de lanza talladas en obsidiana o en basalto 
encontradas en el sitio de Ilaló, cerca de Quito, pero 
no tenemos pruebas suficientes, como queda dicho, 
de una asociación directa entre la megafauna extin­
guida y el hombre cazador. Siempre surge la duda de 
si tales armas fueron en verdad adecuadas para esta 
clase de cacería o si el hombre t~vo que limitarse a 
matar animales grandes ya entrampados en pantanos 
o moribundos. Han sido efectuadas investigaciones 
arqueológicas en más de 50 sitios del paleqin<lio en 
la región interandina, entre las proximidades de Quito y 
hasta cerca de Cuenca, en el sur. Diíicil reslllta distin­
guir los sitios que fueron viviendas de los meramente 
talleres donde se manufacturaron los utensilios, pero 
algunas de las ocupaciones alcanzaron una extensión 
considerali le. 

Por ejemplo <"I ~itiu rnnocido como Bellavista, 
en el camju , ~¡uc wuc.luce-de Quito'a Alangasí (don­
de Max Uhle encontró su mastodonte), mide unos 
400 metros de ancho y posiblemente hasta 2 kiló­
metros de largo. 

Normalmente los sitios del paleoindio se encuen­
tran a una altura sobre el nivel del mar de unos 2.500-
2. 700 m. La mayoría de ellos están al aire libre, lo que 
nos hace suponer que deberían haber tenido viviendas, 
por muy precarias que fuesen, como abrigos o rama­
das de poca duración. Entre los hasta hoy estudiados, 
muy pocos se sitúan en cuevas, como, por ejemplo, 
las de Palugo y la de Chopsig. 
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Sus utensilios 

L teria prima que utilizó el paleoindio con a ma . d 1 , . 
f Cl·a r.ue la obsidiana, pie ra vo camca mayor recuen 1 

cuyas fracturas tienen cortes tan a~lados como un 

h
.11 e se presenta en vanos colores, por 

cuc I o, Y qu ¡ · · 
ejemplo verdoso y anaranjado, ~unque e mas com~n 

1 S. el hombre deliberadamente escog1a es e negro. 1 , 
tos colores para fines espeoficos, nunca lo entre es . . 

sabremos. La textura de la obsidiana perm'.te una tec-
nica mucho más refinada que otros materiales, como 
el horsteno, 1~ calcedonia o el basalto, _que se usar?n 
también, aunque en menor grado. Antenorm~nte exis­
tía el criterio de que la obsidiana fue extra1da de la 
montaña de Antisana, pero estudios recientes (Roben 
E. Bell, 1974) aclaran que se la puede encontrar dis­
persada por los cerros a la altura de unos 3.600 m 
sobre el nivel del mar y más arriba. No poseemos 
ninguna prueba de una minería deliberada para obte­
ner la materia prima. 

Mayer-Oakes ( 1963) y Bell ( 1965) describen los es­
tilos y técnicas presentes en el inventario del sitio El 
Inga. No obstante la relativa poca profundidad de la 
excavación, que llegó a unos 50 cm antes de tocar la 
capa dura de la cangagua, la tipología resultó muy 
variada y se prestó para una seriación comparativa 
con otros sitios precerámicos en las Américas donde 
existían proyectiles similares, o sea que para El Inga 
tenemos que conformarnos con una cronología com­
parativa, porque no fue localizada cantidad suficiente 
de muestra para poder realizar exámenes radiocarbó­
nicos. Bell pudo extraer carbón de sus muestras de 
suelo con resultados que varían desde unos 2.000 hasta 
7 .000 años a. <le C. Algunas de las dataciones, como 
Bell mismo obserYa, no tienen relación con el período 
representado por el inventario lítico, y otras, aunque 
más aceptables, son e\·idememente demasiado recien­
tes. El Inga tu\·o, sin duda, ocupaciones posteriores, 
porque en el mismo sitio se encuentran frecuentemen­
te fragmentos de cerámica precolombina, incluso vi­
driada, que es poscolombina, y esas preocupaciones 
han alterado la secuencia natural que era de esperar, 
por la presencia de los diferentes estilos de puntas 
de proyectil. De todos modos es evidente que el sitio 
fue ocupado durante largo tiempo y que indudable­
mente su inventario representa varias culturas. 

Las herramientas "unifaciales" son numéricamente 
las más abundantes, como, por ejemplo, los cuchillos, 
que son lascas obtenidas de un núcleo previamente 
preparado. De lascas similares se sacaron también 
buriles mediante una técnica peculiar, que antes no 
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había sido llevada a l sur de los Estados Unidos. Son 
pequeños, con punta cortante como un cincel, y fue­
ron usados para grabar. 

En e l material cuhural estudiado por Bell destacan 
las puntas <le proyecti l, de varios es tilos, y bifaciales, 
cuchillos uniíaciales y b iíacia les, raspadores <le di\'ersos 
tipos, buriles y perforadores. Las puntas de proyectil 
constituyeron la base para estructu rar una cronología 
comparada. 

Emre los proyect iles, los más interesa ntes fueron 
los que permitieron establecer nexos culturales, y así 
Mayer-Oa kes hace comparacio nes entre las punras 

Clovis de los Estados Unidos y las "cola de pescado" 
de Chile, con las de Ayampitín, en Argentina. 

A pesar de que gran parte de las capas culturales 
habían sido destruidas por los e ternos "buscadores 
tle tesoros", Bell ( 19 7 4) p udo obtener <lm flechas. La 
una a I O cm de profundidad, con 6.400 ± 200 a iios, 
y la otra a 20 cm de profund idad, con 8.000 ±430 años 
a ntes de C. Tal ocupación resulta muy temprana, en 
t icmpo comparable con El Inga, pero, en cambio, el 
ill\'Cntario es muy d irerernc. 

Aparte de la llamada cuhura <le El Inga, dada a 
conocer por el disti nguido arqueólogo doctor Roben 
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E. Bel!, que trabajó intensamente en la zona, todavía 
no se ha estudiado exhaustivamente el paleoindio 
ecuatoriano. Sin embargo, se conocen ocupaciones 
de este período en la Sierra, de las cuales se ha re­
cogido una serie de materiales, muchos de ellos sis­
temáticamente. Ultimes estudios efectuados en el 
área austral, en la Cueva Negra de Chobshi, en las 
proximidades del Sigsig, han permitido, a base de 
residuos orgánicos encontrados en ella, obtener una 
fecha de C14 de 1.010 años a. de C. 

Los nexos externos 

J unius Bird (1969) examina las puntas de El Inga 
y establece comparaciones con las puntas por él halla­
das en las cuevas de Fell, cerca del estrecho de Maga­
llanes. Para la puma de proyectil que tiene una escota­
dura acanalada en su pedúnculo, Bird emplea la de­
nominación "cola de pescado". Esta punta, de líneas 
suaves, está desprovista <le aristas o plumas salientes, 
sus hombros son redondeados y el pedúnculo se redu­
ce ligerameme hacia la base cóncava, pero en ocasio­
nes sus dos costados se expanden con suavidad antes 
de llegar a la base, de lo que procede la metáfora. 

Bird obtuvo nuevas fechas mediante el material 
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Aquí arriba, artefactos de la industria_ lítica de la obsidiana 
hallados en El Inga. En el extremo mfenor, />unta de pro)'ecti/ 

)'buril en que se ha usado la técnica del retoque bifacial. 
En la página opuesta, arnba, reproducciones de puntas de flecha 

paleolíticas tipo folsom. Abajo, llpo Clovu (col. particular) . 



orgamco de la cueva, que en términos generales acu­
san una edad de 11.000 años para la punta "cola de 
pescado" y, según los vestigios encontrados en la 
cueva, en aquella época sobrevivían aún el caballo an­
dino y el perezoso gigante. Esta fecha es la de mayor 
antigüedad que Mayer-Oakes haya sugeri<lo para El 
Inga a base <le su seriación cronológica. 

Si la cueva de Fell se sitúa en unos 11.000 años, 
sería lógico suponer, siguien<lo la idea de la marcha 

del hombre amencano de norte a sur, su presencia 
en el Ecuador antes de su llegada a Chile. Las fechas 
logradas en el Ecuador, a base de material proce<len1e 
de sitios abiertos, nunca pueden tener la misma segu­
ridad que si se obtuvieran en cue,·as sin perturbacio-
11cs. Los sitios abiertos en la se1Tanía ecuatoriana han 
sufri<lo erosiones, remocio11cs por pastoreo y algunas 
veces incluso por culti\'OS de papa. 

La~ pu111as del tipo "cola de pescado", o cola e.le 
pez corno también se las conoce, revisten cierta im­
portancia para averiguar el camino del hombre, por­
que puntas s1milarc~ han sido encunu·adas en Me­
soarnérica, en Panamá y últimamente también en 
Perú. Es muy probable que las regiones istmeñas, hoy 
selvas impe11etrables, y según opinión actual quizás 
infranqueables para el hombre en su marcha hacia el 
sur, en aquellos tiempos tuvieran una \'egetación más 
típica de la sabana y no presentaran serios obstáculos. 

Cuando hacia el año 7000 a. de C. el hombre mexi­
cano y también el peruano, dos centros muy distantes 
entre sí, habían iniciado la domesticación de plantas 
hemos de reconocer que los ~itios ecuatorianos del 
paleoinclio hasta ahora estudiados no nos brindan 
ninguna e,·idencia de que algo similar sucedió aquí, 
aunque sería lógico suponer que futuras investigacio­
nes podrán llenar este vacío. 
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Al juzgar el paleoindio <le la sierra ecuatoriana no 
podemos desligarlo del hombre noneamericano y sus 
tradiciones líticas, con prouaules orígenes en el conti­
nente asiático de algunas de ellas, pero al mismo tiem­
po debemos reconocer que el hombre americano, den­
tro de su territorio y a través de lo~ milenios, mostróse 
completamente capacitado para hacer sus propias in­
no\'aciones o modificaciones de los utensilios y para 
sus fines específicos. 

El paleolítico de la costa del Ecuador 

La Universidad de Columbia, Nueva York, sufragó 
en 1964 una expedición arqueológica bajo la dirección 
de Edward P. Lanning en la zona de la península de 
Santa Elena, provincia del Guayas, con el propósito 
de estudiar una posible prolongación hacia el norte de 
los sitios precerámicos estudiados por-el mismo cien­
tífico e~ las costas peruanas. 

La península de Santa Elena es el sector más occi­
denta-1 de la masa continental del Ecuador, con las 
coordinadas geográficas de aproximadamente 2-3° S. 
y unos 81-82º de longitud O. Sos características geo­
morfológicas más sobresaliehtes son las terrazas mari­
nas, a unos 3, 10, 30 y 100 m sobre el nivel del mar. 

No obstante el abunda111e material que la expedi­
ción embarcó con destino a Estados Unidos, es poco 
lo que se sabe hasta esre momento como resultado de 
sus in\'estigacioncs y el propósito básico <le ella. Pocos 
informes preliminares, de escasa circulación, se refie­
ren a otros problemas, de los que nos ocuparemos 
posteriormente porque no corresponden a l período 
paleolítico. 

La Universidad de Columbia establece cuatro 
grandes períodos para las ocupaciones precerámicas o 
paleolíticas de la península de Santa Elena, que son : 

Exacto hacia 10.000 años a. de C. 
Manantial 8.000 " " 
Carolina " f' 7.000 " " 
Las Vegas " 6. 700~5.000 " " 

En 1970-1971, Karen Stotbert, miembro anre­
riormente <le la expedición de la Universidad de Co­
lumbia, continúa sus propias investigaciones en el 
mi\1110 sector y presenta un material suplementario 
respt-cto al período p1-ccerá11\,Íco. Sus dataciones ra­
dio, arl,ó11irns co11llr111a11 la posición cronológ-ica de 
Las Vegas, co111n·, féd1as entre unos G.ú.50 y 5.300aiios 
a . de C. y además 11m inf arman de c¡ue los polila1.\_ores 
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cazaron venados, zorros, jabalíes, pa_¡aros, roedore~ 
culel>ras y lagan ijas. También se advienen restos <l~ 
alimentación <l(' origen marino, como pescados, crus­
túcco~ y moluscos, éstos del háuitat <le los manglares, 
que hoy 110 cxis1c1 1 en la pe11í1~sula . Aunque no secun­
~e1...-,111 re,IOs \'egcta lcs, es interesante observar la 
orientación multií.tcé tica <le la explotación del ambien­
te, dirigida hacia pantanos de manglares, ríos, zonas 
litorales, colinas adyacentes y valles boscosos en la 

cercanía. 
Stochen pudo identificar tres tipos de enterramien­

to, y en uno encontró una hacha de piedra, de andesi­
ta verde, en forma muy diferente del hacha común 
de la cultura Valdivia, la primera con cerámica en la 
costa, p ero muy similar al tipo de hachas precerá­
micas del complejo Estero en la región de Talara, 
Perú. Físicamente, los restos óseos de estos entierros'se 
diferencian de los ha llados en la cultura Valdivia. Qui­
zá lo más interesante de los trabajos de Stothen sea la 
localización de un período nuevo que denomina Acha­
llán, y que, a manera estimativa, lo sitúa aproximada­
mente en los 3.500 años a. de C., a base de algunos 
fragmentos muy primitivos de cerámica, o sea que la 
ocupación correspondería a un nexo entre la precerá­
mica y la cerámica que tuvo su primer florecimiento 
en Valdivia. 

Podemos hacer un breve resumen del paleolítico 
del litoral de la siguiente· manera : Exacto contiene 
buriles, raspadores de por lo menos tres estilos, per­
foradores o taladros, y unos pocos denticulados. Se 
compara con Chuqui, en Chile, y Oquenda, en la 
costa central del Perú, sitio este último que tiene cro­
nologías entre 9.000 y 11 .000 años a. de C. Manantial 
aportó un inventario de pequeñas pero gruesas hachas 
bifaciales, lascas, raspadores laterales y denticulados, 
para los cuales Lanning sugiere una fecha de 9.000 a 
8.000 años a. de C. y-una asociación con el horizonte 
estilístico de los bifaciales andinos. Carolina puede 
compararse con El Inga por la presencia de un frag­
mento, la base de un proyectil acanalado; tm·o ade­
más "cepillos" y núcleos piramidales y discoidales. El 
complejo llamado Vegas es, sin duda, e l mejor docu­
mentado, por su relativa abundancia de artefaCl05 

Y por sus dataciones radiocarbónicas. El inventario 
consiste en raspadores, grabadores y lascas estrangula­
das, además de machacadores. En Achallán continúan 
las mismas técnicas líticas e idémica subsistencia reo· 
nómica que vimos en Vegas, con la diferencia, ya di­
cha, de que es muy probable que las primeras nodo· 
nes de alfarería principiaran en Achallán (S101.hert, ·· 
a1io 1974 ). 
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Acerca de los 
del arte • comienzos 

La que denominamos tradicionalmente escuela 
quiteña! como las otras de Cuzco y México, tiene mu­
chos siglos de existencia y sigue caminos más o menos 
semejantes a los de estas dos escuelas, que además se 
acercan por ciertas analogías de estilo. Esto no signi­
fica insinuar que el arte desarrollado en el Ecuador 
no tenga personalidad propia y definida autenticidad 
que le haga ser él mismo, entre las variadas expresio­
nes estéticas del mundo hispanoamericano. Sin caer 
en dogmatismo alguno, libre de cualquier aprioris- · 
mo apresurado, el historiador, al referirse a las crea­
ciones artísticas del Nuevo Mundo, puede asegurar 
que en la inmensa y extensísima fisonomía ofrecida 
por las mismas hay variedades regionales que, en lugar 
de crear una fragmentación de tendencias, demuestran 
cierta irrompible unidad engendrada por el común 
origen y el análogo destino de los pueblos hispanoha­
blantes de América. 

Las etapas del arte ecuatoriano, más o menos pre­
cisadas por los hechos culturales a los que corren pa­
rejos, se definen de este modo: una primera etapa, 
cuyo borde más antiguo es de dudosa cronología, pero 
que a su término final se limita por la invasión incási­
ca a las regiones que hoy constituyen el Ecuador: es el 
período preincásico. Una segunda etapa, cuyos bordes 
temporales están mejor diseñados y que tenrtinan con 
la llegada del invasor castellano, cuya penetración en 
estas tierras marcó una nueva forma de vida: es el pe­
ríodo incásico. Una tercera etapa es la que, temporal­
mente precisa, se desarrolla durante el siglo XVI y 
muestra ya tendencias concretas : es el período de la 
arquitectura -renacentista en Quito, como en todo el 
Nuevo Mundo. Una cuarta etapa está constituida por 
el predominio de la pintura y la presencia de los gran-

-A la iu¡uierda, figurilla anlrojJfJmorfa de la cultura Guanga/a. 
La cerámica será el arle elegido Jior el hombre ecuatoriano para 
intentar represen/ar .sus dioses, .sus necesidades, sus deseos, 
su utillaje y algo que, J1or ser mucho más sutil, en ocasiones 
u nos escapa, quiz.á por no coincidir sus esquemas menlalf s ~ -
con los nuestros actuales : su ideal de belleza. .,., 1 

') f-
J ..... 
4 1 J : , 

~ ,1 ' J '" _,, 
• UC. • 

des maestros en este arte como en otros, la escultura por 
ejemplo: es la etapa barroca de los siglos XVII y XVIII. 

Una quinta etapa se define precisándose con carácter 
nacional, y es la que se despliega durante el siglo XIX 

en la era republicana que, a partir del romanticismo, 
llega a los umbrales de las formas actuales del arte 
ecuatoriano. 

Durante cada una de estas etapas no hay un arte 
único, según es posible comprobar en las diversas ex­
presiones concretas dejadas por cada una de ellas. 
Pero hay, y eso es innegable, el predominio de un arte 
sobre los demás. Claramente se ve en el período incá­
sico, a más del auge de la cerámica, la aparición de una 
ostentosa arquitectura. A lo largo del período rena­
centista, cuando las edificaciones especialmente reli­
giosas se levantaban en diversos lugares con igual pres­
teza, junto a la arquitectura se inician la pintura y la 
escultura. ~n el período barroco, edad en que flore­
cieron los renombrados maeslros quileños de la pin­
tura -Miguel de Santiago, Goríbar, Samaniego, Rodrí­
guez-, apareciernn, además, notables Ílguras de la es­
cultura, como el padre Carlos, Olmos y Legarda, to­
dos ellos custodiados por un cortejo de otras artes y 
otros artistas de la cantería, la talla, la iluminación, la 
miniatura, etc. 

Las denominaciones y periodizaciones propues­
tas más arriba son, p~es, puramente metódicas, tanto 
en los límites cronológicos cuanto en el contenido ma­
terial de las mismas. Se las establece para ordenar ·el 
tema y exponer mejor la serie de las creaciones, que 
si bien muestran una fisonomía persistente,no por ello 
dejan dé seguir su peculiar camino evolutivo, ya sea 
interno por fuerza de la dialéctica peculiar de los mo-. 
vimientos culturales o bien externo por obra de las di­
versas superposiciones y fusiones que caracterizan la 
historia del Nuevo Mundo. · 

Después de esta sucinta introducción se puede 
comenzar el estudio, tan sugestivo, del arte preincá­
sico; sugestivo por ser faena de una época de incier­
tas limitaciones cronológicas, étnicas y aun geográ­
Ílcas, pues la arqueología ecuatoriana, como la de los 
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demás países de América, no obstante los últimos y 
más serios esfuenos llevados a buen término por egre­
gios especialistas, guarda aún enigmas que esperan 
ser aclarados. 

El diálogo del hombre con el barro 

· La secreta afinidad de hombre y humus, de vida 
humana y barro modelable, hace de la cerámica uno 
de lo~ temas inquietantes, uno de los gravemente in­
quietantes en el marco de la consideración cultural de 
las arcaicas formas de vida. ¿ Por qué la predilección 
hacia el barro y no hacia materiales menos frágiles? 
¿ Por qué el hombre prefirió el barro para expresar 
sus sentimientos claros y sus sentimientos más oscu­
ros? ¿Acaso porque se amoldaba mejor a su mano, a 
la mano que tantas maravillas -ha creado y que, según 

Botella zoomorfa Ca,iari. M11c/10J de _loJ_ recijJiente5 de eita 
cullura, decoradoJ con dwenoJ coloreJ e mcmoneJ geomélric11J 

u inspiran en formas amma/eJ basadas en la llama' 

dicen los antropólogos, nos diferencia de las demás 
especies animadas? ¿ No pudo tratar con mayor faci­
lidad y técnicas más elementales la madera, por ejem­
plo? En varias religiones Dios ~ace al hombre con 
humus y soplo anímico: barro ammado es la primera 
obra de nuestra historia del arte. 

Las más certeras etapas de la arqueología ecuato­
riana, como la de otros pueblos del contine111e, están 
marcadas por la evolución de las témicas de alfarería. 
Las primeras clasificaciones cronológicas -algunas de 
ellas fabulosas, como la del cronista Mo111esinos-, 
hechas a la vista del Incario caído sobre su propio suc­
io, las realizaban los cronistas en la única forma per­
ceptible entonces: la del gran cadáver de un imperio­
liquidado antes de la llegada de los castellanos por una 
tremenda guerra civil. La penetración hispana com­
pletó lo que faltaba: impidió el surgimiento de un se­
gundo imperio. Pues bien, como las gentes de la pri-



mera hora no vieran más que esto, al Incario atribuían 
todo cuanto iban encontrando. Pasaron muchos años 
para que esta visión auroral se modificara . 

Por debajo del arte oficíal, de la lengua oficial, 
de las instituciones oficiales y, sobre todo, por deba­
jo de la religión oficial comenzaron, poco a poco, a 
salir las realidades etnográficas y culturales encubier­
tas por el estilo impuesto desde el Cuzco. Los misio­
neros de fines del siglo XVI fueron los primeros en 
recolectar hablas, religiones, costumbres, tradiciones, 
instituciones que, no abolidas por completo, aún sub­
sistían. Lo primero que recogieron fue el caudal lin­
güístico: las lenguas variadas y bien localizadas indu­
jeron a los dos primeros sínodos diocesanos -en la 
segunda mitad del siglo XVI - a nombrar peritos que 
eso-ibieran gramáticas y reunieran léxicos de, por lo 
menos, seis hablas diversas, con los cuales se escribi­
rían catecismos y libros parroquiales para auxilio de 
la obra misional. Esta constituyó la primera visión 
profunda de nuestra prehistoria: debajo del Incario 
había variadas culturas que mostraban cierta actividad 
a quienes quisieran verla. 

Larga fue la demora hasta encontrar la natural 
compañía del habla : el entorno o el marco de vida. 
Se sabía ya a fines del siglo XVI que los pueblos ameri­
canos eran numerosos. Pero nada más se supo hasta 
que, a fines del XVIII y comienzos del XIX, sabios como 
Alejandro de Humboldt, el viajero científico más auto­
rizado, echaran las bases para la organización ele la 
arqueología ecuatoriana. A partir de emonces, bús­
quedas orientadas o desorientadas se multiplicaron 
antes de que el verdadero creador de la prehistoria 
ecuatoriana, monseñor Federico González Suárez, 
comenzara a distinguir metódicamente las manif esta­
ciones culturales por su fisonomía, mejor dicho, por 
su estilo, adjudicando éste a pueblos que él mismo 
iba determinando con rigor -con el rigor que era po­
~ible por aquel entonces-. Dio comienzo a sus estu­
dios configurando corpus numerosos de muestras artís­
ticas de cerámica en dos pueblo- polarizados en cier­
to modo sobre la geografla ecuatoriana: los cañaris 
al sur y los carchis e imbabu~as al norte. 

Poco a poco fueron completándose, a partir de 
1900, las zonas arqueológicas y culturales, primero en 
la zona interandina y luego en las regiones de la costa. 
Lenta, larga, costosa obra llevada a término por inves­
tigadores ecuatorianos y extranjeros juntamente, nom­
bres que se ofrecen en una díptica muy honrosa, por­
que los nacionales tuvieron la decidida colaboración 
de ilustres sabios y técnicos, especialmente alemanes 
y norteamericanos. Con esta labor conjunta va lo-

grándose un panorama cultural prehistórico del que, 
en estas notas, se aprovecharán algunos aspectos es­
téticos. 

Lo que primeramente llama la atención es la se­
mejanza de los temas tratados sobre el barro y la simi­
litud de las técnicas de tratamiento. Lo cual significa 
para la historia del arte cierta comunidad de ideas y 
una igual evolución de las mismas. El arqueólogo 
tendrá a bien detenerse en las diferencias. El historia­
dor del arte, en las semejanzas, que son muy notorias, 
a pesar de las vallas que impusieron al ánimo de las 
gentes desparramadas sobre la cordillera de los Andes, 
y que vivían en lugares muy remotos unas de otras, 
la soledad, el politeísmo, la diferencia de hablas y el 
desigual sentimiento de vida familiar y política. Y lo 
que se dice de los grupos humanos interandinos se 
dice también de los moradores del litoral separados 
por la selva, los pantanos o los arenales. Pues bien, 
a pesar de todas estas diferencias, las artes del barro 
muestran algo de común, que no puede ser sino expre­
sión de un estado del alma, una· manera de mostrar 
una situación espiritual ante el mundo, estado y situa­
ción que no son traducibles sino por obra del arte. 

Este satisface, por lo pronto, dos urgencias ínsi­
tas en la vida humana más sencilla: la utilidad de he­
rramientas para los menesteres de la vida diaria y la 
necesidad de adorar o clamar a la divinidad protecto­
ra. Utillaje y objetos mltuales. Vida de adoi-ación y vida 
ele producción: dos íonnas de existencia irrenuncia­
bles e imprescindibles, dos formas que desde el fondo 
del alma necesitan exteriorizarse para servir al hombre 
en dos urgencias que, junto con las de la vida de rela­
ción o fuerzas generativas vitales, son las tres que con­
figuran la existencia humana, individual o colectiva 
desde sus comienzos. ' 

Nos referimos, antes de otra, a la vida de adora­
ción y a la más elemental traducción estética de la mis­
ma: la cerámica, sea de la clase que fuere, entregada 
silenciosamente al símbolo, a la alabanza, a la repre­
sentación plástica de lo invisible, ya sea p;;r el color o 
por la íigu1·a. 

No importa el utensilio que el hombre elabore, 
modele o decore: lo hace con una intención. De hecho 
puede hacerlo con varias intenciones. Aquí nos deten­
dremos ante una sola: la intención religiosa, prove­
niente de la hondura del alma primitiva llamada alma 
mágica, alma llena de temores de los que trata de li­
berarse valiéndose de la invocación a esas entidades 
invisibles o a esas potencias visibles que le acedian. 
Para propiciarlas invoca, advoca, ora, clama. Y entre 
las formas o fórmulas de invocación cuenta la fom1a 
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plástica. Lo que haga el hombre primitivo para domi­
nar su miedo -terror cósmico- lo hace con la única 
intención de aplacar al adversario poderoso. No im­
porta el modo o el método: de todas maneras hay que 
aplacarlo. Con la oración u oblación. Con el llama­
miento por medio de palabras, de señales, de signos o 
de metáforas. 

Ahora bien, entre estas últimas sobresalen las ex­
presiones plásticas, verdaderas, auténticas metáforas, 
porque trasladan el sentido de las cosas: a una enti­
dad invisible y poderosa, oculta y misteriosa, se la 
transforma en visible, asequible, manual y cotidiana. 
Se puede decir que gracias a la figuración metafórica 
de las fuerzas ocultas y poderosas, el hombre entra en 
amistad con lo divino. Y se calma. Por eso se rodea de 
esa clase de objetos que le calman. Si se puede captar 
la imagen del adversario poderoso y oculto se com­
prueba que no es tan peligroso y que, por tanto, al 
propiciarlo se puede convivir con él. Este es el secreto 
de la humilde morada del primitivo llena con objetos 
que mentan o figuran fuerzas ocultas, sagradas o divi­
nas. Esta es la raíz profunda tanto del politeísmo como 
del arte que lo manifiesta. 

Pero, ¿ qué deidades son éstas? Ante todo, las más 
cercanas al grupo humano o familiar : las de la casa, 
de la tierra, de la lluvia, del bosque, de la montai'la ... 
Después siguen las del mundo espiritual, como el alma 
de los antepasados, la vigilancia de los muertos, las 
fuerzas creadoras. Dioses animados, dioses vegerales, 
dioses de la naturaleza. Dioses que el primitivo en­
cuentra fuera de él o dentro de su yo. 

Figuración y estilización rituales 

Sin sentar premisa alguna, sin dogmatizar sobre 
el cuerpo fluyente de los sucesos estéticos, nos atreve­
mos a asegurar que entre las tribus costaneras del 
Ecuador fue más frecuente la figura ción humana que 
los objetos cultuales; y que entre los grupos humanos 
interandinos predominó la estilización geométrica 
de imágenes sagradas o de ideas religiosas. Esto no 
quiere decir que no hubiera dibujo geométrico abs­
tracto en el arte costeño, ni faltaran figurillas humanas 
en la sierra. Lo importante es que en ambas regiones 
se empleó el barro para este género de expresiones. 

Por lo que toca a localidades y culturas costane­
ras, en cuanto mira a este género de faenas estéticas, 
se pueden señalar, prescindiendo de cualquier tipo 
de cronología o método de periodización, tres prin­
cipales manifestaciones de arte primitivo de figura-
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ción antropomorfa: las origina:ias de 1~ ~lt~ra Man. 
leña, en la provincia de Manab1; las ?ngmanas de La 
Tolita, pequeña isla de la cos1:3 ecuatonan~ e~ Esmera(. 
das, y las de la cultura Valdivia, en la provmc1a de Gua­
yas y eh su adyacente isla de Puna. Es notabl_e esta 
coincidencia : los eres grupos humanos que habitaron 
dichas regiones mostraban cons~nte afici_ón a la figu­
ración antropomórfica. ¿ Por que? ¿ Por sunple conta­
gio O imitación? ¿ Por fuerza de una cultura ancestral 
de la que las tres eran descendientes?_ 

El ancestro común puede aducirse, acaso deba 
aducirse como fueme principal de esta tendencia. Pero 
el historiador del arte debe ir por arra senda, pues di­
cho ancestro común no es el único porqué. Tal \'CZ en 
cierta etapa de la investigación lo sea para el arqueó­
logo, mas no para el historiador. ¿ Qué pretendía el 
artista primitivo al copiar el cuerpo humano? Dejan­
do aparte la técnica, que ha logrado sin duda una no­
table expresión, y partiendo de esta misma expre­
sión en sí, es incuestionable que haya tras aquello 
algo más : o sea una finalidad -\'aga o precisa-, una 
urgencia por mostrar lo que en el fondo del alma 
llevaban los hombres de aquellos tres ambientes cul­
turales. 

Se puede suponer que esas figuras humanas, 
complicadas y expresivas, sean objetos de lujo o de 
simple adorno. En nuestra \'ida moderna abundan los 
artículos de lujo y rep1·eseman consumos fútiles y 
destinados a llenar huecos en ese ,·acio conciencia( c.¡ur 
llamamos aburrimiento . En la vida del hombre primi­
li\'o no hubo lugar para este género de esparcimienros 
inútiles, que se da11 sólo cuando u11 inmemo lote de 
uienes se ha logrado. De modo que la suposición re­
sulta falsa o, por lo menos, errada en cuanto al objeti­
vo que se propone. Es decir : no satisface lógicamente. 

También se puede suponer que esas figurillas, tan 
alrnndantes por otra parte, son retratos. Así se ha creí­
do en algunos casos, como en el notorio de ciertas va­
s~as_ del pcrí~do mochica en el Perú preincásico. Qui­
za dichas vas1Jas tengan la singularidad del retrato que, 
I? sa.~emos tod?s, es singular, singularidad y singula­
nzaoon, o no llene sentido alguno. Solamente ahora, 
en nuestras sociedades sobresaturadas de expectaÚ\~S 
)' de propaga~da, ,·emos el retrato seriado que se repi­
te hasta la saciedad con fines políticos, principalmente. 
Pero en las épocas primiti\·as el retrato -si es que exis­
tía- no rm·o el mismo papel que en nuestros siglos. 
En ~os grupos humanos primiti\'os, y aunque hubiera 
habido retratos, éstos no significaban la representa­
ción singular de una persona humana. Por tanto, la 
suposición resulta ineficaz en este segundo caso. 
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La repetición de las figuras humanas -repetición 
que podríamos decir ilimitada-, según nos demues­
tran copiosamente las tres culturas antedichas, no es 
mera repetición de la imagen de un hombre o de una 
mujer, de este hombre importante o de esa bella mu­
jer. No. En los grupos humanos aurorales, el hombre 
constituye una realidad misteriosa, desconocida, que 
nadie puede explicar satisfactoriamente. El brujo, el 
hechicero, el sacerdote, el sabio de la tribu sospechan 
lo que sea. El artista se atreve a delatar esas sospechas 
dando a las figuras ciertas proporciones, actitudes, 
movimientos, expresiones que nada tienen de humano 
corrieme, sino de sobrehumano, ·de aleccionador, de 
declarativo, hasta de prodigioso. 

Si dichas figurillas fueran retratos simplemente 
tales, no repetirían !_os gestos· o las expresiones o las 
actitudes que vemos en ellas, con variantes, sí, pero 
reiterándolas con pertinacia. Son mucho más, son co­
mo la enseñanza de alguna lección que tratan de in­
culcar. Suman con su constante expresividad lo mismo 
que nuestra_s sociedades que llamamos occidentales 
han expresado durante siglos, en la hagiografia escul­
tórica, la simbólica, la heráldica; o sea, repiten los 
mismos signos hasta crear con ellos un lenguaje plás­
tico destinado a ser comprendido de manera general. 

Las figuras antropomorfas que recordamos pue­
den ser -de hecho son- de lo más variado en cuanto a 
sus maneras de representar: cuerpo entero, busto, me­
dio busto, cabeza, imágenes de pie, sedentes, yacentes, 
en posturas forzadas, en grupos, etc. Pero todas ellas 
acusan una técnica desarrollada; más todavía, una téc­
nica lograda. El barro es dócil, pero su cocción plan­
teaba sin duda problemas artesanales; no se diga la 
decoración o la coloración. Tales estatuillas al comien­
zo fueron labradas a mano, después parece -así lo de­
muestra la factura material de las mismas- que eran 
moldeadas o hechas con ayuda de moldes, quizá deba­
rro o de madera. Esta forma de reproducción consti­
tuye otro argumento en contra de la industria de re­
Lratos seriados, cuya necesidad no se compagina con la 
existencia de los grupos humanos primitivos. 

En la cultura Valdivia abundan las figuras antro­
pomorfas, especialmente las femeninas, las cuales se 
caracterizan por el enorme tocado, sobresaliente en 
torno de la faz y de los hombros, y que gracias a él 
consigue la figura una dimensión sobrehumana. Este 
inmenso tocado, hecho con el propio cabello, forma 
como una aureola de sombra en torno <le la cara, su­
mergiéndola hacia un fondo <le misterio. El peinado 
consigue hacer de la efigie una sola sustancia masiva, 
con una perspectiva curiosa y con una hondura que 

aloja la faz, como en la entraña materna o en la hon­
dura de un recinto. Lo curioso finca en que este recin­
to es la misma efigie, la figura total, todo el cuerpo 
modelado por el artista. Estas figuras, cuya notorie­
dad radica en el tocado capiloso, denotan mucho más 
de lo que nos dicen las descripciones superficiales. 
¿ Por qué la abundancia de efigies femeninas?¿ Se tra­
ta de grupos familiares no diferenciados, en los que 
predomina la mujer y hay, entonces, matriarcado so­
cial con la correspondiente ginecocracia religiosa? 
¿ Se venera en esas efigies a una deidad femenina, que 
puede ser la maternidad, la fuerza fecundada, la ma­
dre tierra, la luna o algo por el estilo? Cuando se des­
cifren los secretos que aloja en su silencio la cultura 
Valdivia, que ha dado ya tan importante corpus de ves­
tigios cerámicos, se podrá añadir algo más a estas me­
ras intuiciones que no tienen otro fundamento que la 
comparación con otras culturas, situaciones sociales 
y religiones que han dejado huellas análogas. 

En la cultura Manteña la figuración plástica hu­
mana aparece enormemente variada. No hay predo­
minio de la efigie del hombre sobre la de la mujer, ni 
viceversa. El cuerpo humano se representa de distintas 
maneras y, aún más, sin1e para diversos fines cultura­
les. El artista, que ha conseguido gran dominio de la 
cerámica, se atreve con la piedra -aunque muy blanda 
y casi traba jable a mano-y alcanza dos caminos de ex­
presión: cerámica para lo de talla menor y lapídea 
para lo de talla mayor. Las expresiones lapídeas des­
cuellan por su tama110 y por su destino, mostrando 
abundantes estelas fúnebres con relie\'es de figuras hu­
manas y de animales; pebeteros para quemar incienso 
y otros aromas, de figuración humana o cubiertos con 
relieves antropomórficos; y, sobre todo, esas enonnes 
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sillas .que no son otra cosa que aras rituales, soporta­
das sobre el lomo de animales o sobre el cuerpo hu­
mano encogido. Tanto en la piedra como en el barro, 
la figuración humana manteña es mucho más dinámi­
ca y variada, adoptando posturas y movimientos que 
expresan toda suerte de pasiones y situaciones. A pri­
mera vista el cuerpo humano se presenta con mayores 
libertades y menores recatos. Pero si se observa dete­
nidamenle se halla que el sentido de aquellas figuras 
rebasa la malerialidad y que todas están hechas para 
el servicio lilúrgico. Las tribus de la región de Manta, 
segurameme, sintieron el mislerio cósmico de mane­
ra peculiar y profunda. Por eso llegaron a asociar en 
el arle los senrimiemos religiosos con l;i generación 
y con la muerte, misrcrios c¡uc reclamaron po<lcro­
~amentc la atendó11 del homurc religioso primitivo. 

La c-ultur;1 que florcciú en la isla es111cr;d<lc1-1.1 de 
Ú1 To/ita se presenta muy característ ica y sciialada <'n-
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tre las demás de la costa, precisamente por las abun­
dantísimas figuras antropomórficas que se han recogi­
do en esa localidad. Los caracteres propios de aque­
llas expresiones plásticas son los siguientes, al decir de 
los entendidos arqueólogos: un tipo de barro especial 
que, salvo excepciones muy contadas, no se ha encon­
trado fuera de esta área; la técnica con la que ha sido 
tratado aquel barro; la manera de acabar las efigies 
sólo por el frente, dejando plana la parte posterior,qui­
zás para ser adheridas a los muros; el notabilísimo rea­
lismo impresionante de las caras, que siempre expre­
san algo profundo y dramático, sea doloroso, devolO, 
irónico .. . La condición de ídolos de estas figuraciones 
queda demostrada en su manera de csla, acabadas : se 
hacían para ser exhibidas en recintos imeriores y, de 
hecho, las moradas del hombre primitivo las albcr~­
ban en forma copiosa. La figuración debía ir apareja­
da a algún sentido que LOdavía desconocemos, pero in· 



E,1 la pñgi11a opuesta, molde a11/ro/10111orfo man/eri.o. Dado que 
a la mayoría de las emdt1nas cerámicas de la cultura M(lnteñ.a 
se les atribuye valor rehgioJo, nada de extrario tiene que 
loJ moldes J11era11 11erernrios /1ara reproducir unas representaciones 
que tmdrían sin duda caracte1isticas de exvotos. 
Abajo, una de las cabezas de este método ya positiva.da. 

tuimos sería religioso, sin duda alguna. Los cráneos, 
siguiendo tendencias comunes a diversos pueblos an­
tiguos, muestran una deformación que alarga el eje 
anteroposterior, estirando la cabeza desde la frente 
hacia el occipucio. También se encuentra la figuración 
humana mezclada con la animal o con la diabólica, 
lo cual demuestra la intención de advocar o de con­
jurar, peculiares de toda religión arcaica. 
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Y después de hab~r revisado brevemente la tenden­
cia ligurati\'a veamos la orra, o sea la abstractiva, que 
estiliza dibujando geométricamente. Dijimos que esta 
tendencia predomina en las culturas interandinas, y 
vamos a comprobarlo rápidamente. Para ello se se­
guirá el mismo camino, es decir, que miraremos con 
respeto los datos arqueológicos y las enseñanzas de 
los arqueólogos, pero adelantaremos un poco la visión, 
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con arnmo <le buscar alguna interpretación cultural 
para tamos dibujos enigmáticos que ostenta la orna­
mentación de utensilios y objetos cerámicos. 

Este empeño por abstraer o sintetizar representa 
u_n modo superior de concebir la realidad, pues la 
vierte en metaforas mentales, algunas de alto conteni­
do conceptual, antes que copiar directamente lo que 
mue~tra la naturaleza. No se repite ésta, ni se emplea 
el ~erpo humano, tomado tal como es, para expresar 
sent1m1emos, tendencias o ideas espirituales. Aquí la 
capacidad de estilizar da un paso audaz y llega a crear 
un alfabeto simbólico gracias a la ayuda de líneas y 
colores llenos de sentido, cuya significación fue con­
formándose lentamente, ora . en la mente del artista 
que creaba, ora en la mente qel contemplador que 
comprendía. Entre las cosas y su expresión se interpo­
ne,-pu~s, una fórmula, un modo especial de expresar o 
de explicar, que bien se puede decir de esta manera de 

En eJla página, extraña emdtura de la cultu~a Guangala. 
En la opueJla, recipimte i.oomnrfo doble de la muma cultura. 

arte que es un logaritmo mental muy complejo, según 
decía Ortega. 

La expansión abstracta, geometrizada, logarítmi­
ca, no es otra cosa que metáfora o traslación de senti­
do. Y nacía de dos fuentes : la parquedad de p alabras 
de un idioma al que le faltan términos para nombrar 
lo innombrable o lo dificilmente significable, o el se­
creto religioso que no puede revelarse sino al iniciado. 
En las culturas primitivas de los pueblos interandinos 
acaso no se haya dado la segunda, pero sí la primera. 
La limitación de formas expresivas hace que el hom­
bre encuentre un medio de vencerla: si no hay manera 
de dibujar un pájaro o. una flor se acude a simplificar 
las formas y volúmenes con líneas geométricas que di­
cen, mentalmente, lo mismo. Quedan vencidos, por 
igual, la técnica del dibujo_y el ojo. Triunfa lo concep­
tuaj, sintético y abstracto. 

Al leer con detenimie1:!to a algunos cronistas de 



Indias que tratan de los hechos religiosos de los pri­
mitivos ·americanos, a pesar de la escasa infom1ación 
de que disponían algunos de ellos, se deslizan en sus 
páginas algunas observaciones muy importantes que 
acaso no tuvieron para los autores de las mismas la 
validez cultural que hoy tienen para nosotros. Por 
ejemplo: entre el piélago de dioses y diosecillos que 
van encontrando los misioneros ·- algunos de ellos de­
sorientados y otros, como el padre Acosta, muy bien 
orientados- descubren ciertas tendencias, oscuras unas 
veces y otras bastante claras, en cuanto a l afán por de­
finir la causa primera o el origen del mundo. Con la 
hcliolatría cuzqueña se dio un paso gigantesco en este 
camino de inteligencia unificadora, pero hay que re­
conocer que antes <le la penetración incisica hubo gm­
pos humanos, entre otros los cai'taris, que sentían la 
necesidad <le algo o <le alguien capaz de definir y uni­
ficar la variedad <le dioses y <le fenómenos naturales. 
Una especie de prcsentimienw sirnplirica<lor ins tin-

tivo se agitaba en el espmtu de aquellas gentes con 
aptitud de comprender fenómenos como el solar o el 
lunar que, al ser unidos por la menee y la experiencia 
de ellas, tendían a superar la tumultuosa vaguedad po­
liteísta. 

Nada tiene de extraño, entonces, que la mente 
preocupada por encontrar un orden fundamental , que 
anduvo en pos de reducir la variedad a la unidad, al 
mismo tiempo tratara y en algún modo lograra -aun­
que sea en una pequeña parcela de la producción es­
tética- reducir las diversas calidades y perspectivas cor­
porales a líneas esquemáticas o a figuras geométricas 
simples, planas, sin fondo, rectas o cun·as, pero sen­
cillas. Y la sencillez de la línea la apoyara, asimismo, en 
la sencillez del color, empleando tonos básicos, natu­
rales, planos, no muy variados. El rojo, el amarillo, el 
negro se combinan con mayor frecuencia -el amarillo 
es el anaranjado propio del batTO cocido--. En algunos 
estilos se agrega el blanco y rarísima vez el verde. La 
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cerámica monocolor de las épocas más tempranas 
poco a poco va siendo sustituida por la bicolor, a la que 
después se le incorpora la llamada decoración negati­
"ª• donde campean, junto al color propio del ban-o, el 
rojo y el negro auxiliados ciertas veces por el contraste 
del blanco. Y basta esta gama cromática, añadida al 
dibujo geométrico, para dar margen a un espléndido 
ali abeto metafórico, donde ángulos, líneas, triángulos, 
círculos, cuadrados y rombos llegan a explicitar temas 
de hondura si'cológic~ tan importantes como los to­
témicos u originarios, los mágicos o del pavor cósmi­
co, los litúrgicos o de la vida de adoración. 

¿ Qué delicadeza y finura pudo simbolizar con 
apoyo de tan parvos elementos el alma primitiva? Es­
trechamente aparejada a la naturaleza y colindante con 
el misterio dicha alma, en casi todas las culturas arcai­
cas, unió ciertas ideas a determinadas figuras. Esta ga­
ma expresiva demuestra el plural origen del hombre 
americano, la reiterada superposición étnica llegada 
de distintos lugares de la geografia, la fusión de ele­
memos culturales de oriente y occidente. 

Pumas, pulpos, monos, arañas, serpientes, ranas, 
escorpiones, murciélagos, iguanas ... También mons­
truosos animales de origen fantástico. O sea, realidad y 
fábula. He aquí un mundillo zoomorfo que patentiza 
la gama de temores y de creencias míticas, ancestrales, 
profundas, soterraii.as de los moradores del paisaje an­
dino: mitos nacidos en el propio lugar, rniws traídos 
de lejanos parajes, pero unos y otros igualmente signi­
ficativos en el orbe de los sentimientos religiosos. Estas 
creencias se sobreponen a otras más viejas, aquellas 
que no operan con seres vivos y exigen que el hombre 
conceda existencia animada a seres que carecen de 
vida y movimiento propios. El mito zoomórfico alienta 
vida de por sí, y en algunas culturas interandinas ca­
mina junto a los-mitos corporeizados en el hombre y 
representados en figuraciones antropomórficas . Caiia­
ris, panzaleos, puruhaes, imbaburas y carchis, por 
igual, mostraron estas dos clases de expresión artística. 

Si bien las representaciones antropomórficas son 
exentas, las representaciones abstractas y estilizadas 
geométricamente no pueden sostenerse por sí mismas : 
necesitan adjuntarse o adherirse a algo que no sean 
ellas solas. Por eso, principalmente, aparecen como 
ornamentación, todo lo simbólica posible, pero sim­
ple ornamentación de cacharros domésticos, instru­
mentos de uso cotidiano, herramientas de trabajo, 
mobiliario -si de muebles se puede _hablar como im­
portantes en la morada del hombre primitivo-. Pero, 
en verdad, casi nada hay en esta morada que no se en­
cuentre decorado. 
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En la página 0p11e5La,_ v_a.sija rcfaloanlro/JOmorfa de la wlt~ra 

e I Ade1na·1 dA 1111 t1Jnco pemado, Je apreaa 1111a decoraaini umma. - • ·· . · 
Jaci.al que pudo .1er tanto /11nlada como tatuada, 

¿A qué se debe dicho afán __ de decor~c~ón ? No 
será necesario repetir lo que se dIJO a proposito de las 

fi ·11as O supuestos retratos que abundan en las cul-1gun d ' . 
turas costaneras. En los pueblos an mos, arcuidos 
por una poderosa orografia, sujetos a vi?lemos cam­
bios de temperatura, de luz, de producciones agríco­
las envueltos en nieblas, azotados por tremendas tem­
pe~tades, en los pueblos andinos, repetimos, ~l:s 
fuerzas y situaciones naturales dem~~daban adqumr 
forma anímica adecuada y la adqumeron muy tem­
prano. La naturaleza con sus re~lidades at~a.ctivas o 
peligrosas, inquietantes o repulsivas, necesito, pues, 
ser traducida a estados de alma que, poco a poco, se 
reflejaron en cuanto el hombre hacía, tenía o expresa­
ba. Los artistas encargados de llevar a cabo esta ver­
sión fueron indudablemente muchos y muy fieles. 

Entre las numerosas estilizaciones descuellan, por 
su reiterada presencia, algunas figuras y ciertas mane­
ras de componer, que caracterizan los varios estilos 
catalogados por los arqueólogos. Por ejemplo: los 
triángulos formados por tres escalones que suben y 
tres que bajan por el lado opuesto, a los que se llama 
triángulos escalerados; o la manera de componer en 
diagonal, sea en espacios cuadrados o circulares, re­
pitiendo una misma figura a la inversa y realizando un 
acoplamiento de símbolos de un sorprendente efecto 
estético; o el modo de adornar la parte superior de las 
grandes vasijas, cuya boca se caracteriza por la gracia 
que le prestan dos líneas paralelas que van a dar siem­
pre en dos círculos en cuyo centro destaca un punto 
muy llamativo. Otra manera de componer muy fre­
cue~te, Y. que se emplea en las cerámicas de gran ta­
m~no y vistosa decoración, consiste en dividir la super­
ficie decorable -prácticamente toda la vasija- en cua­
drados, rombos y triángulos, en simetrías caprichosas 
pero muy regülares y en series, dejando en cada una de 
ellas Io_s_ espacios necesarios para los diversos tipos de 
figurac1on: en unos van los animales, en otros las lí­
neas, en otros _las aves ... Un abigarrado conjunto de 
belleza extraordinaria, en el que se combinan, estili­
zadas, las flores, los plumajes de las a,·es, los animales 
y lm motiYos geométricos abstractos. Todo ello acaba­
do con pureza geométrica notabl<:>. 

. De entre el cuantioso corpw ce,·ámico del Car­
ch1 -zona norte imerandina- destaca la más prolija 
estilización de la faz humana, lleYada a cabo en gran­
des Yasijas cuyos esbeltos cuellos ostentan caras antro­
pomórficas totalmente geometriza<las. Un recrángulo 
vertical, dividido por sus diagonales en triángulos, 
en el medio de los cuales se han trazado peguei'las lí­
neas paralelas horizontales que e,·ocan los ojos }' la 



boca, enigma imposible de traducir a primera vista, 
si no fuera porque en alguna vasija se rompe lo con­
vencional y se acerca la figura un poco más al modelo 
vivo, añadiendo la nariz. 

También la cultura cañari ha dejado una muestra 
de estilización muy valiosa. Entre los restos descubier­
tos en un cementerio de la villa de Chordeleg se encon­
tró una lámina de oro enmarcada en madera, que ha 
recibido el nombre de placa de Chordeleg. Lleva esta 
lámina grabada una complejísima efigie de asunto re­
ligioso, sin duda alguna, donde aparecen combinados 
los diversos elementos de la cosmogonía caii.ari anti­
gua: la luna, la serpiente, la guacamaya, el puma, ad­
juntos al adorador o sacerdote con su cetro y más in­
signias rituales. Los detalles de este dibujo han dado 
mucho que hablar a prehistoriadores y a arqueólogos, 
pues la firmeza del dibujo y la calidad técnica del gra­
bado inducen a pensar en los elementos venidos del 
norte y del sur hasta la tierra de los cañaris, que sirvió 
de frontera cultural para migraciones mayoides que 

bajaban y migraciones tiahuanacoides que subían. 
Los cañaris fueron, en cierto modo, catalizadores de 
culturas en la preh/stoiia y también, mucho después, 
en la historia. 

Arte para la existencia cotidiana 

Nos hemos detenido en el aspecto cultual o reli­
gioso del arte primitivo de las tribus del Ecuador pre­
histórico. Mas no por eso se debe soslayar la impor­
tancia de lo que podríamos llamar arte profano, tan 
abundante como el anterior y tan rico en expresio­
nes y maneras de ofrecerse: en barro, madera, hueso, 
piedra, bronce, plata, oro ... Arte doméstico, profe­
sional, médico, bélico ... Arte que se manifiesta en una 
suma de obras que hablan un lenguaje rico y lle\'an al 
estudioso a comprender las viejas culturas como de­
positarias de una tradición bastante larga y compli­
cada, proveniente de varios orígenes, arte producido 
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al cabo de numerosas superposiciones étnicas, fundido 
en el crisol de un lento mestizaje. Es decir, que dichas 
manifestaciones llevan al historiador a comprender 
este arte en su solera y raigambre, que le han vuelto 
duradero y le han permitido asomar, en sucesivos 
avatares, ora incorporado, ora informando a otras 
maneras posteriores y a otros estilos, como los que se 
encuentran en la historia de la cultura ecuatoriana. 

Es preciso volver a la decoración como punto de 
partida. Se dijo ya que en la morada del primitivo 
nada estuvo sin ornamento. ¿ Por qué? Ante todo se 
debería preguntar: ¿qué clase de ornamentación se 
empleaba? Y la respuesta tiene que ser: la inmediata, 
la que ofrece el mundo en torno, variado, rico, osten­
toso. Por lo mismo, insinuante e irresistible. La men­
talidad primitiva debía verse, en cierto modo, forza­
da a obedecer a sus llamamientos y a dejarse prender 
en sus redes. Repetir las cosas del mundo en tomo, 
compitiendo con ellas,- constituye una necesidad espi­
ritual que no se satisface con sólo ver. El primitivo en­
tiende lo que es capaz de hacer. Hombre poco teórico 
no se detiene a elaborar teorías o doctrinas. Compren­
de solamente lo que labran sus manos, capaces de 
crear, imitar y dominar. · 

Todo cuanto real.iza con fines prácticos o con­
cretos lo ·recubre en seguida con la vestimenta exterior 
que satisface su interna inquietud ante la naturaleza, 
que para nosostros resulta ser una simple decoración 
ornamental. Mas, para el ánimo de aquel tipo de hom­
bre arcaico, no fue un juego ni un modo de pasar el 
tiempo aquella copiosa figuración con que cubría los 
objetos de uso cotidiano. Los poseía mejor, los domi­
naba más fuertemente si en ellos incluía esos llama­
mientos de la naturaleza sentidos por un ánimo inca­
paz de alejarse de la misma. Y ésta es la primera fuente 
de esa copiosa ornamentación decorativa : una vida en 
común con el mundo vario, del que van separándose 
lentamente las civilizaciones en su constante caminar. 
Vinculación de hombre y mundo : he aquí la naturali­
dad de esos dibujos abigarrados y de esas figuras com­
plicadas donde -en una suerte de profético barroquis­
mer- se unen las cosas inertes con los seres vivos. 

Ningún utensilio puede ser simplemente tal. 
Habrá de ostentar la forma de un ave u otro animal, 
una postura humana, un gesto, una mueca. Las herra­
mientas del trabajo diario aluden constantemente a lo 
que el hombre hace : son narrativas de la acción. Las 
armas de combate, asimismo, dicen voces de coraje 
o lanzan gritos de guerra. Los instrumentos que em­
plean el brujo, el curandero o el médico hacen 
alusión a la enfermedad, a la fuerza curaLiva, a los 
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espíritus tanto malévolos como benévolos. Ninguna 
cosa está desnuda. Todas se hallan disfrazadas con 
la vestimenta de alusiones concretas y abstractas, 
al mismo tiempo: concretas en su f ?rr~a, singular, 
abstractas en lo que sugieren, ocultan o msmuan. 

Otra peculiaridad es la uni~n incongruen~e de 
realidades : por ejemplo, una figunlla humana, ~m~­
da en una columna, tiene sobre la cabeza un ammah­
llo ; un vaso tiene por agarradera un h~mbrecillo sen­
tado y cubierto con un casq_uete córneo , ~e enorme 
dimensión; un silbato cualquiera es un paJaro u otro 
animal ounafigurahumana; unacabezadehombreher­
mosamente modelada es un recipiente y, a la vez, est.á 
adornada con aves o animales; un vaso alargado se 
conecta al cuerpo de un monstruo que sirve de asien­
to, al mismo tiempo, a una iguana estilizada .. . Sería 
interminable enumerar toda esta variedad de objetos, 
así combinados, para formar un todo imprevisto. 
¿ Qué urgencia determinaba al hombre primitivo a 
proceder de esta manera? Ya sabemos que no es capri­
cho ni afán de fuego. Tampoco hay en esas obras oni­
rismo o superrealismo alguno. Hay únicamente el 
elemental afán de dominar, de comprender y comple­
tar la naturaleza, afán de síntesis, anterior en el orden 
lógico a la geometrización abstracta. Anhelo de redu­
cir l~ variedad a la unidad que existe en la mente hu­
mana en cualquier grado de desarrollo en que se en­
cuentre. 

Entre los numerosos restos de varias cúlturas 
ecuatorianas arcaicas se han hallado diversas 'clases 
de máscaras, cuya finalidad pudo ser lúdica o religio­
sa, pero cuya intención es más importante de lo que 
parece. Hubo excepcionales máscaras o carátulas de 
co?re y de oro laminado; pero, normalmente, se fa­
bricaban de barro fino. Estas obras de alfarería, que 
muestran grotescas deformaciones o finas imitaciones 
3:ntropo o zoomórficas, sirvieron, y acaso no estemos 
errados en. el~~• para satisfacer el afán que siente el 
hombr~ pnm1t1vo por ser otro que él mismo. El empe­
ño por ser uno mismo, el empeño de autenticidad 
aparece tardíamente cuando la dimensión ética de la 
conciencia y el desarrollo del pensamiento racional 
hace del hombre un artífice de su propia personali­
dad. Pero el primitivo es hombre a la defensiva, vive en 
constante_ afrontar los peligros con que le amenaza el 
mundo circundante, y, por eso, esquiva ser él mismo, 
finge ser otro, por lo general un hombre muy fuerte 
y grande, un demonio, un monstruo un animal bra­
vío. La máscara es, pues, antes que ju~go o ritual,pura 
defensa. La carátula no ha tenido igual significado en 
las diversas culturas que la han empleado y ha ido 



A la iu¡uierda, tres motivos de la cerámica de la cultura 
de Chorrera. Arriba, recipiente tipo aguador; en el centro, 
botella en forma de mono; abajo, olla silbato co11 cabeza 
humana (Museo del Banco Central del Ecuador, QJiito) . 

cambiando su sentido con el paso de los siglos._ Los 
campesinos ecuatorianos que todavía usan máscaras 
en muchas festividades religiosas, agrarias o sociales, 
se encuentran a infinita distancia de sus antepasados, 
que las empleaban con ánimo enteramente distinto. 

La primera gran transculturación 

Muy a pesar nuestro dejamos el tema anterior, 
apenas esbozado, para seguir, tiempo adelante, con la 
revisión, asimismo sumaria, del arte que comenzó a 
nacer en tierras ecuatorianas y, por fuerza de circuns­
tancias externas, quedó a medio camino. Nos referi­
mos a la superposición incásica, de extraordinario 
poder persuasivo·, tanto que, al incidir sobre los as­
pectos más salientes y visibles de las culturas a nterio­
res, se impuso hasta borrarlas de la existencia pública, 
relegando la permanencia de ellas a un plano oscuro 
y retirado. Porque, según anhelaba el vencedor, en el 
orbe de las apariencias externas debía hallarse única­
mente lo oficial cuzqueño en todos los órdenes de la 
vida familiar, social, política o religiosa. 

El centralismo cuzqueüo desde un comienzo logró 
instaurar un idioma único, una legislación genera l y 
un sistema religioso heliolátrico, sobre el que se fun­
damentaban el gobierno, la economía y el régimen 
social. La economía comunitaria de base agrícola 
puso en servicio mayores extensiones de tierra y orga­
nizó las fuerzas de la producción con un sistemático 
reglamento que distribuía ciclos, meses, semanas y 
horas de labor. La nonna única unía inseparablemente 
al hombre con la producción agraria, sin caer en nin­
guna clase de materialismo que negara la cosmogonía 
religiosa y sus dogmas, fundamento doctrinal de la 
teoría polilica paternalista del Incario. 

¿ Causó grandes alteraciones sociales esta penetra­
ción? Incuestionable es que sí. Pero el impacto sobre 
el cuerpo del arte no fue estremecedor, pues las técni­
cas y los tema_s del arte incásico, mestizado ya por la 
enorme expansión secular del estado cuzqueño, poco 
de original podían aportar sobre regiones donde las 
artes se habían desarrollado en forma tan notoria y 
gracias a influencias de diverso origen. En el trabajo de 
los metales, donde podían haber mostrado mayor ori­
ginalidad, los cuzqueños fueron emulados por los ca­
ñaris, hábiles orfebres y aun elementales metalúrgicos, 
que practicaban limpiezas y amalgamas de metales o 
fundían bronce, tanto como aleaban oro y plata, según 
cuentan muchos cronistas. 

Pero es innegable que algunas técnicas mejoraron 
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al contacco de la cultura recién incorporada, como, 
por ejemplo, la técnica del barro. Las cerámicas de los 
años posteriores, a la conquista incásica mejoraron 
en diseño, coloración y cochura. Las formas de las 
mismas adquirieron en algunos lugares -Cañar, Chim­
boraz~ mayor soltura y elegancia. Los objetos metá­
licos abundaron, ya sea como joyas de gran valor de­
corativo, ya sea como utensilios de uso doméstico. 
Estos últimos fueron, mayormente, de plata. 

Con respecto a la orfebrería no se puede descono­
cer su antigüedad en el Ecuador. Pueblos de la costa, 
como los huancavilcas, y de la sierra, como los caña­
ris, desarrollaron un arte digno de nota. Se ha creí­
do, por yna lectura muy apresurada de los cronistas 
de Indias, que solamente la familia del inca y éste 
mismo usaban el oro para ornamentación ostentosa de 
sus personas o para embellecimiento de sus templos 

. ·y palacios. También huancavilcas y cañaris, hombres 
y mujeres; usaban oro y plata para enaltecer su apa-

, riencia. Se, adornaban orejas, narices, labios, manos, 
cuello, antebrazos con_ bellas prendas de orfebrería, 
finamente labradas, como lo demuestran muchos ha­
llazgos que se guardan en diversos museos o como lo 
comprueba la famosa colección llamada Museo del 
Oro, que posee el Núcleo del Guayas de la Casa de la 
Cultura •; Ecuatoriana. Los cañaris forjaban, a más de 
vasos de plata, pectoral~ en metales finos . 

La originalidad ,incásica estuvo en la arquitectura. 
La piedra-: labrada .,~n bloques destinados a construir 
muros o .. edificar fortalezas :·y templos no fue tarea 
llevada a cabo por los primitivos ecuatorianos. La _do­
'minación, cuzqueña introdujo el arte de construir en 
grande, primero en la región cañari y, luego, a lo 
largo de la región interandina. Los incas no solamen­
te levaritaroñ edificios urbanos -si así lo podemos 
llamar-,• sino también fortalezas en lugares estratégi­
cos, paradores junto a las vías imperiales, enormes 
depósitos para los cereales recolectados, reales apo­
sentos para descanso del inca durante sus largos via­
jes. En Tomebamba, a imitación de Cuzco, levantaron 
templos, edificaron recintos para·. el servicio sacer­
dotal, reales aposentos para residencia del señor: Mu­
llucancha, Puma Pungu, Huataná, son términos que 
aún resuenan en la toponimia lugareiia, que ha con­
servado, a pesar d_e la ruina y de la u-ansculturación 
de Torncbamba, la n-11..pición histórica. "' 

En Tomebamba n.íti_ó el inca más poderoso, H uai­
na Cápac, y su padre embelleció esta lierra con gran~ 
des ediÍlcios, como los ya nombrados. En Tomebamba 
Q"t'CÍÓ el f u1uro inca y desde allí partió, cuando mozo, 
a dar címa a la conquista de Q.uito. Luego de vencer, 
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En la /Higina o/mesta, comlrucciortes lijúramen/e incaic(lJ 

e11 la z.ona monumental de lnga/nrca. Rernlta en ellai la ¡iiedra 
de edificar labrada perfectamente en grandei bloquei . 

1 

el monarca afortunado se afincó en Jas faldas del p¡_ 
chincha y a este lugar trasladó la sede política del viejo 

. ··1 
. ! 

j 
Imperio. 1 

Ya se sabe, entonces, por qué la arquitectura 1 
cuzqueña desplegó su grandeza. en lo ~ue hoy es el . . · ~ 
Ecuador. ·Y cómo fue esta arquitectura. Seguramen- • 
te hacemo~ mal cuando la llamamos ciclópea mirando j 
solamente los enormes bloques empleados por ella.· ·J 
Estas unidades pétreas de construcción tenían varios : .. ! 
metros cúbicos de volumen y pesaban muchas tanela- " 
das: no obstante, no fue ciclópea aquella arquitectura. ~ l 
Labraba las unidades constructivas con esmerada téc- 4 

nica y levantaba muros y edificios con precisa sime- ; 
tría. Esta fue, pues, una arquitectura muy evolucio- ¡ 

nada, que dominó varias artesanías al mismo tiempo :~ 
y conseguía resultados estupendos por su equilibrio, •1 
solidez y severa presentación. Sin embargo, no fue ·1 

una arquitectura completa: ignoraba el arte del arco, ' j 

de la ventana y de la columna. Tampoco acertó a ter-
,. í 

minar dignamente sus grandiosas realizaciones, pues- "· 
to que cubría los monumentos de granito con techos / 
de bálago. ,P 

No cabe estudiar aquí las· vías imperiales, los ~- ,! 

acueductos, los desagües, los terraplenes y las forta- · :1 
lczas que el inca mandó construir en el Ecuador. Pero . ; 
sí se puede recordar que, gracias a esta clase de obras ~ 

numerosas y de gran precisión técnica, los canteros 1 
aprendieron minuciosamente el arte de labrar la pie-
dra y de unirla armónicamente, como se ve en los 

:.! restos que w<lavía se conservan en Ingapirca, tierra " 
de los caiiaris, y en Callo, tie1Ta de los panzaleos. De \1 
la espléndida Tomebamba casi nada queda, pues Ata- ' 
hualpa, hijo de Huaina Cápac, la destruyó concien- • 

<l 
. , 

zu amente. ¡"" 

. S_i el dominio cuzque110 se hubiera prolongado por · .. _ 1 
mas oe1~1po, seguramerne las artes hubieran produci-
do una forma nueva, insospechada para nosotros y para 
los mismos artistas de entonces. Mas la historia arde-

: : 

nó los sucesos de diferente modo y la nueva transcultu- . ,.,~ 
ración no llegó a hacerse con elementos primitivos 
o americanos solamente. Sobre el enorme panorama l 

b
de tan ,

6
-aria

1
das culturas, como las que se desparrama- .:· i\ 

an so re os Andes fríos y las llanuras costaneras .. ¡ 

cálidas, vino a posarse otra cultura extraña, podero- ·, i 
sa, en auge entonces y llena de ideales, cuhura al · •i• 1 
mismo tiempo comunÚ:ativa y asimilativa que, luego . . J 
de un tremendo choque, comenzó a fundirse con los :,'· _!, 

elementos nativos y a dar frutos originales y más com- ·. t/ ·' 
plicados que los anteriores. Nos referimos a la pe- _; ~' 

· · netración castellana y a sus efectos sobre el inundo · ;t. 
delane. -~. ~- ~· · \ ._: t 

• t t , , 
.,. ... ., .. 

-.¡ . 
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Las culturas formativas 

En el Ecuador se avanza directamente del perío­
do p aleoindio precerámico hasta las culturas formati­
vas, o sea que no se establece un período arcaico, según 
las tradiciones norteamericanas, salvo que se pueda 
reconocer que los complejos Vegas y Achallán son ar­
caicos. Lo que nos permite hablar de un período for­
mativo, aparte la abundancia de una cerámica bien 
desarrollada, son las pruebas de que se practicaba la 
agricultura y una vida sedentaria. 

Entre los objetos de arcilla debemos hacer especial 
hincapié en la presencia de figurillas humanas. 

El descubrimiento de la cultura Valdivia, la prime­
ra de las tres en que se divide-el formativo ecuatoriano, 
según Emilio Estrada, luego estudiado exhaustivamen­
te por él y por Clifford Evans y Betty J. Meggers, fue 
uno de los hallazgos más llamativos de América en 
épocas recientes, sobre todo por su considerable an­
tigüe<l:ad, mucho mayor que la de las culturas corres­
pondientes hacia el norte y hacia el sur. 

La edad del hallazgo quedó afirmada por una serie 
de dataciones radiocarbónicas, y aunque esas data­
ciones hayan sufrido posteriores correcciones, éstas 
no alteran la posición de Valdivia en relación con las 
demás. La posición geográfica de las tierras que ocu­
paron los valdivianos facilitaron tan innumerables 
posibilidades para su explotación económica que la 
interacción entre la ecología y el hombre constituyó 
la base para el origen de Valdivia. Los grupos huma­
nos asentados a orillas . del mar aprovecharon los 
abundantes recursos marinos de moluscos y pescados, 
amén de varios elementos faunísticos, para sus necesi­
dades proteicas, mientras que otros grupos, de tierra 

Se mpone que la cultura de Va/Uivia quiz.á tuviera como motor 
prindj,al el culto dedicado a 1111a diosa de la fertilidad, pues 
Izan aparecido multilud de repm,enlaríones ftmeninaJ como 
la que reproducimos aquí al lado)' que han recibido el nombre 
de "Venw".Junlo a éstaJ, laJ repreuntaciones de mujeres 
embaraz.adaJ y ÍaJ 1na5culinw s011 mucho menores en 11úmero. 

adentro, se interesaron más por la agricultura y el 
aprovechamiento de la fauna terrestre. . 

Existe la posibilidad de una trashumancia, o sea 
movimiento traslaticio por temporada de un lugar a 
otro, pero es mucho más probable que, en este caso 
concreto, se trate, por el contrario, de adaptaciones 
naturales de cada grupo en su nicho ecológico. 

Divisiones temporale·s y culturales 

En los últimos años ha existido la tendencia de 
agrupar las culturas formativas en dos, o sea Valdivia 
junto con Machalilla y al final del período formativo 
la cultura Chorrera, tendencia que no parece muy 
afortunada por razones que explicaremos en el desa­
rrollo del recuento de ese período. Aquí mantenemos 
el criterio original de dividir el período en tres etapas 
diferentes : Valdivia, 3.500-1.800 a . de C.; Machalilla, 
1.800-1 .500 a. de C., y Chorrera, 1.500-500 a. de C. 
Es muy probable que nos adelantemos un poco a fu­
turos estudios, y de otros actualmente en marcha, al 
poner la iniciación de Valdivia hacia 3.500 antes de 
Cristo, pero recientes descubrimientos. no estudiados 
o documemados a fondo, nos revelan la presencia de 
una cerámica que evidentemente es anterior a la que 
se conoció al comenzar los estudios sobre Valdi\'ia. 

No queremos desconocer el valor de nuevos tra­

bajos que hacen reseriaciones de Valdivia, principal­
mente a base de formas y decoraciones evolutivas, y 
así obtienen subdivisiones más estrictas; esos estudios 
pueden alterar en algo los límites internos de las cul­
turas formativas, pero no alteran sustancialmente un 
bosquejo generalizado, como es nuestra intención. 

Los orígenes de la cerámica 

Todos los estudios antropológicos están, en una 
forma consciente o no, bajo la influencia de dos gran­
des orientaciones filosóficas : la difusión o el origen 
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autóctono, · a partir de pensamientos elementales. Al-
go similar ha sucedid9 al tratar el origen de la alfarería 
valdiviana, .'sin duda por su' considerable antigüedad 
y también por su evidente alto desarrollo t?c~ico, 
presumiblemente sin antecedente local o prox1mo. 
En este estado de los conocimientos se propuso un 
origen asiático ~de la cerámica (Meggers2 Evans y Es­
trada, 1965). La idea de los contactos transpacíficos 
no es nueva, ya que sobre el tero.a existe una bibliogra-
fia' con centenares de títulos, pero el caso de Valdivia 
presentado por los autores mencionad?s ~e el que 
más conmoción causó en el mundo oenufico. tan-
to por la distancia, de unos 15.000 km, cómo por lo 
remoto del tiempo, hace unos 5.000 años. Los autores 
establecen sus exigencias para determinar la posibi­
lidad del contacto; en términos generales son: la re­
sistencia del hombre y su conocimiento Lécnico; las_ 
influencias. de los vientos y corrientes marítimas favo- ~ 
rabies a la travesía; la presencia de antecedentes 
culturales en el territorio del donante; la ausencia-, 
de antecedentes culturales en el 1crritorio del receptor; 
similitud de ecología; sustento y niveligenerál de cu!-
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tura entre donante y receptor, salvo el elemento in­
trusivo y nuevo, y una sincronología aceptable en 
el momento del contacto. Llenando estas premisas 
llegan a la conclusión de que la cerámica americana 
de Valdivia tuvo su origen al otro lado del océano 
Pacífico, en la isla japonesa Kiu-Shiu, con su cultura 
Jamón. Por muy favorables que sean la orientación, 
dirección y velocidad de la corriente de Kuro-shivo, 
la "Corriente Negra" japonesa, tal viaje debe haberse 
demorado varios meses en alta mar hasta llegar a la 
costa ecuatoriana, y aunque experimentos contempo­
ráneos sí comprueban la excepcional adaptabilidad 
del hombre al mar durante largos periodos de su per­
manencia en la superficie de la misma, no nos 
parece muy facúble el contacto postulado. 

Para mayor documentación de su teoría, Meggers, 
Evans y Estrada presentan una serie de similitudes 
entre la decoración de la cerámica de Jamón, en J~­
pón, y la de Valdivia, en el Ecuador. Esta presentac1on 
comparativa de decoraciones adolece del defecro ~e 
que motivos parecidos los encontramos en una ser~e 
de cerámicas, en diferentes culturas, por casi todo el 



La cerámica de la cultura de Valdivia decora m.1 realiz.acione.1 
con inciJio11e.1 (a la iz.quierda) o bien con inci.10-exci.sione.1 (abajo). 
E.sla primera cerámica erualoriana (ejemj1lares del Mweo 
de la Ca.sa de la Cultura, Guayaquil) se ha relacionado 
con la de la cultura japonesa llamadajomon, jJero tal aserto 
110 ha podido comprobarse en manera alguna hasta hoy. 

ecumene en tiempos neolíticos. Podemos agregar gue 
los pescadores de la cultura Jamón no eran agriculto­
res y que los valdivianos no dependen tanto de la pesca 
como se pensó en un principio, sino gue tuvieron 
conocimientos de una agricultura algo más gue inci­
piente y con antecedentes considerables. Aunque se 
prefiere ver similitudes decorativas entre Jamón y Val­
divia, es obvio que las formas de las vasijas y de las 
figurillas son muy dilerentes. Donald W. Lathrap 
( l 97 5) se inclina a creer gue los orígenes de la agricul­
tura americana deben buscarse en los valles húmedos 
y fértiles de la Amazonia, probablemente miles de ai"10s 
antes de que apareciesen los primeros vestigios de la 
agricultura en la costa, pero opinamos, con la mis­
ma lógica, que los sistemas fluviales de la región tro­
pical de la costa sudamericana pueden haber sido cu­
nas, centros de adaptación o lugares donde tuvieron 
consecuencias culturales los desarrollos genéticos de las 
plantas domesticadas por el hombre. 

Los probables contactos transpacíficos existen 
como teoría no sólo para el caso de Valdivia, sino para 
gran número de rasgos culturales en casi toda América 
y a través de todos los tiempos precolombinos. La do­
cumentación o pruebas de tales contactos son a menu-

do absolutamente convincentes y aceptables, sobre 
todo porque las investigaciones indican gue la orilla del 
mar no es una frontera gue haya impedido el conoci­
miento de tierras lejanas, de más allá, sino más bien 
un incentivo a buscarlas y un medio de transporte. En 
las investigaciones precolombinas del Ecuador, la teo­
ría del contacto con la cultura Jomón ha atraído tanta 
atención hacia la prehistoria ecuatoriana, que en resu­
men no podemos por menos que señalar que la ciencia 
ecuatoriana ha sido beneficiada por esa audaz teoría. 

La cerámica de Valdivia se compara también con la 
del sitio arqueológico de Puerto Hormiga, en la costa 
caribe de Colombia, que acusa una cronología inferior 
a la máxima atribuida a Valdivia. Existe la posibilidad 
de que Puerto Hormiga sea una derivación de Valdi­
via, como en realidad Valdivia pudo ser un centro de 
difusión del conocimiento alfarero en el Nuevo Mun­
do, con influencias no sólo en Puerto Hormiga, Co­
lombia, sino también en Panamá, Mesoamérica y Perú 
a través de los tiempos. 

A la luz de las evidencias de que actualmente dis­
ponemos, no creemos posible aceptar la necesidad 
de una influencia extraamericana para explicar la pre­
sencia de la cerámica en Valdivia ; en ella no vemos 
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una introducción de orígenes transpacíficos, aunque 
sí se pueden justificar las exigencias teóricas para docu­
mentar el viaje. Naturalmente nunca será posible 
afirmar con toda seguridad que así fue, pero nos pare­
ce que, siguiendo la lógica de la idea de una difusión 
como la propuesta, surge tarde o temprano la pregun­
ta : ¿de dónde obtuvo su cerámica la culturaJomón? 
Si la obtuvo por su desarrollo interno, ¿por qué negar 
el mism~ derecho al hombre americano? En su desa­
rrollo cultural y con su agricultura nos ha demostrado 
que tuvo su propia iniciativa cultural, de ninguna 
manera inferior · a la de los pescadores japoneses. 

Hoy sabemos que existió una cerámica anterior a 
la que en Valdivia sirvió de comparación con la japo­
nesa, o sea que Valdivia tiene sus antecedentes propios 
en la costa ecuatoriana (HenningBischof, 1973). En nues­
tra opinión, las decoraciones que sirvieron de compa­
raciones estilísticas son tan sencillas que cualquier 
alfarero, al trabajar con un material plástico como la 
arcilla húmeda, sentiría la necesidad de experimentar 
con decoraciones, modelados, incisiones y recortes, 
como lo demuestra cualquier alfarería antigua en 
todo el mundo. Nuestro argumento final contra la in­
fluencia japonesa es que los elementos estilísticos de 
probable origen transpacífico no están en Valdivia 
limitados a un solo momento, el del supuesto contac­
to, sino que hay varios elementos en distintas épocas 
del desarrollo interno de la tradición alfarera y que, 
por consiguiente, nos vemos obligados a aceptar no 
un primero y único contacto, sino repetidos, lo que 
ciertamente no tiene muchas probabilidades de haber 
sucedido. 

CULTURA VALDIVIA 

(Hacia 3.500-1.800 a. de C.) 
( 

La vida en Valdivia · 

El primer descubrimiento de esa cultura lo debe­
mos a Emilio Estrada lcaza, notable -arqueólogo gua­
yaquileño, el cual presentó su primer informe con­
clusivo en 1956. El sitio arqueológico está situado 
sobre un pequeño promontorio en las orillas del mar, 
al lado del pueblo de pescadores Valdivia. Este sitio 
fue clasificado como un lt.jokkenmiídding, o sea un basu­
rero, compuesto principalmente de conchas, espinas 
de pescado y otros restos que evidenciaban alimenta­
óón de origen marítimo. Estudios casi contemporáneos 
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A la derecha, arriba, "cucharaJ"_valdivianas y_ :onclza de un gran ~. 
gaJlerópodo en que Je ha Jenalado la poroon 9ue Je utiliuiba'•; 

para oblener[aJ. Su wo más normal p~r~c~ haber Jtdo jJara raspar', 
la madera. Abajo, planta de un~ vivienda de la muma cultura ;'. 

aparecida durante [aJ excavaaones del poblado de Real Alto;~ 
-· 

·\~~ .. ~· •·· 
efectuados por Zevallos y Holm ( 1960) tuvieron_ com~ ~: 
conclusión definitiva (Zevallos, 19 7 3 l que el. cultivo del ¡ · 

maíz fue conocido y practicado por los valdivianos. : i•~ 

La expedición de la U~i~ers~dad d,e Illinois (Lathrap ·''. 
y Marcos, 1975) invesugo aun -~as sobre el aspecto 1 

agrícola en Valdivia, de cuya actividad ya no queda la 
menor duda. En honor a la verdad, es justo reconocer .. 
que Meggers (1966) sostuvo la importa~cia de la ari- ' 
cultura valdiviana, y que autores pos tenores han rene-
rado su posición (Willey, 19 71 ). ~' 

Si aparte del maíz cultivaron otras p_Iantas comes- ¡:'"i; 
tibies pronto lo sabremos, pues los examenes de la- ;, 

. 1 ,!';'! boratorio nos van a proporc10nar a certeza, ya que J ~ 

el clima ecuatoriano ha destruido restos vegetales 
• <i 

identificables a simple vista. Improntas casuales en •} ' 
arcilla fresca atestiguan no sólo que el algodón fue .· 
conocido, sino que se hilaba y se tejía (Marcos, 197~). 

Al observar la documentación obtenida en las zo­
nas desérticas de la costa peruana, donde se ha logrado 
la conservación e identificación de restos vegetales, 
podemos quizá concluir que en Valdivia también 
se cultivaban o aprovechaban, aparte del maíz y el al­
godón, las siguientes plantas: 

Fríjoles =PhaeseolUJ vulgaris, P. lunatw 
Calabaza= Cucurbita maxima, C. moschata 

Mate=Lagenaria siceraria 
Ají= CapJicum sp. 

Ignoramos si la yuca -Manihot esculente u otras es­
pecies- ~p_areció en la costa tan tempranamente como 
en Vald1v1a. Entre las frutas pudieron haberse reco­
lectad_o las silvestres como la ciruela, jobo -Bundwsia 
armemaca-, guaba -Aidium guajava- , guaba -Inga sp.­
~ otras muchas que crecen espontáneamente en el 
litoral. Entre los_ tubérculos, en la hipotética ausencia 
de la yuca, pudo haberse dado la achira -Camia edulis­
y el camote - Ipomea batatas-. Muchos de los sitios ar­
queológicos carecen hoy día de suministro perma­
~ente de agua d~lce, y varios factores abogan por la 
idea de que en uempos de esa cultura la región cos­
tanera disfrutaba de un clima más húmedo, factor 
determinante para el desarrollo agrícola. A favor 
de esta teoría se advierte que moluscos como Anada­
ra sp. (vulgarmente conocidos ahora como concl1a prie­
ta, pata de mula, etc.) fueron de gran consumo por los 
valdivianos, pues tales conchas tienen su hábitat en los 
manglares hoy desaparecidos debido al paulatino 
desecamiento de la zona, que en la actualidad se carac­
teriza por una flora xerofitica. 

Recientemente, y gracias a las investigaciones et11· 



prendidas por la Universidad de Illino~s, tenemos 
una idea más clara de lo que fue un poblado Valdivia 
de hacia los 2.500 años a. de C. El sitio denominado 
Real Alto está alejado del mar y los basureros no con­
tienen tantos restos de la fauna marina como para 
creer que esa alimentación tuvo mayor if!1portancia, 
mientras que la cacería proveía ciertamente en gran 
parte a la ración de proteínas y la agricultur!l cons­
tituía la parte principal de la alimentación. 

Minuciosas excavaciones revelan los huecos deja­
dos por postes en el piso y permiten trazar la planta 
de las cabañas o moradas, de forma oval. Cincuenta 
casas o más se alzaban en disposición de gran elipse 
con una plazuela en medio, donde aparecían, en este 
caso, dos montículos artificiales revestidos de arcilla. 
Por consiguiente, existía un poblado que obedecía 
en su planificación a un concepto preestablecido, que 
nos permite hablar de un preurbanismo. Las dos 
elevaciones centrales representan un centro de culto, . 
Y acaso son las precursoras del complejo piramidal 
tan importante en las culturas posteriores de Amé­
rica. El estado aún preliminar de los informes sobre 
este hallazgo ( Lathrap y Marcos, 19 7 5) no nos permite 
deducir si esa sociedad gozaba de una estratificación 

social, pero, en vista de que hay varios sitios de ocu­
pación en los alrededores de Real Alto, quii.á sea jus­
tificado pensar en un centro permanente para el servi­
cio de una población no urbana que vivía en los ale­
jados campos agrícolas. 

Las casas individuales, de unos 8 por 12 m, pueden 
haber dado albergue a una extensa familia de dos ge-

... .,. 
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neraciones, y se erigieron cada una sobre un pequeño 
monúculo debido a las acumulaciones de desperdicios 
arrojados de las viviendas durante siglos de ocupación. 
Las construcciones fueron hechas de palos o troncos 
delgados, hincados bien unidos en el suelo, y el techo 
de paja · u hojas de palmeras. La construcción es com­
parable a la que todavía usan muchos pueblos selváti­
cos de la Amazonia, aunque es igualmente válida su 
semejanza con una cabaña neolítica, por ejemplo del 
Mediterráneo, sin que por eso se piense en contactos 
culturales. 

Este patrón de asentamiento corresponde al que 
estableció Ford ( 1969) como típico de las culturas 
formativas americanas, y que también encontró el 
padre Porras en la isla de Puná ( 1973), p ero con la di­
f ercncia <le que el poblado en Puná estaba constituido 
por montículos de conchas acumuladas, o sea que se 
trataba <le un poblado cuyos habitantes dependían 
casi exclusivamente de una alimentación marina, lo 
que confirma la facilidad con que el valdiviano se aco­
modaba perfectamente a ecologías diferentes. Un po­
blado con centro ceremonial, corno en el caso ele Real 
Aho, supone cierta organiz.ación social, probablemen-
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te alrededor de un jefe-sacerdote o sacerdotisa dedi­
cados a ciertos cultos gentilicios, y en Yaldivia se inter­
preta comúnmente por las figurillas femeninas deba­
rro, que fueron relacionadas con la fertilidad. 

El esquema de las costumbres funerarias no está 
muy claro, o aún no completamente estudiado, por­
que con relación a la densidad de la población, cal­
culada por la cantidad de desperdicios, son relativa­
mente pocas las tumbas excavadas hasta hoy, pero la 
Universidad de Illinois tiene una cantidad apreciable 
en estudio. Algunas existen en los mismos monúculos 
donde estaban las casas, o sea que fueron enterrados 
los difuntos en su propia mansión, sin que sepamos 
si esto obligaba a la desocupación de la vivienda. Los 
huesos no están siempre en posición orgánica, pues 

'f algunas veces aparecen revueltos, y también hay esque­
letos incompletos que sugieren haber sido víctimas 

:- de sacrificios; hasta se ha mencionado la posibilidad de 
un canibalismo ritual. Los infantes fueron eYident<'· 
mente sepultados en vasijas o enterrados sin ceremo­
nial comprobable. Las ofrendas funerarias son pocas 
y pueden consistir en una piedra de moler consuma­
no respectiva, o sea un batán o metate : una hacha de 
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A /a i:qwerda, perforadorrl de man.o)' limas-mrra de are11i.1ca. 
Abajo, Jmjoradort·H•scariadorrs (;\fwro de la Ca:,a de la Cultura, 
Gua¡·aq111/). La i11dwtria tífica ualdit•ia11a l f barn en modelos 
prr¡erámicos qut a veres sobreuive11 hasta la lpoca precolumbina. 

piedt-.i o, simplemente, un fragmento grande <le vasija 
y unas pocas conchas para simbolizar d alimento ne­
cesario para el viaje hacia el más allá. 

Juan Munizaga estudió el material óseo humano 
excavado por Estrada, Meggers y Evans en Valdivia, 
y también los cráneos hallados por Zevallos y Holm 
en San Pablo ( 1961 ), para llegar a la conclusión de que 
en esas tumbas estaban representados dos tipos era­
neológicos diferentes: uno, braquicéfalo, y otro, doli­
cocéfalo (cabezas cortas y alargadas), lo que quizá 
permitía creer en dos diferentes oleadas de pobla­
ción, en plena convivencia. Sus perros domésticos 
recibieron también sepultura. 

La tecnología de Valdivia 

En Valdivia encontramos un inventario lítico que 
en gran parte es herencia de los tiempos del precerá­
mico, juzgado por las formas más sencillas de cuchi­
llos y raspadores hechas sobre lascas de horsteno, cal­
cedonia, cuarzo amorfo, etc., que se encuentran como 
afloramientos geológicos o arrastres fluviales proce­
dentes de los cerros hacia el este. En realidad, muchos 
de esos utensilios simplísimos continuaron en uso en 
el litoral hasta el final de las culturas precolombinas. 

De todos modos, Valdivia tiene sus aportes nuevos 
a la tecnología y, aunque sea someramente, debemos 
destacar algunos de ellos no sólo por el aprovecha­
miento de una materia prima, sino también porque 
fueron parte de una industria de herramientas, ya que 
su fabricación servía, a la vez, para elaborar otros uten­
silios. Así encontramos, por ejemplo, unos escaria­
dores fusiformes, de dos puntas, que se emplearon 
para la fabricación de anzuelos de concha de nácar. 
También fueron usados unos cuchillos de láminas 
delgadas de piedra arenisca, de acción cortante o li­
madora, para fabricar las llamadas "cucharas" gran­
des de concha. Pedazos de vasijas rotas fueron trans­
formadas en utensilios de alfarero para dar forma 
y adelgazar las paredes de las ollas y cuencos. Unos pe­
queños perforadores o grabadores aparecen prime­
ramente en Valdivia y continúan viéndose hasta el de-
sarrollo regional. 

,. .. 
Por lo general, las hachas son de diorita negruzca, 

con el filo cortante convexo y el talón expandido, · 
formando una T. Otra forma más antigua de hachuela 
servía, sin duda, para labrar maderas, bateas grandes 
o canoas. Los anzuelos de concha nacarada son típi­
cos de la cuhura Valdivia y por su forma circular con 
su puma doblada hacia dentro constituyen un buen 

índice cultural y cronológico. Su fabricación requería 
tanto el escariador como el instrumento cortante, la 
lima-cuchillo, y en ambos se observa frecuentemente 
el polvo calcáreo que coníirma el método de usarlos. 
tas "cucharas", hechas de conchas de gasterópodos 
grandes, pueden haber servido como tales, porque 
etnográficamente sabemos que hay momentos en la 
vida de algunos pueblos en que está prohibido tomar 
alimentos con la mano y se sirve la comida con una 
cuchara, por ejemplo de concha, pero un fuerte des­
gaste de tales "cucharas" únicamente por un lado hace 
pensar que su uso sería más aceptable como raspado­
res grandes en la fabricación de canoas, hechas a base 
de fuego controlado, de un solo tronco. 

La parte central de un gasterópodo grande, la co­
lumela, adherida a su ápice se convirtió fácilmente 
en un pico de mano, una vez. obtenido el número po­
sible de cucharas . 

Como las canoas de madera o sus restos no pu­
dieron ser hallados, tenemos que abandonar la pre­
sencia de ellas en Valdivia a base de una vasija en for­
ma de canoa monoxilón, la cual, a pesar de no haber 
sido encontrada en una excavación controlada, tiene 
la decoración clásica de Valdivia con el motivo lla­
mado "hueso de perro". Además tenemos en Valdivia 
los pesos de red, de piedra con una ranura perime­
tral para fijar la amarra, y las espinas de pescados gran­
des, procedentes de mar afuera, donde se podría llegar 
solamente mediante embarcación. 

En vista de que muchas de las ornamentaciones, 
sobre todo las excisas )~ las de líneas anchas, en la cerá­
mica acusan un evidente origen de talladura en ma­
dera o grabados en mate, los Yaldivianos deben haber 
estado bien familiarizados con la talla, y entre el tallar 
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una batea grande y fabricar una canoa sólo existe la ! 
diferencia de tamaño. 

Unas tazas hondas de piedra debieron servir de 
mortero, mas para la molienda propiamente dicha 
existieron los batanes con sus manos, los cuales en la 
arqueología ecuatoriana han sido bautizados con el 
nombre de "metates", voz aportada por las investiga­
ciones mexicanas. 

Mazas 

Unas mazas grandes, también talladas en piedra, 
pudieron servir eficazmente como trituradores, pero 
no podemos excluir una función ceremonial, como, 
por ejemplo, bastón de mando. 

Abajo, concha de madreperla con indicación de cómo se dividía. 
para obtener anzuelos; a su derecha, proceso esquemáJ.ico 

de la fabricación de los mismos (Casa de la Cultura; Guayaquil). 

En Valdivia hallamos por primera vez el uso sun­
tuario o ritual de una valva del molusco Spondylus sp., 
que tiene por el lado interior de su labio una franja 
de hermoso color rojo, púrpura y hasta anaranjado. 
De estas valvas se sacó el borde colorado que servía 
para la fabricación de abalo~ios, ~e~o. tambi~n fu~ron 
objetos de trueque o comerao pnm1uvo hacia el mte­
rior para los pobladores del altiplano. 

La vajilla de cerámica, no obstante su abundancia 
a juzgar por los numerosos fragmentos en los basure­
ros, fue estimada y era un utensilio que se trataba de 
conservar lo más posible, como nos lo confirma la cos­
tumbre de "coser" la cerámica rajada, sea durante su 
cochura o por el uso. En los bordes de la rajadura se 
marcaba una serie de pequeños agujeros, por los cua­
les se pasaba luego un cordel o tendón. Esa costumbre 
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A la derecha, meneo o mortero de piedra; abajo, me/ale de piedra 
con m mano (Mweo de la Casa de la Cultura, Guayaquil). 
La utilidad de los primeros no está muy clara, pues el sistema_ 
normal para hacer la molienda Ir.a sido el u.so de los metates. 

tendría su origen en el precerámico y en el uso de los 
mates, pues es curioso que aún sobreviva en los cam­
pesinos de la costa para arreglar mates rajados. 

En líneas anteriores hemos afirmado que los valdi­
vianos -conocieron el telar e hicieron tejidos de algo­
dón, lo que podría sospecharse por algunas figuritas 
que debieron usar vestimentas y por la relativa abun­
dancia de pequeños discos perforados y confecciona­
dos con fragmentos cerámicos y cuyo uso acaso fuera 
el de volantes de huso. 

El culto y lo esotérico 

Sin lugar a dudas, su arte está bellamente expresa­
do en las numerosas figurillas antropomorfas, entre 

las que predominan las femeninas. Aún no se conocía 
el uso del molde y la fabricación consistia en unir 
sencillamente dos rollitos de arcilla, dejando los ex-



tremos inferiores para las piernas, pero uniéndolos 
para esculpir el cuerpo y la cabeza; los brazos resulta­
ban generalmente acortados y mediante un relieve 
suave se doblan sobre el pecho, se agarran a los senos 
o una mano sostiene el mentón . Especial cuidado tu­
vieron con el tocado, añadido plásticamente, de 
pelo largo que caía sobre la espalda en uno o dos 
moños; otras veces presentaba un raspado en medio 
o por el lado, sin pelo alguno. En lo cromático predo­
n_ima un enfiobe rojo bien pulido, o pintura roja, por 
eJemplo en la parte raspada de un tocado. Incisiones 
corporales insinúan la vestimenta. Por lo general, 
las caras son hermosamente expresivas, efecto que se 
logró con algunas indicaciones de los rasgos faciales; 
una suave incisión ungular bastaría para señalar los 
ojos y la boca. Hay, aunque no con mucha frecuencia, 
figurillas de mujeres embarazadas y otras que sostienen 
su hijo sobre las ancas. Aunque existen figurillas mas-

Abajo, cabew de l'enus bifronle. Se suJ1one que la cult 
de Valdivia rindió culto a una diosa qui1.á relacion:iª 

con /afierlilidad del mafr. A la derecha, pequeña elCu/t ª 
. . Uta 

en piedra, aumentada unas aneo veces, perteneczente a un grupo 
que parece ser antecedente de las Venus valdivian 

{/J_ 

culinas, son en número muy inferior a las de mujeres. 
La posición predominante es la e~hiesta, con simetría 
frontal y vertical, pero no faltan eJemplares que están 
sentados sobre pequeñas banquetas, asimismo deba­
rro. La representación humana aparece también a 
veces en las paredes de los cuencos, donde se ha mode­
lado una cara humana o incluso hasta una mujer em­
barazada. 

Ciertas figurillas humanas bicéfalas se presentan 
en una posición única: con dos cabezas sobre un solo 
tronco ; no son abundantes en Valdivia ni en las cul­
turas tempranas de América, donde hemos de llegar­
nos hasta Tlatilco, en México, para encontrar algo 
parecido. 

Los cambios de estilo de esas figurillas han servido 
para trazar la cronología interna de Valdivia, y en ella 
parece que los antecesores de las figuras de arcilla los 
encontramos en pequeñas placas de piedra, general-







/lrrnoJ rnuudo rn rJ fíl.l do1 páginaJ liete l'enus valdwiana.s. 
E~ r(la.s malta11 _lo a_bultado dr fo1 u no.1, factor que /Jennite 
(I.Jnmlarla.s a a_}gun nlo de f rrtrhdad. Por otra parle, es digno 
dt 110/a rl nm oso tocado que prruritan casi lodru ellas. 

mente arenisca o arcilla litificada, en las que con pocas 
incisiones se simulan representaciones humanas. 

Sobre el probable uso o importancia cultural de 
esas figurillas existen varias opiniones. MÚchos pre­
firieron destacar el valor de un culto a la fertilidad, 
para lo cual usan como argumento principal que esas 
figurillas fueron evidentemente fabricadas con relativa 
facilidad, y como, por lo general, se encuentran frag­
~cntadas y con cierta abundancia, no pueden tener 
importancia religiosa. Ignoramos por qué la abun­
dancia de un elemento de culto, o sea su amplia di­
vulgación o populari,.ación, tiene que denegar la 

existencia del culto; para nosotros es muy al contrario, 
si observamos al mundo a nuestro alrededor. Si tales 
figurillas fueron usadas en curaciones y descartadas 
una vez conseguido el resultado apetecido, su valor 
formaría parte del dominio de lo mágico, no muy 
distante del culto. 

Concedemos que no abundan las figurillas emba­
razadas, y una de ellas vaciada y con una pcquei1a 
piedra dentro como sonajero es una e.xcepción. Los 
ar1istas mostraron en las figurillas femeninas atención 
a la región púbica y a menudo los senos son muy pro­
minentes. Sin apartarnos demasiado del pensamiento 
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primitivo y del culto a la fertilidad que está latente en 
todas las religiones y en la mayoría de las creencias, 
podemos advertir que las vasijas con caras humanas 
o cuerpos femeninos en decoración plástica represen­
tan el claustro materno en la pared exterior. De mo­
do parecido, una vasija cuyo modelado exterior re­
presenta una mazorca de maíz, sin su envoltura, y las 
hojas de la planta desplegadas prefiguran el penis erec­
tus y el vientre femenino. La presencia de una "diosa 
del maíz" será aceptable en un pueblo agricultor. 

Además no escapa incluso al observador más su­
perficial que las figuras femeninas con su tocado, al­
gunas veces raspado, vistas por detrás tienen una 
apariencia absolutamente fálica. 

En lo mágico conocemos el uso y masticaoon 
de la coca (Erythroxylon coca), cultivada en los Ilancos de 
las cordilleras. Es evideme la presencia de pequeños 
recipientes de barro usados para guardar la sustancia 
alcalina que era necesario mascar con las hojas para 
obtener la liberación del alcaloide cocaína. Poseemos 
una cabeza Valdivia, fragmento de una figurita, que 
tiene la carita abultada a la manera característica del 
mascador de coca, como se conoce en sinnúmero de 
esculturas precolombinas. 

La poca frecuencia de estos dos elementos juntos 
nos hace suponer que el uso de la coca no fue genera­
lizado, sino restringido a ciertas ceremonias o para 
personajes jerárquicos. Entre tales personajes pode­
mos pensar en la presencia de un curandero -sltaman­
o incluso de sacerdote, que entre sus obligaciones ten­
dría la de velar por la salud de su gente. Para actuar 
tal personaje y entrar en trance masticaba la coca, con la 
finalidad de comunicarse con los espíritus que podrían 
guiarlo, amén de tener conocimientos de ciertas plan­
tas medicinales y silvestres. 

Podemos especular ampliamente, pero la arqueo­
logía no tiene como finalidad la de contar fragmentos 
u otros elementos duraderos de los tiempos pasados, 
sino únicamente la obligación de tratar de inyectar un 
poco de vida en eso~ fragmentos. 

La extensión de la cultura Valdivia 

A partir del primer descubrimiento acerca del pue­
blo que dio su nombre a esta cultura, Estrada !caza 
continuó sus exploraciones y excavaciones, con el sor­
prendente resultado de poder extender la zona de in­
ílucncia valdiviana sobre el territorio nacional mucho 
más de lo que en un principio se imaginaba. 

Fragmentos procedentes de la región de Daule, 
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en la cuenca del sistema del río Guayas, ofrecen indu­
dable afiliación valdiviana, pero no están determina. 
dos aún los sitios exactos, situados a varios kilómetros 
de la orilla del mar, o sea que son asentamientos ribe­
reños. 

Otros lugares tierra adentro son, por ejemplo, 
Loma Alta, a 30 km del mar, y existen varios sitios en 
el interior de Manabí, al norte de Valdivia, aún no bien 
estudiados. No es improbable que futuras excavacio­

•nes demuestren que esta cultura· se expandió, hasta 
Esmeraldas, sin duda mucho más vigorosa de lo que se 
había pensado inicialmente. 

Por el sur sabemos que Valdivia estaba en la actual 
provincia de El Oro, colindante con Perú, pero tam­
bién aquí hacen falta más investigaciones científicas. 
Desde El Oro, Valdivia subió por el valle del río Jubo­
nes hasta llegar al altiplano y es casi seguro, pendien­
tes del resultado de los estudios británicos, que vere­
mos a Valdivia en las provincias de Azuay y Cañar. 

En el sector norandino de la provincia de Imba­
bura tenemos un informe sobre la presencia de una 
cerámica del formativo que probablemente podrá 
relacionarse con Valdivia, aunque, a falta de más de­
talles, sería quizá más prudente pensar en la cultura 
de Machalilla como afiliación más acertada. 

El deliberado deseo de explotar varios pisos ecoló­
gicos pudo haber tenido una influencia decisiva sobre 
la penetración de Valdivia por los valles hacia el inte­
rior del país. 

La cerámica Valdivia 

Junto con las figurillas humanas, la cerámica con 
sus dif~rentes decoraciones y formas ha servido para 
determinar las fases de la cultura Valdivia. Existen dos 
seriaciones cronológicas : una por Evans, Meggers y 
Estrada, y otra por Betsy Hill. La primera usa una 
subdivisión alfabética, y la segunda numérica, sin que 
exista una concordancia sencilla entre ambas. Induda­
blemente, mientras más finas sean las subdivisiones, 
más claramente se presenta el cuadro cronológico, pero 
a grandes rasgos ambas seriaciones abarcan idéntico 
periodo, lo que para nosotros es lo básico, ya que 
no vemos la necesidad de detallar las decoraciones Y 
formas de cada piso cronológ-ico. 

La técnica alfarera fue de enrollamiento, o sea rro­
zos largos y cilíndricos de arcilla húmeda colocados 
uno encima del otro para construir una vasija. Las su­
perficies son alisadas y muchas veces poseen engobr 
r~jo, pero también hay cerámica negra fraguada en 



horno cerrado con abundancia de humo, que enne­
greció permanentemente la vasija. La decoración se 
obtuvo mediante multitud de técnicas decorativas y 
muchas veces incluso con combinaciones de varias téc­
nicas en una sola vasija. 

Señalamos algunas de las más frecuentes : repujada 
la arcilla fresca desde el interior, hacia fuera, en las 
paredes, tiras de arcilla sobrepuestas y con indenta­
ciones, protuberancias plásticas, caras, botones, bor­
des doblados reforzados con tiras adicionales de cerá­
mica, recortes hechos en la pasta fresca, etc., para 
mencionar algunas modificaciones de carácter plásti­
co o escultórico. 

Sobre las superficies lisas pudieron usarse otras 
técnicas como incisiones, excisiones, impresiones, 
estampados, peinado y pulimento "a guijarro", que es 
una serie de ondulaciones suaves, verticales, por lo 
general en los cuencos pandos. 

Las dos formas que predominan son vasijas con 
cuerpos subglohulares, con cuello alto y boca grande 
con los labios vueltos hacia fuera, y cuencos pandos 
o bajos, con los hombros carenados en un ángulo que 
rompe con brusquedad el perfil del rccipieme. Carac­
terísticamente esa forma tiene su decoración más 
i~portante por el lado exterior y debajo, y para apre­
ciarla tiene que ser colocado el recipiente boca abajo. 

Algunos de esos cuencos tienen una pequciia base 

cóncava, que le da mayor estabilidad, efecto que tam­
bién se obtuvo al proveer de cuatro pequeñas patitas a 
un cuenco grande. 

Unas pocas vasijas presentan dos asas, diametral­
mente opuestas en la flexión del cuello, y otras úenen 
un vertedero debajo del cuello, lo cual n~ es muy fre­
cuent:, en la parte superior de la barriga de la Yasija. 

Mientras para las figuras sugerimos un uso ritual, 
ninguna de las vasijas por su forma o decoración nie­
ga el _uso doméstico ~tilitario, a excepción de la vasija 
antenormente menoonada con la decoración de la 
mazorca de maíz, porque hasta este momento sólo hay 
muy pocas de esa clase. 

En un grupo especial incluimos unos pequeños 
cuencos abiertos que úenen la pared exterior profu­
samente decorada con excisiones, donde predomina 
una cara humana que estilísticamente sigue el mismo 
desarrollo que observamos en el rostro humano de las 
figurillas a través del tiempo. En Huaca Prieta, Perú, 
junius Bird encontró unos mates conwnidos en reci­
pientes de fonna similar a los cuencos valdivianos y 
con decoración inciso-raspada que repite la cara esti­
lizada de Valdivia. ¿ Arnso llegó una inlluencia artística 
a Huaca Prieta antes de t1ue allá se conociera la alfa­
rería? Al mismo tiempo esta comparación nos hace 
comprender uno de los antecedentes precerámicos 
que continuaron en los tiempos de Valdivia o,. lo que 
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también resulta muy posible, que los valdivianos con­
juntamente con su cerámica continuaron usando reci­
pientes vegetales, porque existe la probabilidad de 
que el mate de Huap.· Prieta no•sea ni más ni menos 
que un objeto de Valdivia que llegó allá por comercio 
o trueque. 

La imitación en arcilla de las formas vegetales con­
tinuó durante el formativo y llegó a su máxima ex­
presión artística en Chorrera. 

CULTURA MACHALILLA 
(Hacia 1.800-1.500 ade C.) 

En esta exposición hemos preferido mantener a 
Machalilla aparte de Valdivia, y darle preferencia so­
bre Chorrera, por ciertos motivos que esbozamos a 
continuación y que a nuestro parecer justifican la di­
visión primaria. 

Es muy probable que Machalilla creciera natural­
mente como una evolución interna de Valdivia, pero 
también es posible que recibiera impulsos de "algún 
lugar" en el mismo continente, sin duda más visible 
en su cerámica, que siempre es la mejor identificación, 
"escritura o lenguaje" a disposición del arqueólogo. 
Sitios con cerámica Valdivia final pueden contener 
cerámica de Machalilla, pero también se conocen si­
tios donde existe sólo Machalilla y que permiten defi­
nir más claramente su complejo . Estrada lcaza fue el 
primero en postular su presencia, y trabajos indepen-
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dientes de Meggers y Evans secundaron su criterio. 
Nuevamente recalcamos que las divisiones cronoló. 
gicas, aunque respalda?as por fechami~~tos radio. 
carbónicos, no son estrictamente calendancas, y una 
cultura prehistórica siempre lleva en su lenguaje algo 
de sus antecesores, salvo que ellos fueran completa­
mente extinguidos por un cataclismo. 

Su cerámica 

El conjunto cerámico presenta formas que en Val­
divia fueron desconocidas, como, por ejemplo, el 
cuenco sobre un pedestal bajo, la botella con cuello 
alto y, la más llamativa, la botella con asa tubular en 
forma de estribo, con un vertedero encima. Este estilo 
peculiar, que al andar de los siglos se hace tan ubicuo 
en las altas culturas americanas, tuvo probablemente 
su origen en Machalilla. Lathrap (19 7 5) sugiere que 
esa "asa de estribo" no sería sino una evolución de las 
vasijas con dos vertederos, no comunicantes, pero uni­
dos por una asa sólida, y además que su origen debe 
proceder de las regiones del Alto Amazonas. Nuestra 
opinión se basa en que su forma es eminememente 
funcional, porque no es más que una botella donde 
el "asa de estribo" sirve cómodamente como agarrade­
ro para transportar un líquido. 

La cerámica es delgada y predomina el acabado de 
color marrón o amarillo oscuro; sobre las bien puli­
~as superficies se hacen incisiones, por lo general en 
hneas rectas y figuras geométricas; a veces las incisio· 
nes son rellenadas con arcilla blanca. El perfil, fuerte­
mente anguloso o saliente, lleva una serie de muescas 
en la línea perimetral de la vasija. La decoración pin­
tada consiste _en líneas trazadas con pintu:-a gruesa, 
donde el pulimento posterior borra los contornos, 
~on rectas las líneas y geométricos los dibujos. Las 
lor~as y dccoi-aciones sólo nos brindan la interpre• 
tac1on de que son sencillamente utensilios domésticos. 

Una probable excepción es quizás una forma que 
se presenta por primera vez en las tradiciones cerárni· 
cas de la costa, pero abundantísima en lo posterior: · 
es el recipie,.me completamente antropomorfizado. 
En todas las partes del mundo, el ceramista, obede· 
ciend~ a u~a _inclinación artística y laborando co~ un 
matenal plasaco, tarde o temprano reproduce su una· 
gen en -su utensilio. Machalilla no nos ha dejado bote· 
llas como las famosas "botellas-retrato" de Chimú, en 
el Perú, pero sí las de forma humana, hombres y mu· 
jeres'. gordos o flacos, embarazadas u otros y no d~­
prov1stas de expresiones faciales que reflejan su állJ· 





mo. Como a menudo sucede, el arqueólogo suele 
aseverar, cuando se encuentra con algo nuevo o des­
conocido, que se trata de una vasija ceremonial, pero 
quizá sería más acertado creer que tales botellas refle­
jan simplemente la alegría de vivir del desconocido 
artesano. 

Los utensilios y el sustento 

Básicamente continúan usándose las mismas herra­
mientas que vimos en Valdivia, pero Stotherc observa 
que hay cierta diferencia técnica en l~ fabricación de 
utensilios líticos entre Valdivia y Machalilla. Otro fac­
tor que puede abonar la necesidad de mantener la di­
,·isiú11 <;1111T la~ dus. 

Los amueles encontrados en los sitios cercanos al 
mar son de concha nacarina, pero se diferencian de los 
valdivianos en que son más grandes, ovalados y con 
mayor abertura. 

Aún no poseemos material para juzgar si en Ma­
chalilla se incrementó el inventario de plantas culti­
vadas, pero la agricultura continuó lógicameme sobre 
los fundamentos asentados ·en Valdivia, sin duda con 
el maíz como la planta más importame. Ignoramos 
si la yuca ya había sido introducida en la costa o no 
desde su lugar primigenio en la Amazonia. Igualmen­
te, tal como observamos en Valdivia, algunos pueblos 
vivieron tierra adentro y otros a la orilla del mar, con 
las diferencias en el sustento de acuerdo con su am­
biente. 

Las figurillas Machalilla 

El concepto plástico reinante en Machalilla en 
cuanto a la representación humana en arcilla es muy 
distinto del observado en todo el largo trayecto de 
Valdivia. El cuerpo es ahora plano, la cabeza casi cir­
cular y plana, con los pabellones de las orejas perfo­
rados como si estuviese de moda el uso de múltiples 
adornos auriculares. La nariz es una protuberancia 
modelada y aquilínea, los ojos dos bolitas con una ra­
nura horizontal del tipo que llamamos "grano de 
café". Artísticamente diríamos que es inferior a las 
figurillas de Valdivia; rompe claramente con la tradi­
ción anterior, por motivos que desde luego ignora­
mos, pero su forma nos ayuda a establecer las diferen­
cias entre aquélla y Machalilla. Igual que los recipien­
tes, estas figurillas llevan a menudo pintura en las caras 
o los cuerpos a base de líneas grncsas, trazadas con 
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pigmento rojo. Aunque _la mayoría de ell~s son sóli­
das, se experimenta obviamente con figunllas huecas, 
para llegar a las vasijas por co,~pleto antropomor­
fizadas, ya mencionadas. Numencamente las figuri­
llas son ahora menos abundantes que en Valdivia, 
pero como en ella no han dejado indicios respecto a 
su probable valor o uso en un determinado culto. 

Los entierros 

No se diferencian mayormente de los del tiempo de 
Valdivia, y los encontramos, por lo general, en los 
propios basureros abandonados por la ocupación hu­
mana, lo que sin duda indica que fueron hechos en la 
misma casa, la cual luego se dejó. Algunas veces los 
huesos están en orden anatómico, otras desarticulados, 
y si no se confirma un canibalismo ritual, por lo me­
nos se trata de entierros secundarios, efectuados des­
pués de haber tenido -expuesto el difunto al aire libre 
o guardado en un lugar seguro, hasta efecrnar el entie­
rro definitivo. 

En Machalilla hemos constatado por primera vez 
en las culturas ecuatorianas la extraña costumbre de 
la deformación artificial del cráneo. La costumbre 
es de amplia y antigua difusión por todo el ecumenc, 
y en el Ecuador la practicaron los pobladores basca 
la llegada de los españoles, como lo relataron con 
gran asombro los cronistas. 

Los contactos de Machalilla 

Dentro del territorio nacional, la cerámica de Ma­
chalilla ha sido identificada en varios lugares algo 
distantes del sitio epónimo en la costa y sin que basca 
este momento conozcamos con exactitud los caminos 
de los rnntactos, los cuales obviamente han sido los 
más nat~rales, o sea los valles que surcan los flancos de 
las cordilleras. De mayor importancia es una re\'isión 
del material exca\'ado en Cerro Narrío, provincia de 
Ca11ar, y donde Rob ere Braun ( 19 7 J) establece el pa· 
remesco entre esa cerámica y la de Machalilla de la 
costa, insinúandose además un probable nexo con Ko­
tosh, en Perú. En el sector norandino del Ecuador se 
han hallado igualmente indicios de la cerámica Ma· 
chalilla, aunque esos estudios están aún en un estado 
preliminar. 

A pesar de que los estudios arqueológicos aún no 
nos permiten definir la posición exacta del sitio Cerro 
Narrío, en el ir y venir de las culturas tempranas, no 



hay· duda de su importancia como centro comercial 
o de paso obligatorio en esos movimientos culturales 
desde épocas muy tempranas. En este sentido, futuras 
investigaciones deben aclararnos si es de interés o no 
que una tradición Machalilla una a Cerro Narrío con 
el territorio del Pacífico hacia el occidente, y también 
con el norte del callejón andino, mientras que eviden­
temente no existen tales nexos con el norte del litoral 
pacífico, donde parece que Valdivia Tardía pasa gra­
dualmente hacia Chorrera sin Machalilla en medio. 

Las probables conexiones de Machalilla llegaron 
obviamente mucho más allá de Cerro Narrío y el resto 
del Austro Andino Ecuatoriano, porque casi simul­
táneamente encontramos la botella de asa de estribo 
en la cultura Capacha, en el estado de Colima, México 
occidental, con una data de 1.450 años a . de C. Que 
acaso puede haberse producido un contacto aún más 
tempra?o queda sugerido por la presencia en ambos 
tern_tonos de otra vasija peculiar, la olla doble, que en 
realidad present.a la apariencia de dos ollas superpues­
tas, pero formando una sola. 

Las decoraciones incisas con líneas radiantes de un 
botón aplicado son igualmente llamativas; esa olla do-

ble la conocemos en el Ecuador desde Valdivia. La 
evidencia señala una marcha del sur hacia el norte 
porque la botella "con dos tubos de conexión", e~ 
Capacha, es idéntica a la botella "asa de estribo" en 
Machalilla (Isabel Kelly, 1970). 

Reconocemos que la morfología cerámica puede 
llevar la arqueología por caminos peligrosos, y el 
ejemplo más extremo lo aportó sin dudajohn H. Ro­
we (1965) cuando comparó una botella Chavín, de 
unos 800- 1.000 años a. de C., del Perú, con una bo­
tella muy similar de Mangbetu, Africa, pero con una 
edad de pocos decenios, asegurándonos que muchos 
entendidos en la materia habían interpretado la bote­
lla de Mangbetu como si se tratara de un bello expo­
nente del arte Chavín. 

En nuestro caso, dentro del territorio americano, 
tenemos argumentos que abogan a favor de las cultu­
ras ecuatorianas como radiantes en las formativas del 
resto de Sudamérica noroccidental y Centroamérica. 
La cronología es más amplia en el territorio ecuato­
riano. Una agricultura desarrollada en combinación 
con los conocimientos de la navegación no sólo per­
mitieron los contactos, sino que los hicieron obvios. 
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LA CULTURA CHORRERA 

(Hacia l.500-500 a. de C.) 

El final del formativo 

Ultimamente, algunos investigadores prefieren ex­
tender la cultura de Chorrera hasta unos 300 años antes 
de C., señalando sus inicios unos 1.000 años a . de C., 
pero esa revisión depende en parte de la incorpora­
ción o no de Machalilla, por lo que hemos preferido 
dejar a futuras investigaciones la fijación de una cro­
nología más estricta, sobre todo porque el territorio 
dentro del Ecuador, donde Chorrera alcamó su mejor 
desarrollo artístico, y en el que probablemente existen los 
más antiguos antecedentes, al norte de la provincia de 
Manabí, es justamente el menos estudiado hasta este 
momento. 

Sin tener en cuenta el excepcional desarrollo que 
alcamó el arte alfarero en Chorrera, una simple tabu­
lación de formas básicas y varios estilos de decoración 
nos indica su ancestro en Machalilla, sin excluir, como 
ya señalamos oportunamente, algunos nexos con el 
exterior. 

Introducción 

Las primeras nociones de la cultura que conocemos 
como Chorrera fueron aportadas por el arqueólogo 
inglés G. H. S. Bushnell . Por carecer de una estra~i­
grafia segura, no la pudo situar en un tiempo exacto 
o relativo y, según lo usual en las investigaciones, el 
autor le dio la denominación de cultura de Engoroy, 
por ser ése el sitio de su hallazgo. Posteriormente Es­
trada, Eváns y Meggers localizaron elementos de la 
misma cultura en un barranco del río Babahoyo, bas­
tante alejado de la zona peninsular donde Bushnell 
había descubierto su Engoroy. En el nuevo sitio, la 
cultura ofrecía una posición cronológica muy clara, 
porque estaba subyacente a la de Tejar, una de las fa­
ses del período del desarrollo regional. Con la eviden­
cia nueva, o sea una posición que correspondía al 
final del formativo, y con el reconocimiento de una se­
rie de elementos característicos, muchos de ellos ob­
viamente relacionados con las culturas mesoamerica­
nas, los descubridores optaron por el nombre de Cho­
rrera, empleando la toponimia del lugar. 

Luego surgieron una serie de argumentos sobre si 
debería usarse una denominación u otra, lo cual era 

de menor interés, mientras no se aclare cómo y dónde 
brotó el foco radiante de la cultura, y cuáles eran sus 
variantes locales o temporales, que naturalmente de­
ben existir. Por ejemplo, juzgamos muy probable que 
el primer descubrimiento, el llamado Engoroy, no es 
sino una modificación regional de Chorrera, el nom­
bre que aquí preferimos, por ser el más bien docu­
menta do. 

Chorrera en el territorio nacional 

Después del descubrimiento inicial se han podido 
agregar mayores conocimientos no sólo sobre el ver­
dadero alcance de esa cultura y su sorprendente de­
sarrollo, sino relacionados con su gran expansión so­
bre el territorio ecuatoriano. La antigua sospecha de 
que Chorrera estaría presente en Esmeraldas ha que­
dado recientemente confirmada por las investigaciones 
de la Universidad Complutense de Madrid, expedición 
q4e actuó bajo la dirección de José Alcina Franch, 
quien optó por significarla con el nombre de cultura 
Tachina, variante local de Chorrera (Alcina, 197 5). 
Con ello, Alcina corrobora un hallazgo casual hecho 
por Stirling en el mismo territorio (Stirling, 1963). 
El norte de la provincia de Manabí es la región del 
pa_ís que en gran escala ha enriquecido con sus ha­
llazgos los museos y colecciones pai:ticulares, pero des­
graciadamente sin documentación arqueológica, salvo 
en algunos eones profundos en que Estrada estableció la 
presencia de la cultura. También documentó Chorre­
ra en el piedemonte de la Cordillera occidental, en el 
sitio de Santo Domingo de los Colorados, probable­
mente una estación en el camino hacia el valle interan­
dino, donde también podemos reconocer la cultura 
Chorrera, cerca de Quito. 

Hemos mencionado el territorio de la península de 
Santa Elena y el sitio epónimo en la provincia de Los 
Ríos, pero es notable aún la ausencia en las tierras ba­
jas de la provincia sureña de El Oro, aunque recien­
temente la Misión de la Escuela de Arqueología de la 
Universidad de Londres confirmó a Chorrera en su 
marcha hacia el sur andino, por la vía del valle de Ju­
bones. En los Andes Centrales, en Alausí, al sur de 
Riobamba, encontramos nuevamente Chorrera sobre­
puesta a su antecesora la cultura Machalilla. 

Alrededor de la secuencia cultural, establecida es­
tratigráficamente por Collier )' Murra en Cerro Na­
rrío, podemos agrupar otros sitios del sur andino, 
como, por ejemplo, Chaullabamba, estudiado por 
Max Uhle, y Monjashuaico. Sería ocioso hablar de su 
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En la página opuesta, estal~tilla femenina bicroma, CU)'OS adornos 
-porales pueden ser lall1a1es o pmturas. Presenta el típico 

'º:co de la Cllllura Chorrera)' por el lei•e movimiento de los labios 
;~r/tnece al grup~, de las _llamadas estaluillas "s~nrientes" . 
Abajo ''asamblea , reapunte ceremonzal de ceramica bicroma 
(Mw;o del Banco Central del Ecuador, Q_uito) . 

circunscripción mientras no tengamos más dataciones 
de Chorrera en la costa, pero Londres ha reportado 
dos da raciones significativas: unos 2.000 años antes 
de c. para capas profundas de Cerro Narrío, sin mayor 
asociación cultural, y 960 a. de C. para Chaullabamba. 
Aparre una sincronología que se está perfilando entre 
la costa y la sierra, podemos seüalarque técnicas decora­
tivas y hasta piezas enteras son algunas veces tan simi­
lares o idénticas, que resultaría imposible determinar 
si en cada caso se trata de manufactura local u obje­
ws de comercio, hechos por un mismo artesano. Por 
el camino de los \'alles, ahora hacia el este, Chorrera 
invade el territorio de la Amazonia, donde en los alre­
dedores de Macas fueron halladas botellas-silbatos de 
indudable filiación chorreriana. 

Aparte de los estilos y formas cerámicas hay otros 
motivos para aceptar el hecho de la existencia de un 
comercio precolombino. En Cerro Narrío, en Chau-

llabamba y en muchos otros sitios de la región inte­
randina septentrional, así como en el camino hacia 
oriente, en el valle de Paute, encontramos frecuente­
mente pequeñas figurillas talladas en conc~as marina~, 
por ejemplo Spondylus sp. y Anadara sp., siendo la pn­
mera la preferida. Se conocen también colgantes y· 
discos del mismo material y hasta miniaturas zoomor­
fas. Que se trató de un comercio de la materia ~rima 
queda demostrado por el hecho de que las mismas 
esculturas no existen en la arqueología de la costa. 
Las conchas tienen su hábitat en las a~uas tropicales 
del océano Pacífico, y en lo que al Spond)'lUJ sp. se 
refiere, el límite sur es justamente la península de Santa 
Elena. Como ocurrió en Machalilla, hay motivos para 
suponer que Cerro Narrío continuó siendo centro de 
reunión y de comercio. 

En lo socioantropológico encontramos dificultades 
en fundamentar la motivación de la expansión geográ-



fica de Chorrera, salvo quizás en un movimiento cul­
tístico, como un reflejo de una influencia chavinoide 
basada en motivos suficientesparasuponerqueyacenen 
los sustratos del arte chorreriano. En lo económico te­
nemos que aceptar la ·presencia de una agricultura 
evolucionada, desde sus primeras manifestaciones en 
Valdivia, un milenio antes o más, tanto si se basa 
en la propagación por semillas como si se realiza por 
propagación vegetativa . La planta cultivada de mayor 
importancia debió ser el maíz, el cual, aunque con un 
ciclo vegetativo más largo, se adapta muy bien a los si­
tios donde hemos localizado a la cultura de Chorrera 
en los Andes. Sus granos son almacenables y de trans­
porte fácil. 

La dicotomía climática de la costa y la amp litud de 
sus terrenos cultivables parecen excluir una presión 
demográfica interna y la necesidad de buscar terrenos 
aptos para las nuevas fracciones de poblados. Aunque 
la costa no carece de terrenos buenos para los culti­
vos chorrerianos, los poblados se situaron preferente­
mente a lo largo de los ríos, para el aprovechamiento 
de las aguas y la fauna fluviobiológica. Esos mismos 
ríos y sus orillas o valles fueron los caminos natura­
les de la expansión y casi todos tienen sus orígenes en 
los flancos de las cordilleras. Sus abras o "pongas", 
para comunicarse la costa con la sierra, siempre están 
a alturas asequibles. En la misma costa, los dos siste-
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A,. e:,/atwlla.i fmll'lttllaJ de In rn/tura Chorrera CUJO decoración 
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¡11ciw podría rrJ1reu11/ar /atua;e:,. s/entari 1am ien los típico¡ 
cascos O jll'lllados )' /leua_11 orejl'ras como ar/onlO!,. Eri la /Jágina 

siguiente, vasya jitomorfa represenlarido una anona. 
( Museo del Banco Central del Ecuador, Quito.) 

mas fluviales mayores, el de Esmeraldas por el norte 
y Guayas ha~ia el sur, quedan , separa~os por un pe­
queúo divortzum aquarum que solo lleg,1 a unos 800 rn 

de altura. 
El desarrollo moderno del sistema vital que conec-

ta la costa con la sierra sigue, en realidad, los mismos 
caminos que el poblador antiguo c~noció_ a pi~. Al 
cambiar de altura, el hombre expenmento dmmtos 
nichos ecológicos con diferentes oportunidades explo­
tables, ya sea para el sustento o para la _obtención ~e 
materias primas, de las que el chorrenano conoció 
gran variedad. 

Las nuevas construcciones viales y las violentas ex­
plotaciones que sufren la mayoría de las ciudades ecua­
torianas, por migraciones internas o d_ebido al incre­
mento demográfico, cambian continuamente la faz de 
la tierra y nos hacen descubrir sitios arqueológicos 
antes desconocidos. 

En muchos de ellos podemos reconocer la presen­
cia de Machalilla y de Chorrera, al mismo tiempo que 
vislumbrar expansiones culturales mucho mayores que 
las anteriormente sospechadas, pero como las publica­
ciones de carácter científico no pueden seguir el mismo 
ritmo veloz, nos limitamos a mencionar que el noran-
9ino y el centroandino del Ecua~or en los próximos 
años nos darán tantas sorpresas arqueológicas como la 
costa hace unos cuantos lustros. 



El hombre de Chorrera: 
sus alcances técnicos y estéticos 

En Chorrera, la representación cerámica de la fi­
gura humana adquiere proporciones no logradas an­
teriormente en las esculturas ecuatorianas, porque al­
canza unos 40 cm de alto y, por lo general, las figuras 
son huecas. Aunque no podemos decir que la técnica 
esté generalizada, sí existen figurillas hechas en moldes 
horizontales y abiertos, técnica que se presenta aquí 
por primera vez en la alfarería americana. Continúan 
~mbién en uso las figurillas humanas de menor tama­
no Y sólidas, como las que vimos en Valdivia, pero 
naturalmente ahora en su propio estilo. El tocado es 
~n casquete allo, 9uizás una indicación de que se prac­
ticaba la deforr.uación anificial del cráneo, en forma 
tubular erecta. · 

La decoración es policroma, en la gama del rojo, 
negro ahumado y blanco amarillento, en zonas sepa­
radas por incisiones y punteado. Las superficies resul­
tan altamente pulidas. Estas decoraciones nos llevan 

a pon_er en duda si se trata Je pinruras c01-po1·ales 
y vesudos de tela , o eventualmente de raruajes. Por 
supuesto conocieron el arte textil ya desde l~s tiem­
pos de ~aldivia, y para mayor documentación posee­
mos_ variedad de torteros o volantes de huso para 
el hilado, pero nos llama la atención un detalle: las 
vestidur~s dejan descubiertas las regiones púbicas de 
las 11gunllas, lo que a su vez puede ser parte del ritual 
al que fueron destinadas éstas. Su expresión facial es 
estereotipada, casi estática o hierática, en amplio 
contraste con la soltura artística 9ue admiramos 
en las vasijas de la misma cultura. La p osición normal 
es la erena, con una simetría sobre un eje n-nical. 
y su mirada parece absorta hacia delame; los conos 
brazos son casi dos mu11ones sin función en el con­
junto, y las piernas están juntas. Está ausente la re­
presentación del embarazo, que mereció tanta aten­
ción por parte de los valdivianos, y tampoco encon­
tramos a la mujer llevando a su hijo o lactando ; en 
realidad, no hay nada que revele la familia o lo cró1ico. 

En cambio, podríamos creer que lo masculino me-
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En /a página anterior, botella de cerámica de la cultura Chorrera 
que representa un murciilago. Abajo, trípode tubular. Ambas 
piezas u conservan tn el Muuo de.l Banco Central, Q_uito. 

redó mayor atención, como, por ejemplo, algunas bote­
llas que representan al hombre llevando su maza o 
arma sobre el hombro, y hasta una escena de comba­
te entre dos hombres, unidos fuertemente en lucha 
corporal. En realidad, la figura masculina vaciada, 
pero no convertida en recipiente, puede haber tenido 
finalidad de culto, y la fabricación de acuerdo con un 
patrón preestablecido facilitó el uso del molde, aun­
que no podemos reconocer en ella al ser humano en su 
vida diaria o común. 

La cerámica de Chorrera es fina y delgada, obte­
nida mediante un proceso cuidadoso de selección de 
las arcillas, que sin duda fueron lavadas previamente. 
Las fracturas muestran cortes vivos y no hay indicacio­
nes del uso de la técnica de acordelado. Predominó el 
modelado libre, donde un raspado cuidadoso redu­
jo las paredes de las vasijas a un grosor de unos 3-4 mm. 

Se ha sugerido como medio probable para obtener 
esta cerámica fina que los chorrerianos conocieran el 
"coulée" o la cerámica fundida, pero carecemos aún 
de las pruebas necesarias. Como utensilios domésticos 
abundan los platos y los cuencos; frecuentemente son 
embellecidos con un engobe rojo y líneas incisas con 
motivos abstractos, algunos de ellos reminiscencias de 
una influencia estilística chavinoide. Muchos platos 
tienen tres o más pies tubulares y el interior de esos 
recipientes es decorado con líneas o puntos de pintu­
ra rojiza iridiscente, lustre metálico que destaca so­
bre un fondo negro ahumado; otros, con base anular 
o pie troncocónico rTUlY bajo, representan comúnmen­
te un murciélago en pleno vuelo, con sus alas desple­
gadas y las patas o las articulaciones de las alas in­
sinuadas con leves prominencias en el filo , y la cabeza 
de aquel quiróptero modelada en un extremo. 
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En estas dos páginas se han reunido botellas-silbato de inspir,.,.;, 
• ,r, . l l .... ,on z.oomor;1ca, perteneaentes a a cu .tura Chorrera. Aba · 

botella,de doble silbato con la decoración escultóiº· 
de un pajarillo; a la derecha, botella de los "tres delfines~ª 

(Museo del Banco Central del Ecuador, Q.uito.j 

Es muy común que esos platos tengan un peque­
ño agujero en el filo, como si fuese la intención guar­
darlos, cuando no están en uso, colgados en la pared 
de la habitación, ya que su tamaño, de unos 25 an, ex­
cluye que haya sido para llevarlos colgados, por ejem­
plo de la cintura. Quizás este pequeño detalle eviden­
cia un alto sentido estético de los chorrerianos. 

Mientras que anteriormente habíamos empleado 
una técnica decorativa, la de la pintura resistente o ne­
gativa, como un marcador entre Chorrera, al final 
del formativo, y el gran período siguiente del desa­
rrollo regional, tenemos que reconocer que la pintu-





ra negativa la encontramos a menudo en combinación 
con elementos decorativos y morfológicos indiscuti­
blemente chorrerianos. De nuevo se trata del fenó­
meno que ya hemos expuesto anteriormente, o sea, es 
imposible trazar líneás divisorias exactas entre un pe­
ríodo y otro. Por igual, la pintura iridiscente, que 
antes fue un marcador seguro del final del formativo, 
continúa hasta bien adentro del desarrollo regional, 
y la pintura poscocción, o fugitiva, es evidentemente 
más antigua que el desarrollo regional, donde alcanza 
un uso vastísimo. 

La botella con "asa de estribo" que usábamos 
como marcador para Machalilla tiende a desaparecer 
en Chorrera, y es remplazada por otra con un vertede­
ro largo y tubular en la parte más alta de la botella; 
a ella va unida una asa curvada que en su unión con la 
botella encierra ingeniosamente un silbato, que fun­
ciona con el cambio de presión del aire al entrar o 
salir líquido. Esta variación musical adquiere mayor 
énfasis al convertir la botella en una representación 
zoomorfa; un mono, un sapo, una ave, etc., y más 
cuando el silbido se transforma en una imitación 
de la .voz del animal representado escultóricamente. Se 
nos presenta el ceramista chorreriano como un avan­
zado conocedor de su ambiente, de la flora y de la fau­
na que le rodeaba, porque todo lo que vio lo encontra­
mos duplicado en su arte alfarero, que en este sentido 
no tiene igual antes o después en la prehistoria ecua­
toriana, por no decir la americana. 

Su senudo musical se observa también en una se­
rie de pequeños silbatos y ocarinas de arcilla, donde 
asimismo abundan las representaciones faunísticas. 
Ciertas botellas-silbatos están montadas por persona­
jes que rocan el rondador, hecho de huesos, carrizos 0 

hasta de cerámic.a. 
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Tm obraj /íticaj de la cultura Chorrera. A la izquierda, 
arriba, metate con m mano; deba;o, mortero ceremonia/ 

omitomorfo. Abajo, ejcultura omitomo,ja (Muuo 
Antropológico del Banco Central, GuaJ•aqui/). 

El chorreriano se destacó también como lapida. 
río, construyendo preciosos collares de cristal de roca, 
lapislázuli y conchas. El cristal d~ roca, un cuarzo 
translúcido, tiene una dureza semejante a la del dia­
mante, y hemos de comprender que solamente a base 
de paciencia, el tiempo necesario y la maestría en el 
pulimento, un collar de unas 40-50 cuentas de cristal 
debió representar un valor enorme,_ aunque fuera en 
una economía primitiva. Tanto el cnstal de roca como 
el lapislázuli se obtuvieron tras contactos con las regio­
nes andinas, porque geológicamente se desconocen en 
el litoral, y esas joyas se encuentran con mayor fre­
cuencia en los sitios de cultura Chorrera, en el nor-



A la derecha, botella de la rnllura Chorrera con la representación 
de 1111 templo (Museo de la Casa de la Cultura, Guayaquil) . 
Abajo, "llipta" antropomorfa (Museo del Banco Central, Q_uilo). 

te de Manabí. Por su hermoso colorido las conchas de 
spondylus sp. son las preferidas. Estas o las bivalvas gran­
des de mar fueron a menudo talladas para hacer más­
caras, incluso para bultos funerarios . 

Sus hachas de piedra abandonan la forma carac­
terística de las culturas anteriores, la de una T, y son 
ahora más petaloides, engastadas directamente en una 
rama gruesa de madera, como muestran las vasijas 
en forma de hachas enmangadas. Aunque su técnica de 
labrar la obsidiana no puede compararse con la de­
licada industria que vimos en tl paleolítico de, por 
ejemplo, El Inga, el chorreriano destacó en lograr 
largas y rectas lascas, que permitieron confeccionar 





En la prigi11a opuesl~, botella fitomorja con decoración de pintura 
roja)' 1/ ff!aliva. AbaJO, vaJO ceremomal con decoración eJrnltórira , 
pintada e mcrsa (Museo del Banco Central del Ecuador, QJlilo). 

cuchillos. Aunque algunos observadores han indica­
do que nódulos de obsidiana son arrastrados por el 
acarreo fluvial de las corrientes que bajan del altipla­
no, más lógico sería pensar que esta materia prima y 
su utilización en el litoral es una consecuencia natural 
de la presencia de la misma cultura en los Andes Cen­
trales, donde existen mayores afloramientos de este 
mineral. 

Al contrario de lo que podría creerse, no hemos 
encontrado hasta la fecha ningún indicio de conoci­
mientos metalúrgicos en la época de Chorrera, lo que 
atribuimos a carencia de exploraciones científicamen­
te controladas. Areas vecinas, situadas .más hacia el 

sur, nos han proporcionado objetos de oro, con deco­
ración repujada de motivos inconfundiblemente cha­
vinoides. 

Su vida 

Si tenemos en cuenta que desde el descubri~iento 
de Valdivia hemos reconocido la existencia de pobla­
dos grandes y de larga duración, y si estas observacio­
nes primarias han sido ampliamente reforzadas por 
las recientes investigaciones en Real Alto (D. W. La­
thrap y J. Marcos, 1975), tenemos que admitir que el 



A {a izquierda, botella en forma de cara:o_l. Abajo, recipientt 
silbato en forma de pez. En la pagina opuesta, botella 

omitomorfa. Pertenecen a la cultura Chorrera y se conservan 
en el Museo del Banco Central del Ecuador, Q_uito. 

hombre chorreriano no vivía en condiciones inferio­
res, sobre todo si hemos visto su desarrollo cultural 
continuo a través del formativo. De todos modos 
la arqueología no ha localizado aún poblados extenso; 
de Chorrera ni sus cementerios o centros ceremonia­
les; los· únicos y escasos indicios procedentes de exca. 
vaciones son los que Collier y Murra proporcionaron 
con sus trabajos en Cerro Narrío, donde se localizó el 
plano, basándose en los huecos de postes, de una 
casa antigua. 

La cerámica viene nuevamente en ayuda del ar­
queólogo y en sus esfuerzos por reconstruir el pasado, 
porque a través de ella podemos conocer la forma de 
las casas, duplicadas en pequeños recipientes para 
guardar "llip ta", la sustancia alcalina que se mascaba 
junto con las hojas de coca (Erythroxylon coca) o quizá 
tabaco (Nicotiana rustica), o en las maquetas de sus tem­
plos, que forman una parte estructural de las vasijas. 

Las mismas vasijas representan frutos frecuente­
mente, como, por ejemplo, la piña ( Ananas comosus), 
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el zapallo (Cucurbita sp.), el mate (Lagenaria Jiceraria), 
la guaba (Inga sp.) y otros que acaso tuvieron impor­
tancia alimenticia, fueran cultivados o no. Igualmen­
te existe abundancia de ceramios que duplican el 
íntimo conocimiento de la fauna, desde animales 
salvajes hasta los domesticados . En las botellas-silba­
tos vemos monos, caracoles, patos, perros, tortugas, 
peces, culebras, osos hormigueros, etc., lo que ~os 
revela no sólo el conocimiento de su mundo, smo 
también su probable explotación, tanto de animales 
salvajes como domesticados. 

Los animales proporcionaron un suplemento na­
tural de proteínas para su sustento, que era básica­
mente agrícola. 

La fauna marina fue explotada mediante anzuelos, 
redes y embarcaciones de totora (Typhalo o Scirpus sp.) 
o mediante canoas de madera, pues ambas están re­
presentadas en la cerámica. 

Los adornos, bellamente callados en piedras se­
mipreciosas o concha, es indudable que poseían cieno 
valor jerárquico. 

Una vasija, de nuevo una botella-silbato, repre-
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senta a un hombre enfermo, un ve1-dadero\'ademécum 
patológico, donde esculróricamente podemos identifi­
car numerosas enfermedades, lo que confirma el re­
conocimiento de aquéllas al mismo _ tiempo que la 
presencia del curandero con sus conocimientos herbo­
larios para las curaciones. 

Todo esto indica una sociedad estratificada, con 
especializaciones definidas: agricultores, pescadores, 
cazadores, sacerdotes-curanderos, -casta superior aun­
que no militarizada, etc. 

Aparte la cerámica y otros objetos duraderos es re­
lativamente poco lo que el arqueólogo puede espe­
rar encontrar en una excavación ecuatoriana por los 
efectos destructivos del clima tropical. Todos los res­
tos culturales de origen vegetal han desaparecido Y 
hemos de_ conformarnos con indicios indirectos o 
comparaciones con culturas "primitivas" que aún so· 
breviven. 

En tales circunstancias poco es lo que podemos in· 
tentar asumir de la vida esotérica· hemos mencio· 
nado las figurillas como un prob~ble elemento de 
culto; el consumo de coca como droga alucinógena 
debemos interpretarlo en el mismo sentido, o sea qu_e 
servía para obtener un estado de trance y durante: el 
comunicarse con el mundo del más allá, para curaoo· 
nes o pronósticos. . 

Cuando se usaron estampadores o sellos de cera· 
mica con intrincados dist>110s para adornar sus cueiros 
me<l1,1111c el estampado de dibujos con color:111t<', 
seria fácil presumir que se trató de adornos sennllos, 
aunque por vías etnohistóricas se confirma que l~s 
dibujos estampados o tatuados podrían señalar dis· 
tintos rangos dentro de una sociedad. 



I Po,f!illo 011terior, arriba, recipiente ictiomorfo; debay·o, cuenco 
E11 a " , . · · · ¡ · 

d orocióll esrnltonra )' p111t11ra m~ 1sce11te (M w eo del Banco ron er , . b . 
1 I Gua,·aqui/). En e.ita pogma, a a;o, compotera decorada 

Cfll ro , :.1 • d ¡ . 
cori pintura in'd1.1cenle (Mweo e Banco Central, Q_wto) . 

Chorrera y sus nexos externos 

Desde los inicios de las publicaciones que trata­
ron sobre la arqueología ecuatoriana han permanecido 
de manera nebulosa las inlluencias y conexiones con 
las culturas mesoamericanas. A principios de siglo 
era de buena ley seúalar uno u otro objeto y hacer 
comparaciones con culturas que, por lo general, fue­
ron clasificadas como "mayas". 

Los conocimientos de la arqueología, mexicana en 
particular, estaban todavía sin desarrollo cronológico 
ni divisiones territoriales en sus diversas culturas. 
Si hoy día sustituimos la palabra "maya" por deno­
minaciones más específicas vemos que, en realidad, 
muchos de los antiguos investigadores tuvieron ra-

zón, a pesar de las severas cnucas que . sufrieron_ en 
su época. Bastaría mencionar a Federico Gonzalez 
Suárez, Jacinto Jijón y Caamaño y Max Uhle; este 
último se destacó por su constancia en aislar rasgos 
diagnósticos para cimentar su teoría. Podemos decir 
que fue el primero en seúalar el adorno auricular gran­
de en forma de cilindro abierto, conocido por "aro de 
servilleta", como típico adorno mesoamericano. Tam­
poco han faltado investigadores que desde el exterior 
han establecido tablas comparativas de elemen~os 
mesoamericanos y ecuatorianos, pero mientras ta­
les elementos no se tabularon en cronologías y culn1-
ras similares, no contribuyeron a la comprensión del 
problema. Quedaron por dilucidar los contactos pre­
históricos par~.- los investigadores contemporáneos. 



1 
1 

f 
1 

El elemento que con mayor frecuencia se mencio­
na para confirmar un contacto entre las dos regiones 
es la pintura iridiscente rojiza sobre fondo negro ahu­
mado, que adquiere fuerza en Chorrera. El efecto 
logrado es debido a la aplicación de una pintura del­
gada a base de hematites que en el ahumado adquiere 
un lustre metálico. La presencia de esta técnica, apro­
ximadamente al mismo tiempo, en Ocos (Guatemala) 
y en Chorrera (Ecuador), sugiere a algunos investi­
gadores ün contacto cultural. En su forma, la cerámica 
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Aquí abajo, /Jlalo troncocónico y, a la derecha, bote/La 
de rner/Jo com/Jues/o de la mltura Chorrera. Ambas cerámica.i con 
decoración inciJa (Museo del Banco Central del Ernador, Q_uito). 

de Ocos es distinta, y en su gruesa y pesada pas~ se 
diferencia también de Chorrera. Aunque los d15~­

ños son muy similares, esta misma pintura no se_ h· 
mita al supuesto lugar del contacto, en Ocos, sino 
que está presente en otros lugares del territorio gua· 
temalteco. 

Mientras no se piense en un traslado materia! de 
obsidiana de Guatemala al Ecuador, algunos invesu~a­
dores parece que se inclinan a creer que una _bien 
desarrollada tecnología relativa al aprovechamiento 





de la obsidiana durante la cultura Chorrera puede 
presentar un estímulo para Ocos, donde en el mis­
mo lapso de tiempo sucede idéntica manifestación. 

A nuestro modo de ver, R. Piña Chan (1971) y 
D. W. Lathrap ( 1973) tienen un enfoque mucho más in­
teresante sobre los contactos culturales, porque ba­
san su teoría en la dispersión de las figuritas y el pro­
bable culto que representaron, y en este caso se sitúa 
inevitablemente la cultura Valdivia como un centro 
radiante, con efectos sobre largas distancias. 

No. podemos ocultar que los probables contactos 
con Guatemala requieren una cronología como la que 
usamos ahora y que una revisión de Chorrera hacia 
tiempos más próximos a nosotros debilitaría el contacto 
y sus probabilidades. Pero, aun adhiriéndose a lacro­
nología aquí empleada, son muy pocos los investiga­
dores que creen que el contacto pudo haberse produ­
cido desde Chorrera hacia el norte y no al revés. 

Forzosamente tenemos que prestar atención a la 
factibilidad de esos contactos prehistóricos, y de nuevo 
tenemos que recurrir al efecto de las corrientes ma­
rinas y los vientos predominantes, amén de resolver el 
problema de si el hombre chorreriano esLuvo técni­
camente equipado para la travesía. 
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No sabemos cuándo se construyó la primera balsa, 
la embarcación capaz de realizar dichos contactos, he­
cha de varios troncos de esa madera (Genus ochroma), 
pero desde los tiempos más remotos el ecuatoriano 
conoce el uso de la canoa. Documentaciones emo­
históricas de la costa pacífica, más al norte, nos re­
fieren el uso de canoas grandes, y esos canoeros fueron 
los que pudieron dar a los espaiioles noticias seguras 
sobre las altas culturas de más al sur. Oviedo infor­
ma acerca de largas canoas con capacidad para unos 
70 hombres en el Caribe. Hemos de admitir que nos 
separan quizás unos 2.000 ó 2.500 años de los tiempos 
de Chorrera, pero, una vez construida la canoa, no 
vemos que esa embarcación tuviera más limitación de 
tamaño y capacidad que el mismo tronco del cual fur 
construida. Aunque no podía realizar el viaje directo en 
una ruta alejada de la costa, una canoa pudo hacer per­
fectamente bien el recorrido siguiendo la costa }' ayu­
dada por corrientes y vientos. 

Es necesario citar una fuente etnohistórica que no~ 
da el padre José de Acosta (1590): "Cuando nav~gue 
del Pirú a la Nueva España, ad,·ertí que todo el uem­
po que fuimos por la costa del Pirú .fue el viaje co1110 

siempre suele. fácil v sereno, por el viento sºr 



En la parJna op11nta, 11aJÍ_Ja cerl'monial de la rnlt11ra Chorrera 
Aba¡o. olla dt rrramrrn _de la rnltura Na_mo. en la que, junto 
a 1111a n111crada l'Jernnon de pared1°l /111w111as , 
u Ira i11tr11tado imitar, en el exlen·or, la forma de la calabaza 
(.llimo del Banco Central del Ewador, Q!tilo). 

que corre allí, y con él se vino a popa la vuelta de Es­
pafia y Nueva España; cuando atravesamos el golfo, 
como íbamos muy dentro en la mar y cuasi debajo la 
línea, fue el tiempo muy apacible y fresco a popa. En 
llegando al paraje de Nicaragua, por toda aquella cos­
ca tuvimos tie~pos contrarios y muchos nublados y 
aguaceros, y viento que a veces bramaba horrible­
mente, y toda esta navegación fue dentro de la Zona 
Tórrida, porque de doce grados al sur que está Úma, 
navegamos a diez y siete, que está Guatulco ... ". 

Otra fuente documental de 1525 revela clara­
ment~ la ~~ist~ncia pre~éri~ de la navegación preco­
lombma : ... dicen [los md10s] que muchas veces oye­
ron a sus padres y abuelos, que de cierto en cierto 
tiempo solían venir a aquella costa indios de ciertas 
islas hacia el sur que señalan, y que venían en unas 
grandes piraguas y les traían allí cosas gentiles de res­
cate y llevaban ellos otras de la tierra, y que algunas 
veces, cuando la mar andaba brava, que suele haber 
grandes olas en aquella parte del sur más que en otra 
parte ninguna, se quedaban los que venían acá cinco 
o seis meses, hasta que venía el buen tiempo, e sose­
gada la mar se tornaban a ir ... " (West. 1961). 

t.s muy importante el detalle de que los navegantes 
precolombinos sabían cuándo era inútil emprender 
el viaje de retorno hacia el sur y que tenían que es­
tarse tranquilamente en la nueva tierra, hasta que los 
víentos y las corrientes favorecieran su retorno. Se­
guro que muchos españoles no habían acumulado 
aún suficientes conocimientos al respecto, porque al­
gunos de ellos, que se embarcaron sin más des~e Ni­
caragua con destino al Perú, tuvieron qu~ _sufnr una 
travesía de ocho meses debido a las cond1c1ones con­
trarias a la navegación (Borah, 1954 ). 

Francisco de Pizarra y su compañero Almagro a~u­
mularon fondos para su expedición de la_ conquista 
del Perú traficando con esclavos desde Nicaragua a 
Panamá, en viajes que duraron un poco más de quin­
ce días, entre ida y vuelta. El adelantado Alvar~do 
hizo su viaje hasta la bahía de Caráq~ez en_ u_~os _tremta 
días. Los españoles tuvieron a su disposic10n ms~­
mentos más perfectos de navegación que los amenca­
nos en el momento de la conquista, y es muy probable 
que con su canografia mejorasen considerablemente 
las rutas, pero con una tradición marina en 1~ coSta 

ecuatoriana, que arrancaba por lo menos de hacia unos 
5.000 años, no encontramos motivos para negar que 
los antiguos pobladores de la costa pudiera~ hab:r 
~urcado el mar, que para ninguna cultura nberena 
Jamás ha sido un lindero prohibitivo. . 

· Al aceptar un movimiento desde el Ecuador hacia 

el norte, recalcamos que los rasgos usados compara­
tivamente tienen antecedentes culturales en el país. 
En las esferas de influencia de Chavín son notables 
los contactos culturales hacia el sur, probablemente 
vía Cerro Narrío. La concha grande (Malea ringens) 
y la bivalva de labios colorados (Spondylw sp.) tienen 
importancia culústica en Chavín, pues las encontra­
mos en el obelisco de Tello y en las botellas de 
"asa de estribo". El límite sur de su hábitat está en el 
mar alrededor de la península de Santa Elena, la for­
mación geomorfológica más occidental de la costa 
ecuatoriana. La primera representa mitológicamente 
el elemento masculino y la otra el femenino, ambas de 
gran importancia. 

CULTURA NARRIO 

Para continuar el panorama de las culturas prehis­
pánicas de la sierra ecuatoriana en forma coherente, 
se debe tomar en consideración la división que va sien­
do clásica ya en nuestro país y que cada día recibe más 
adeptos, la planteada por Emilio Estrada en su ex­
traordinario trabajo arque'oló_gico, es decir, las etapas 
fundamentales en las que aparece un nuevo rasgo o un 
conjunto de rasgos que modifican sustancialmente 
el devenir cultural marcando características propias 
que singularizan la prehistoria. 

Prescindiendo de la cronología, hasta cierto punto 
arbitraria, puesto que no está fundamentada en data­
ciones absoiutas, podríamos decir que los primeros 
vestigios culturales que forman un complejo con una 
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personalidad definida provienen de la zona austral, 
de la cultur~ de Narrío Antiguo, o Primero para Col­
lier y Murra, Monjashuaico para Bennet y Mayoide 
para Max Uhle. Según se ha podido colegir gracias 
a las investigaciones de Emilio Estrada, es coetánea 
con la de Chorrera, es decir, que podría remontarse a 
1.000 ó 1.500 a. de C. Se presume que Narrío I tuvo 
un antecedente quizá localizado cronológicamente en 
el período formativo temprano y que es lo que Jijón 
y C_aarnaño llamó complejo de Yunguilla, que se carac­
teriza por a~ar~cer en estratos inferiores de Narrío y 
por una ceram1ca de paredes finas, decoradas con in-

Abajo, collar cuyaj cuenlru se realizaron con con.chaj de TrUJ/u5 
. "S d l " A l d h · t coi de la espeae pon y us . a erec a, vaso ceremonia en cu 
decoración aparece el lema escul;~ico de la serpienie: 

ampliamente extendido por toda America. Cultura Narrío 

cmones. Desgraciadamente, no se ha ahondado en el 
problema. Quizás ahora que una misión del Museo 
Británico trabaja en la zona se pueda esclarecer el 
panorama de la sucesión cultural en la parte sur del 
callejón andino. 

El ambiente en el que se desenvuelve esta cultura es 
el de los valles interandinos, asientos en las faldas de 
las montañas e incursiones hacia las zonas cálidas cos- _ 
taneras, como el caso de la llamada Quebrada Honda, 
en el Cañar, o el valle de Yunguilla y el curso del río 
Jubones, hacia las vertientes occidentales de la cordi­
llera de los Andes. La diversidad de clima en estas re-





giones produjo microecologías que facilitaron en 
sumo grado el desarrollo de la agricultura y la diversifi­
cación de productos y de las técnicas de cultivo. El sus­
tento primario debió estar fundamei:itado en el maíz, 
sin que se haya descuidado el cultivo_de otros produc­
tos como el poroto o la calabaza. Quizá la posición 
privilegiada de la hoya del Azuay, con aperturas hacia 
la costa y oriente, pudo favorecer el cultivo o por lo 
menos el conocimiento de otros vegetales, como la 
yuca y algunas frutas tropicales. La dicta se completó 
con la ca,.a, de la que dan testimonio los vestigios 
óseos de animales, incluyendo astas de venado. 

Se presume la existencia de una arquitectura más 
- Líen· sencilla para la vivienda, hecha a base de postes 

de madera y de baharequc,y de otra más duradera de 
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cariz ceremonial, evidenciable en el cerro Llan:r, en 
las proximidades del pueblo de Chordeleg, en el que 
subsisten encintados de piedra laja colocados de~­
nera coherente y que sirven como muros de conteno0~

1 

para los desniveles o terrazas con las que se ha m_od•· 
ficado la estructura natural de esa colina. Presumible· 
mente, dada la ubicación de este cerro y la tradición 
recogida por historiadores y arqueólogos, se le pu~e 
atribuir un carácter ceremonial. En el Cerro Narrt0

• 

situado en las afueras de la actual población de Cañ~r 
que da nombre a la cultura qtte definimos, los arqu~· 
lagos y los "huaqueros" han encontrado abundano

3 
, 

de tum6as, lo que explica la existencia de una extensa 
necrópolis en la que se constataría el sentido irasn:11

• 

dente de la vida cultivado por el hombre de Narno-



En la página anterior, diversos tipo!r de espálulas realizadas 
en hu~so; aquí abajo, agujas del mismo material. Corresponden 
a la mltura Narrío (Museo del Banco Central, Q_uilo). 

La producción estética de Narria es muy extensa y 
abarca una serie de materiales : piedras, cerámica, con­
cha, hueso y, en el período más reciente, es decir, 
en el Narria 11, los metales. Fueron insignes ceramis­
tas. Los recipientes, de paredes delgadisimas, muestran 
una alta cochura y engobes y pinturas muy delicados. 
Son especialmente interesantes las ollas, que afectan 
formas de cucurbitáceas y que incluyen la presencia de 
seres mistificados, como aves y cabezas de animales an­
cropomorfizados. En ellas se ha tratado de imitar las 

texturas de la corteza de la I calabaza, resultando efec­
tos prodigiosos que impresionan gratamente al tacto y 
a la vista. De repente, en la dulzura de las formas apa­
rece el dramatismo cuando la cabeza de una serpiente 
abre su desproporcionada boca, aparentemente para 
engullir la admiración desorbitada del espectador. En 
general, la cultura de Narrío demuestra un profundo 
bucolismo, una íntima relación del hombre con la 
naturaleza. Alguna vez se hace presente el humorismo, 
como en el ya citado caso de las vasijas fitomorfas, en 



Abajo, miniaturas de piedra en Las que se ha_ aprovechado La diversa coloracián del ;n_aterial para 
acentuar Las características del animal que se desea representar. En ly pagina opuesta 

a La izquierda, pendiente antropomorfo obtenido del "Spondylus ",?, a su lado, ?tro pendiente en ¡0rrn:i, 
de cabeza antropomorfa de jade; en el extremo derecho, "u1ucuya , exvoto de piedra con represenla.ci.ón 

antropomorfa estilizada. Objetos pertenecientes al Museo del Banco Central de Q_uito. 

las que se ha producido un desequilibrio intencional 
mediante la adjunción de apéndices ornitomorfos que 
al tocar la vasija producen un movimiento bascular 
(como _si los pájaros tocaran la calabaza) que solamente 
se detiene cuando se llena de líquido el recipiente. 

En el trabajo de la concha fueron artífices geniales. 
La presencia de este material en el interior de los An­
des nos indica el comercio que en épocas tan tempra­
nas existía entre la sierra y la costa. La concha, mate­
rial i?mensamente apreciado por las culturas preco­
lombinas, lo fue más para aquellas interiores que no 
podían ac~eder al mar con facilidad. Sabemos ya la 
1mportanc1a que poseía el llamado "mullu" en las cul­
turas andinas, al que se atribuían poderes extraordi­
narios, como el de propiciar la lluvia. Para el hombre 
de Narrío tuvo un atractivo esencial, pues gran parte 
de su arte y posiblemente mucho de lo externo del cul­
to se plasmaba en la concha. Las pequeñas uyucuyas 
(nombre empleado hoy por los habitantes de la zona 
del Azuay y Cañar para designar estos objetos y 
cuya acepción en quichua quiere decir ancestro), exvo­
tos o "alter ego" son la realización más acabada de su 
sentimiento artístico. En ellas, con gran fruición y una 
concepción en el diseño extremadamente sutil, se ex­
trovierte la capacidad de aunar la forma escultórica y 
el color. El uso de la concha Spondylus princeps para las 
pequeñas esculturas demuestra un gusto acentuado 
por la cromática viva y la policromía. Se explotan las 
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áreas coloreadas de la concha para vivificar el hiera­
tismo de las representaciones antropomorfas. 

Un singular objeto de Narrío es un gran pendiente 
de concha elaborado en la cara interior de una valva 
bastante grande, en la que un color anaranjado de 
múltiple gama es el fondo para una composición inci­
sa en la que se representa muy estilizadamente una fi. 
gura humana. Un personaje, casi etéreo, del que resal­
tan la cara infantil y los brazos abiertos, ocupa el 
centro de la composición. El perímetro de la concha 
ha sido modificado o se aprovecharon sus irregulari­
dades para, mediante muescas, barroquizar el borde, 
dinamizarlo e incidir figuras de pájaros, sabiamente 
estilizados. El a-omatismo interno se perfecciona con 
la incrustación de !Iladreperla en las cavidades o fa. 
llas normales de la concha y en otras intencionalmente 
realizadas como parte vital del objeto. 

No se puede prescindir de resaltar el cultivo del 
arte de la miniatura, que, por otra parte, es el grande 
y clandestino aporte del indio en el período hispano, 
en los diminutos objetos de concha y de piedra que 
representan escarabajos, armadillos, felinos, que de­
muestran el ingenio del artífice para, en un mundo casi 
microscópico, concebir una teoría estética de deleite 
individual. En estas miniaturas también se explotan las 
texturas de los materiales y sobre todo el color, 
que en el caso de los supuestos armadillos ostentan de­
fensas policromas en sus caparazones. Las piedras má~ 



usadas fueron las serpentinas y las turquesas, en las 
que labraron cuentas de collar y pendientes en los que 
predomina la serpiente, diosa nutricia de las culturas 
americanas, especialmente de las tropicales y que, en 
el caso de Narrío, la vincula con los llamados "yungas", 
es decir, esas proyecciones del ambiente tropical hacia 
la cordillera de los Andes. 

La relación de las culturas de Chorrera y Narrío es 
evidente. Así lo han demostrado las investigaciones ar­
queológicas, pero desde el punto de vista arústico no 
se ha estudiado la dimensión psicológica de esa rela­
ción. La trascendencia que tuvo el que los hombres 
mediterráneos e intro\'ertidos de la zona andina tu­
vieran la posibilidad de llegar al mar o que los de Cho­
rrera llegaran hasta la sierra, implica una ruptura 
inicial del principio egocéntrico y la adquisición de 
una nueva perspectiva que, sin lugar a dudas de ningu­
na clase, dinamizó las dos culturas. 

En la fase final de la cultura de Narrío aparece el 
uso de los metales, principalmente para adorno per-

sonal. S~ em~,lea el ,,cobre y_ el cobre dorado para gran­
des _aguJaS o tupu , que sirven para prenderse en los 
vesudos y adornar la apariencia individual. Uno de los 
objetos más característicos de esta época es la llamada 
"silla de Narrío", es decir, una base troncocónica, per­
forada a veces, a la que se superpone una especie 
de plato levemente cóncavo que sirve de asiento. Estas 
piezas de cariz utilitario muestran íntima relación en­
tre lo úLil y lo estético, ya que una policromía de exce­
lente diseño se liga a la forma, casi destruyéndola, a 
-.base de una composición que atenta directamente con­
tra la función que ejercieron cuando estuvieron en uso. 

EL FORMATIVO AMAZONICO 

En lo tratado anteriormente hemos seguido un de­
sarrollo en tiempo y estilo en el que se ha podido ad­
vertir cierta tradición continuada a través de Val­
divia. Por muy corto que sea en tiempo y limitado en 
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su expansión por la costa, vemos que el desarrollo de 
Machalilla en la sierra es probablemente más consi­
derable, y por fin Chorrera, que casi llega a ser lo que 
Estrada denominó una cultura de base "nacional"; en 
cambio, en pleno territorio amazónico se rompe esa 
tradición cultural al presentarse dos fases : Pastaza y 
Chiguaza, así llamadas por su descubridor, el padre 
Porras, de Quito. 

La primera fue localizada en las orillas del río 
H uasaga, afluente del Pastaza, casi en la frontera con 
Perú, y la segunda, en la región central del oriente, 
en la confluencia de los ríos Cumbaranza y Santiago. 

A l d Cha asiento de cerámica, con decoración incisa y pintada a en , . . d . . 
Abajo, rallo O exp~midor con maustaaones e pudrecitas 

de cuarz.o. En la otra pagma'. pectoral de concha con decoración 
incisa e incrustaaones de madreperla y de turquesa. 
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Pastaza tiene una capa cultural de unos 60 cm y una 
extensión mayor de 300 m, lo que representa un po­
blado considerable no sólo por su extensión, sino tam­
bién por su duración. La estabilidad interna se revela 
por los pocos cambios que se experimentaron tanto en 
las formas de las vasijas, principalmente tazas grandes, 
como en las decoraciones. Una y otra formas, introdu­
cidas hacia el final como cántaros, podrían reflejar 
una influencia del a ltiplano, pero, por lo general, su 
co_rpus cerámico se presenta como bastante indepen­
diente de las culturas formativas costefias, y más bien 
refleja una tradición amazónica, donde buscaremos 
conexiones con, por ejemplo, Waira-J irca o Tutishcan­
yo Temprano, en territorio peruano. 

., 
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Una serie de fechamientos radiocarbónicos abar­
can desde unos 2. 100 afias a. de C. hasta 400-300 años 
también a. de C., con una capa de cenizas volcánicas en 
medio, lo que marca una primera y segunda ocupa­
ción del mismo sitio y nos informa sobre la estabilidad 
de aquella cultura. Aunque de menor antigüedad, . 
Chiguaza también es sorprendentemente vieja entre las 
culturas amazónicas de la región ecuatoriana, con sus 
1.500-1.200 a110s a . de C., fechas basadas en el C

14
• 

Nuevamente su descubridor encuenu·a más parale­
los estilísticos y en la calidad cerámica con las culturas 
amazónicas más al sur, en este caso con la Cueva de 
Lechuzas (Owls Cave), que es Tutishcanyo Tardío, en 
el sistema central del drenaje formado por el río Uaca-
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yali y que desde hace tiempo ocupa un sitio similar, 
entre los 1.500 y 1.250 a. de Cristo. 

En sus !-armas, la cerámica Chiguaza no es compa­
rable con la de Pastaza ni tiene nexos muy visibles con 
la de la costa o la sierra ecuatorianas. La metalurgia 
está ausente en ambas; su inventario lítico consiste en 
hachas de piedra pulidas, frecuentemente en forma de 
T, que abundan en las regiones amazónicas, sin necesi-

Abajo, recipiente con decoración escultórica 1.oomórfica, 
de la wltura Narrío: A la deucha, sugestiva a la J1ar que 

hierríticafigura de mu;er pertenccu:11/e a _la wltura Chorrera 
que demuestra la exqurnle:z. del cc:amista ª! conseguir con 

tan pocos medios la extraordmana perfewon de ese ovalo femenino. 

dad de un contacto con las regiones prenombradas. 
Quizá la sola evidencia de una agricultura estable sería 
la presencia de torteros para el hilado, presumible­
mente de algodón, mientras que no hallamos los uten­
silios de cerámica para la preparación de la yuca, sin 
que este detalle excluya su cultivo y preparación en 
una manera que posteriormente llegamos a considerar 
como tradicional o única. 







.......---

Desarrollo regional 

DESARROLLO REGIONAL 
EN LA COSTA 

Si durante el formativo ecuatoriano hemos explica­
do y aceptado, con relaliva facilidad, los diversos con­
tactos culturales que se evidencian a n-avés de los siglos 
en el territorio comprendido por Mesoamérica y el no­
roeste de Sudamérica, lo que antiguamente se dio por 
llamar América nuclear, en el sentido del crecimiento 
de las culturas, algún que otro lector desearía recibir 
una explicación, igualmente aceptable, para justificar 
los desarrollos regionales. ¿ Por qué sobre un fondo 
general de la cultura Chorrera, a un con sus variantes 
regionales, como, por ~jemplo, Engoroy en la penín­
sula de Santa Elena; Cen-o Narrío en la provincia de 
Cañar, en el austroandino, y Tachina en el litoral nor­
te de la provincia de Esmeraldas, brotan ahora culturas 
individuales, con características propias y claramcnle 
definibles, para poder diferenciarlas unas de otras? 

Aunque no existen motivos para pensar en una 
gran marea cultural y unificada en los tiempos de 
Chorrera, su cultura creció fuertemente y se expandió 
sobre el territorio nacional, expansión en la que deben 
haber jugado un p apel importame las dife~encias ec?­
lógicas producidas por la diversa orograf ~~ del pa1s. 
Poblaciones sedentarias, cada una en su reg1on, con un 
sustento adecuado, amplio y de acuerdo con las posi­
bilidades productivas de su comarca, no deben haber 
sentido la necesidad diaria de contactos culturales por 
molivos meramente <le subsistencia, y por eso pueden 
haberse producido diferencias locales en los desarro­
llos de cultos, indumentaria, organizaciones sociales Y 
hasta en sus lenguas. 

Durante el deiarrollo regi,onal, la civiliwción progrern,_ . 
la.i técnica5 u afinan y la rnciedad avanza. A 11untra 11.q~1erda_ 
vemo5 un J1ewmaje de rango dentro de la cultura de Bal11a. D1gno5 
de nola 5011 el 5ombrero, que 5e parece a los de copa; un pe~toral 
que semeja una cabei.a de 5erJJienle y la colocación de las p_,emru 
ugún una poúció11 que recuerda la /11úlica de Exlrrmo On.en/e. 

Las diferentes culturas del desarrollo regional tie­
nen wdas algo en común en las formas de sus vasijas, 
en su tecnología en general, pero cada una tiene su aire 
o característica que nos ayuda a _diferenciarlas entre sí. 
A nadie debe sorprender encontrar elementos de la 
cultura Bahía a las puertas de la ciudad de Guayaquil, 
o una figurita característica del Alto Guayas en el terri­
wrio de la cultura Bahía, porque no existen divisiones 
territoriales rígidas. 

Al hablar de contactos culturales a lo largo de la 
costa pacífica americana ha sido necesario destacar las 
acciones de las dos grandes corrientes maríLimas : la de 
Humboldt, gue corre del sm- al norte. y la corriente de 
El Niiio, que viene desde el norte hacia el sur, cuyas in­
fluencias actúan sobre la climatología ecuatoriana. En 
un vuelo a lo largo de la costa norte-sur, esas influen ­
cias son claramente visibles en la vegeración. La pro­
vincia de Esmeraldas, la más noneti.a que colinda con 
Colombia, es una extensión del bosque húmedo tropi­
ca l colombiano, donde la pluviosidad puede llegar a 
unos 3.000 111111 anuales, sin estío o temporada seca 
muy evidente. El norte de la pro\'incia de Manabí goza 
de un régimen un poco más atenuado, pero mientras 
más se avanza hacia el sur, más notable es el cambio; 
al principio le1110, pero al llegar a la actual frontera 
con el Perú, en la provincia sure11a de El Oro, el pai­
saje se asemeja al de la desértica región norte11a del 
Perú. 

Las investigaciones arqueológicas, sobre todo las 
de Manabí central, nos permiten deducir gue íue dife­
rente el clima durame el desarrollo regional. Por 
~jemplo, existen vestigios culturates en sectores donde 
hoy día toda actividad agrícola sería estéril, pero que 
contienen capas culLUrales a partir de Valdi,·ia, vía 
Chorrera y has.ta el final de Bahía. La arqueología nos 
puede revelar que el frente climálico tropical se ha 
movido paulatinameme hacia el norte, produciendo 
climas más secos a lo largo de la costa y a u·avés de mi­
lenios. Los cambios cíclicos que aún s~ obser\'an en es­
tos regíment;s de pluviosidad permiien que la costa 
sufra un progresivo desecamiento, que avanza desde el 
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sur hacia el norte. En estos nichos de ecologías di­
ferentes evolucionaron las culturas del desarrollo 
regional. 

Aparte esta lección sobre la climatología del litoral 
es interesante observar por medio de la arqueología, y 
adentrándose un poco en la antropología social, como 
la vida republicana con sus administraciones centrali­
zadas ha convertido las antiguas regiones de alta cultu­
ra en sectores absolutamente marginados, como por 
ejemplo La Tolita y Jama-Coaque, que en el desarro­
llo regional fueron evidentemente emporios de tecno­
logía y arte, mientras que hoy son zonas de pobreza 
material, no obstante su potencialidad económica. 

La marginalidad actual no tiene que ver con la ri­
queza cultural de los pobladores antiguos. El antropó­
logo puede hacerse esta pregunta: ¿qué pasó en la his­
toria del Ecuador? 

Las diferentes culturas en el litoral 

Si seguimos la ruta que trazamos desde el norte 
hacia el sur encontramos las siguientes culturas: 

Abajo, paisaje típico de la provincia de Manabí. A la dertcha 
recipiente polípodo de la cultura de Guanga/a; en esos p· ' 

d l 
. tt¡ 

antropomorfos merecen estacarse os OJOS rasgados, las grand 
orejeras y, en algunos, las narigueras. El persoruút ts 

L h 
, :1 , con 

los brazos cruzados sobre e pee o, esta sentado en forma búdica. 

. La Tolita. Debe su nombre a una isla en la desern. 
bocadura del río Santiago, en la provincia de Esmeral­
das, donde al talar el bosque tropical para convenir el 
sitio en una hacienda ganadera se descubrió una serie 
de montículos artificiales que en la arqueología ecua. 
toriana se denominan "tolas", voz cayapa-colorada 
que significa "_acumulación de tierra". Como cultura, 
es idéntica a la que existe al otro lado de la frontera 
ecuatoriano-colombiana y que allá se conoce corno 
Tumaco o Mata je. Situamos su límite por el sur en e) 

río Esmeraldas. 
Tiaone. Es la región entre el río Esmeraldas y el 

cabo San Francisco, que ha récibido atención preferen­
te en los últimos años por la expedición de la Univer­
sidad Complutense de Madrid, ya que presenta indu­
dablemente una graduación estilística entre La Tolita 
por el norte y Jama-Coaque hacia el sur. 

Jama-Coaque. Entre el cabo de San Francisco y la 
ciudad contemporánea de Bahía de Caráquez, ya en la 
provincia de Manabí, está ubicado este sitio. Al sur de 
tal región es notable el cambio del régimen de lluvias 
y el desecamiento, que se incrementa progresivamente. 
Igual que La Tolita. es una de las zonas arqueológicas 
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menos estudiadas del país, pero, en cambio, despiada­
damente explotada durante decenios por excavadores 
clandestinos y comerciantes de objetos arqueológicos. 

Bahía. El territorio de esta cultura cubre aproxima­
damente desde la misma Bahía de Caráquez y hacia el 
sur hasta Manabí central, e incluye las islas de la Plata 
y Cayo, donde evidentemente existieron santuarios que 
continuaron en su función hasta el final de la vida 
precolombina del Ecuador. 

Guanga/a . Se desarrolló en el litoral, entre el sur de 
Manabí y la ribera norte del estuario del río Guayas. 
La península de Santa Elena es la parte más occi­
dental de la costa ecuatoriana y llega hasta casi 82° O 
Greenwich. Su posición está notablemente influida 
por la corriente de Humboldt, que produce condi­
ciones semidesénicas de muy limitada potencialidad 
agrícola, tanto hoy como en los tiempos esplendorosos 
de esa cultura. 

Jambelí. En las orillas del río Guayas en su desem­
bocadura, incluyendo la isla grande Puná y hacia el 
sur, en la provincia de El Oro, hasta la frontera actual 
con Perú. La influencia del enorme caudal de agua 
del río Guayas conviene todo esLc Lerritorio en formi­
dables manglares, pero no desprovistos de "islas" 
dentro de los bosques de mangle, que corresponden 

a playas antiguas y donde puede aflorar el agua dulce 
o salobre y establecerse una población humana. 

Daule y Tejar. Están situadas tierra adentro, en los 
bosques tropicales a ·occidente y a oriente respectiva­
men1e del gran sisLema de los ríos Daule y Babahoyo, 
que para formar el Guayas convergen a la altura de la 
ciudad moderna de Guayaquil, en cuyos alrededores 
ciertas investigaciones recientes han localizado depó­
sitos culturales. 

Guayaquil. Esta cultura, como se ha dado en llamar­
la, es más bien un lugar de convergencia entre el 
sistema fluvial (Daule y Tejar) y las culturas de la orilla 
del mar (Bahía y Jambelí), además de consen•ar toda­
vía una notable influencia de Chorrera (Parducci, 
1970-1972). 

Las artes cerámicas 

Las magníficas botellas-silbatos de los tiempos de 
Chorrera, donde debieron desempeñar papeles cere­
moniales ci netamente decoratiYos, tienden luego a 
ceder el paso a botellas más funcionales, donde un pe­
queño agujero basta para dar salida al aire aprisiona­
do dentro de la botella, pero sin aprovechar este esca-
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pe para un efecto tonal. En cambio, esa forma musical 
de Chorrera se establece como un arte propio en el de­
sarrollo regional, donde encontramos gran variedad 
de pitos, silbatos, flautas y ocarinas, capaces de produ­
cir verdaderas melodías. Sus representaciones plásticas 
abarcan figuras humanas, aves, mamíferos, u obedecen 
simplemente a una ejecución funcional. Por lo general, 
las ocarinas de forma humana fueron hechas en serie 
mediante moldes, técnica que se generalizó desde su 
primera aparición, probablemente a fines de Chorrera. 
Las diferentes culturas de este período tienen cada una 
su propio patrón artístico, que permite al observador 
definir sin vacilación a qué complejo pertenece y seña­
larnos claramente los contactos entre las diversas re­
giones culturales. 

El plato sobre una base baja y anular es remplaza­
do paulatinamente por un plato sobre una bast más 
alta y troncocónica, que se ha dado en llamar "com­
potera". Tales compoteras las encontramos con ante­
rioridad, pero este utensilio se popularizó luego. Su 
adorno plástico es frecuentemente a base de pasti­
llaje, incisiones o calado en el barro aún fresco, antes 
de la cochura. En su interior, dicho plato se decora 
con pintura positiva o negativa, y en esta úlLima pre­
senta muy a menudo bellas abstracciones de figuras 
o animales mitológicos. 

En lugar de descansar sobre un pedestal, otro:. pla­
tos se apoyan sobre cuatro pequeños pies o más, que 
en el plato chorreriano fueron tubulares, pero pos­
teriormente se antropomorfizan en una variedad sor­
prendente de formas, que de nuevo se convierten en 
elementos diagnósticos. Mientras que en Bahía y Cuan­
gala predomina la figura humana, como una cariá­
tide-sosteniendo el plato, en las culturas del norte son 
más frecuentes los soportes mamiformes, que en un 
tamaii.o exagerado reducen la parte funcional, el plato, 
a una concavidad subordinada a la decoración plástica. 

Un nuevo componente del ajuar doméstico es el 
copón, de líneas elegantes, cerámica de unos 3 mm de 
grosor y con decoraciones del período : pintura nega­
tiva, blanca sobre rojo, brui'iida, etc. Sin lugar a du­
das, es la "vajilla" fina de una cultura que tenía ne­
cesidad de una copa para sus libaciones. Como marca­
dor del tiempo no sólo en el Ecuador, sino incluso 
fuera de él, se generaliza la pintura blanca sobre rojo, 
mientras que en Chorrera fue más característica el 
rojo sourc amarillo. La pintura negativa, aun con an­
tecedentes, adquiere ahora mucha más importancia 
que antes, con su escala cromática de rojo, blanco y 
negro, y un número de combinaciones que también 
por su ('.jecución y sus motivos distinguen las diferentes 
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· es La decoración negativa se combina frecucn-reg1on . . 
t mente con el proceso de ahumado, que es una se-
g:nda cochura en la vasija a fuego reducido, sin tiro 

d · ·e y donde se produce abundante humo, el cual e a11 , . . 
bsorbido por la porosida d de la ceram1ca y que 

es a . . d f 
produce un efecto negro b~illant~: Las tecmcas e uego 
abierto con abundante ox1genac1on y fuego controlado 

0 reductor, con bastante humo, fueron conocidas en 
el litoral ecuatoriano desde los tiempos de Valdívia 
y permitieron al alfarero, o alfa_rera, , una liber~d 
adicional en sus decoraciones, mas a lla de los pig­
mentos facilitados por los minerales. 

En las regiones del norte se pone de moda la pintu­
ra poscocción, que se apli~a a u~a vasija o ~gurita 
después de su cochura y se fip mediante una resma \ 'C­

getal, aún no determinada químicamente, pero que 
abunda en la floresta tropical. Los colores más común­
mente usados son: rojo, amarillo, negro, blanco y ver­
de. La manera de disp ersarse esta técnica decorativa 
sobre el litoral, con mayor concentración en el nor­
te y algo menor hacia el ~ur, coincide indudablemente 
con una influencia mesoamericana en esas épocas, 
que es más no table por igual en La Tolita que en 
Jambclí o Guangala. En Valdivia observamos un mé­
todo similar, el de rellenar las incisiones anchas de una 
vasija con un óxido natural de hiena, pero tal téc­
nica no es un a111ecede11te cultural de las que flore­
cieron luego en las regiones norteñas. 

Sin duda, sería una dialéctica no muy constructiva 
si tratamos de dividir con nuestrn lógica lo merameme 
utilitario y lo suntuario de una cultura prehistórica. 
Lo que el hombre fabrica para un uso determinado, 
tanto ayer como hoy, es de utilidad, pues hasta 
lo más suntuario tiene su justifkación en una so­
ci_eda<l. En las culturas del desarrollo regional princi­
pian a abundar los pequei'ios sellos o estampado­
res de cerámic.-1; los hay planos, cilíndricos sólidos)" 
huecos, con ap;arraderos o sin ellos, v sus planos de 
impresión son primorosamente tall~dos en la ar­
cilla antes de la cocción. Existen mo ti\'OS de inmedia­
ta comprensión, pero también los hav muy abs­
tractos, de dil1cil interpretación. Uma;1do con un 
pigmento la superficie de estos sellos se podrían im­
primir los motiYos en cualquier superficie relati,·a­
mente plana. Los tamaños \'arían, puesto que por lo 
general no sobrepasan de unos 5 por 3 an, pero na­
turalmente con la ventaja de que el motivo en un 
sello cilíndrico podría desarrollarse continuamente 
a l rodar el sello. Se ha empleado en deco1·acioncs 
faciales y corporales con pigmentos minerales o ve­
getales, algunos de estos último~ de considerable du-



Aquí al lado, vasija de la cultura Jambelí ro11 decoración 
de pintura b/a11ca (~fimo de la Casa de la Cultura, Guayaquil). 
Abajo, tres sellos a l111dnco.1 o estampadores de barro cocido, 
wadus para pintarse el cuerpo, de la cultura de J ama-Coaque. 

racion. Quiénes lo usaron y en qué ocasiones no lo 
podremos saber, pero no hay motivos ~ara ~reer que 
lo hicieran a la manera o de una forma sunplista, por­
ciue las investigaciones elnográficas nos enseñan que 
1anto las pinturas como los tatuajes tienen general­
mente un gran valor simbólico e individualizado, has­
ta valores jerárquicos. Pensando así, podríamos creer 
que también fueron medios de comunicación dentro 
de una sociedad y, quizá sin ir demasiado lejos, co­
rresponden en parte a la impresión con tipos sueltos 
que inventó Gutenberg en 1440, en Alemania. 

Los sellos de cerámica son más frecuentes en el 
norte,_ sin duda reforzado su uso por la influencia 
mesoamericana, pero los encontramos también en la 
región andina, aunque nunca obtuvieron la populari­
dad de que gozaron en el litoral, pues el habitame de 
la costa, al usar vestidura más reducida, tenía mayor 
espacio para la decoración corporal. 



En lo escultórico, la alíaréría se lanzó, con cierta 
soltura, a producir figuras gigantescas; de La Tolica 
conocem os unas pocas, casi enteras, pero también 
li·agmento~ que con-espon<len a l1guras de un tamaño 
no inferior a 50-60 centímetros. En las descripcio nes 
cera111ísticas d e la cultura Bahía ha sido necesario 
clasilicar un grupo especial. denominado Bahía Gi­
gante. Se tra ta de personajes se111ados o d e pie, a lgunas 
vece~ formando parejas, ho mbre y mujer. El hombre 
suele estar en act itud de servirse la coca y la sustan­
cia alcalina que: se masticaban juntas pa ra obtener el 
c·lc·cto de cocaína ; tam bién en ocasiones sostiene una 
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A bayo, escultunllns maLema/eJ de la cultura de La ,: 1 . . . l d , . olla 
E,1 la página opueJ/a, recifnenle nlua e ceram1ca C0/1 escultur~ 

erótica, perlcnenenle a la cullura de Jama-Coaque. 
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maza o el palo de ca\'ar, como en actitud de efectuar 
la primera siembra simbó lica. La mujer se representa. 
p or lo gene1<tl, como madre que so~tiene una (Tiaiu· 
ra. Una g ran ,·ariedad de estilos prestan especial atei~­
ción a la muJ· er , hasta en diminutas fi guritas que si· 

· El 10111· mulan el em barazo, el pa rco \' la lactancia. 1 

b · . !loso re, como padre, lo n :conoccmos al pasear 0 1 gu 
a su hijo montado sobre sus hombros. . 

Un texto sinó ptico no podría jamás <lar pknaju_so­
cia a la ,·crsat il ida<l del cera mista del norte del [ t1o· 

1 · ( ;,¡ 1nn·a· ra . l\-1enc1011em os bre\'cmenre al ho mbre . 31 · . 
d 1- 1. 1,,duras­o muy uen e a un lecho con <los amp 1as a ' 







En la pág111a a11trri~r. rabna a11/ropo11101fa co_1Telpondtrllle 
a la ntlturn dr Bal11a. Abajo, da11w11 /e, Jigunl/a proviJ/a 
dr 111,m J, 11rroJ_ rn loJ hombroJ, en loJ rnaleJ u p_odían r/iJponer 
ut1aJ alaJ pos/1:as. tal como u ha hecho e11 ella ilustración. 

se cree que podría representar un acto de iniciación. 
Hay placas con un agujero para suspenderlas que mues­
tran a un hombre y a una mujer en actitud amaros~, 
como de precoito, pero también las hay con la pareja 
a_compai'lada por su hijo. Otras escenas de la vida fami­
liar_ Y diaria observamos en tejedoras o hilanderas, o la 
mu,1er lacta11do a su hijo, rodeada del menaje domésti­
co,? el orfebre que sol.>re un yunque de piedra muestra 
las Joyas que ha fabricado . Su realismo es palpable. 
C~i~o en todo arte humano, ac.¡uí también existe lo 
erot · · ico, aunc.¡ue no en el sentido que dcnommanamos 
vulga,· · · · d 1 0 p1raro, sino corn~-un reconocmucnto . e as 

fuerzas reproductoras, la continuidad de las genera­
ciones, el eterno sembrar y cosechar. 

Predomina en el norte un grupo de figurillas an­
tropomo1-fas y zoomorfas, o alternativamente una ,·a­
riada representación de la fauna salvaje o domesticada. 
guen-eros, danza ntes, enmascarados, (JUe reflejan su 
cosmm·isión. La yuxtaposición entre el mundo zoo­
morfo y el humano representa. sin lugar a dudas, 
el mundo extraterrestre, alcanzable cxclusi,-amentt· 
por el "shaman" o el orujo bajo la inlluencia de una 
u otra droga a lucinógena. Auundantes ,·asijas pc9uc­
ñas para sustancias alcalinas nos indican 9ue esa dro-
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ga fue, sin duda, la cocaína. Ad,·ertimos que tampoco 
en un sentido contemp oráneo se puede entender d 
consumo de una droga como vicio; fue la manera na­
tural para que, en trance, el brujo se comunicase con 
el mundo del m ás a llá y sus espír itus, para con su ayu­
da obtener consejos en adivinanzas, curaciones de en­
ícrmos o p ronósticos para el íuturo. Muchas <le las so­
ciedades sel\'áticas contemporáneas recurren dia ria­
mente a l consumo de una droga botánica como algo 
indispensable en su vida social y religiosa. 

l:.n lo cerem onial encontramos ligurillas cmnasca­
radas y con VC'Stimentas suntuosas que debieron haber 
sido aclornadas con proíusión de plumajes vistosos; 
otras llevan LOcados altos, adornados con pájaros, 
írutas, conchas, o de metal. No cabe otra int e1vrera­
ción, sino que estamos c11 una sociedad bien es1rati ­
lic 1<la, donde cada uno con su i11d11111c11Laria caracte­
rística tiene una f'u11ción <le1crminada. 

El ceramista construyó ta mbién máscaras o mas-
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carillas de barro, p ero sus tamaños, a lgo menores 
que los 11aturalcs. hacen presumir que fueron usadas, 
ya para figuras. ya para bultos funerarios. aunque 
poco es lo que se sabe de las costumbres mortuorias 
de esa~ culturas. 

Cabe aquí destacar que, a l re,·isar pano1·á111ic3• 

m ente la s anes cerámicas de ese período, nos encon· 
tram os por ley de natura leza limi tados a quizás un 
50 r; del material cultura l. Los utensilios de 111ade· 
ra. de tela, de plumas, en pocas palabras, los conft~­
cionados con materiales perecederos. fueron destru•· 
dos por el clima hace siglos. La única e,·idencia de stl 

existencia pre téri ta es la multitud de figurillas. . 
Usando las mism as figurillas c-0 1110 testi monio pnn· 

cipal. c·s ou\'io e l cambio cultura l que existió dt'sJc el 
none has1a el sur. En lo externo. las llgu1·illas JcJain· 
lw lí ,011 p ocas. IO!>Cas , . anística11wntc e n nada ro111P·1· 

·· 1 1 · 1 - 1 . 1 1 · b · •11id11 
1.1 > t ·~ e o n as e e 0 1ras cu turas. Pue-clc11 1a e1 t< 
u11a li111ció n cultura l. pero no nos rc\'clan nada sobi,· 
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f il ¡,ta 1111:11eluJ I' ma rrprr a)' 1111 /U' rfvrador de . ¡ · - , J' W/l( ta. 

la \"ida diaria, sus creencias y la estructura social, lo 
cual nos comunican con tanta elocuencia las figurillas 
del norte. 

El há.bitat y los sustentos económicos 

Las ocho o nueve culturas diferentes que compo-
nen el -· d · J 1 pe110 o d el desarrollo reg1ona en a costa 
11?5 brindan, sin duda, una de las rnejores oportu­
nidad d 1 , · 1· -I· . es e a arqucolog1a ecua toriana para amp 1a1 
\ 1111erpretació n de los ha llazgos a rqueológicos a lgo 
~d~ alfa <le la verdadera comprensión de una arqueo­
ou,a an11· I ' . ,., opo ogrca solamen te. 

La ecología r·cg ional desde los bosques húmedos Y 
lro · 1 · ' 

pica es en <:I norte has1a los manglares colindantes 
con <les· . . fí · • I . •c: rros, o por Jo menos zonas xero 1uc,1s, en e 
sur Jlrcs · b ' enro reros y dcsalios diferenles al hom re. 

Una · · . d ll . s regio nes pudieron tener exceso e uvias )', 

por consig_uiente, _presen~ron problemas de drenaje 
en sus cultivos. Existen miles de hectáreas de tierra en 
las regiones centrales del sistema fluvia l del río Guayas 
que fueron artificia lmente transformadas media;1te 
obras de infraestructura agrícola, le\'antando la tieJTa 
en ~ancas o •~camellones" alargados, con lo que los 
,culuvos de ma1z y de yuca podían escapar a los efectos 
nocivos de las inundaciones. Estas estructuras están 
aún en pleno uso. Las primeras d ;naciones a base del 
C, 4 indican una apreciable antigüedad, pero p ruden­
temente las as ignamos aquí a l desa1i•ollo regional. En 
las tierras anegadizas del Esmeraldas, los pobladores 
tienen una solución similar para sus sembrados. 

En el rerri10r io de la cult tll"a gua ngab. donde b, 
condicio nes para la agricuhura eran más precarias. 
las solucio nes fueron a la innTsa: cons1 ruyeron gra n­
des presas de tierra para con1ener las aguas que ba­
jaban casualmc·ntc por los \'a lfes. 

En el 1errito rio de Jambelí, la po1encialidad agri-
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cola fue sin duda la menor de rodas esas culturas. pues 
las "islas" dentro de los ma.n~lares ofrecen posibili­
dades limitadas. Durante el desarrollo de esa cultura 
la vida continuó siendo básicamente similar a la de 
1iempos ameriores, o sea que el sus1e1110 principal 
fueron los moluscos, suplementados por la rl'colccción 
y un poco de agricultura. Los gancl_1os ele estólica 
confirman que la proteína roja provmo de la raza. 
E11 , ·arios pequeños recodos ele los esteros, hoy cu­
hicnos por la vegetación, existen enormes conchales 
con esca~os restos cnámicos. 11gurillas del c•;rilo Jam­
hdí v a lgún ar1efac10 elaborado en rnncha. 

1~11 los e~1uarios de los ~rancies dos, como. por 
t·jernplo , Santiago, Esm eralda~. Guayas, la navt·ga­
ció11 deb<' Je halwr dcsempcilado cieno papC'I, por 
lo menos el necesario para nHn·n-r que ca noas con sus 
tripulacionc~ fuera n rnodt·ladas en rn,í111ira . 

Exi'itcn \'arias maneras de prq,arar la yuca, pero 
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;t /a ,i.qwerrln, adomn. rle ltueJo de la , u/tura dr ¡ ¡· I 
, . Al t, I/ 

)', en la pagrna "p11ejfr1, d1ji'Tl'l1/e1 l1/1os de ltarh ª 
tf,, ¡iirdrn prrte11eae11les a la ,ullura de r·1 a llJ 

, ' i1gala. 

un rallador siemp re ha sic.Jo el artefacto prcfC'ri<lo por 
lm ndti,·adores dt' e~ta planta para la preparaciún dr 
su pan. tortilla o bebidas fermt·111adas a ba\l· d(' <'lla 
y li·ernc·111t·rne111e encontramos ralladore~ <lt· <lilc·ren. 
ies !"or111as qut' , ·arían ele una r~·gió 11 a otra, ptro ljU<· 

fallan prácrira111en1e en Jambt'lt porque la pla111a re­
ciuierc 1111 sucio arenoso y de buena profundidad. 

Por la ;111s('t1cia de anzuelos para la pt>sca imuj. 
111us que ese a li111en1 0 110 habrá de'-t>mpt'i'tado un paprl 
imponar11e t'll Jambelí. a unt¡ue anzut>los caranni~­
_ticos <le concha. de una forma 1écnicame111e mejorada. 
aparecen en Gua11gala y hacia el norte; también en­
co111ramos ya los primeros anLuelos de alambre de 
cobre, lo q;1e nos asegura que por l1n la metalurgia 
llegó a las cosras ccuarorianas. E11 La Toli ta exi\ttn 
anzuelos de a lambn· dt' oro. rm·o brillo rnsti1uirá ven­
tajosame111e la necesidad de carnada. al igua l que ocu­
n:ió con el nácar irisado en los anzuelos <le concha de 
las cuhuras más antiguas. 

Otros simples artefactos de cobre manillado ~on 
las agujas. cuyos ojos se hicieron mediante una 1érnir.1 
particular que es marcador territoria l y temporal. y 
también pequeñas pinzas depilatorias y cascaLeles. 
Aparre el martillado, to11onernn 1a111bién las 1érnicas 
clt> la fundición. 

El cl i111a ha desrruido para siempre lm di,ersos 
objetos realizados en madera. romo lanzas o dardos, 
por t>je111plo; pero t'n Guangala ,. en los territorio~ de 
más al 11o ne e11co111ramos una da ra manifestación dr la 
i~nponancia dt· la caza l'n unas pe,¡ueña~ puntas bi­
laccs. bcllan1t·111c 1a llada~ en minerales. que se rn­
cuent ran loca l111c111e, \" también en obsidiana t ~!arco~. 
1_970l. Hace algún ti~mpo, estas puntas fueron con­
s,deradas COlllo parte de una ocupación paleoindia dt' 
la costa, hasta que su asociación cultural resultó cla­
ramente determinada al exc..1y;u- , ·enla<lcros taller~ 
junto con cerá mica de Guangala . Con esa~ pun1as de 
piedra y lo~ ganchos de concha para los lanLado~es 
se r('ronstruye el cuadro de una cultura que dependia. 
en parte por lo menos. de la fauna para el suqenro .. 

Había orro tipo de presas, pno una ele la~ 111;h 1111· 
portantes rue d Yena<lo. CU\'O<; huesos ,en-ian Pª'~ 
l~acer llau1a~. punzones, ag1;_¡as. amt~n de peqt~t'il: 
iallas mu~- anísticas. que son comunes en las reg.ionc. 
del norte. como. por ejemplo. La Tolita. } 1111•

1· 
Coaque" Bahía. 

H 1 . . ¡· ¡11J11da-11esus < e paro mosco, 11a no~ 111< ican ~ 

bl 1 . . . . pcrdu1a ememe ,u temprana r omc·stJCanon. qm 
ha,1a lin\'. •¡ 

Snlir;. 1•1 culliYo del algodón ,. ~u empleo ff"~
11 

1 1 ·i tJlll--¡¡ 
!la wmos a lgn por las i111prorna~ de rclas l'll a cei. 



fresca, cuando un ceramista usó un Lej ido para cubrir 
su Labia de Lrabajo para evitar que el modelo que hacía 
se pegara a aquélla v la impronta se conservó en el ob­
jeto al cocerla. H iéieron figuritas huecas rellenando 
el interior con trap os, y, si bien en la cochura se que­
maron los tejidos, és tos dejaron sus improntas en el 
barro. Aparte d e esas pruebas, encontramos en gran­
des cantidades los volantes de huso para _el hilado, 
Y naLUralmcn1e La mbi&n las agujas de cobre o de hue­
~o. Las impromas 1extiles q ue se suelen hallar son al ­
gunas \·eces tan claras v nítidas, que un experto puede 
determinar con certcz~ cuáles fueron las técnicas em­
pleadas y podemos con toda seguridad a fI1:mar que el 
rclar c~ta l,a en urn c111rc aquellas g-cntes. 

La indu,;tria texti l no 11npidió que en cierras re­
gio rw~ sohrevi\frrn una 1écnica más antigua, un sim­
ple apro\'ecl1ami<·111o de la ecología, que consis1ia en 
la fabricació n el<· tdas de corteza s. Su uso se 1na11t iene 

a ~n _entre los indios cayapas, en el imerior de la pro­
, ·111c,a de Esmeraldas, y es de amplia distribución en va­
rias regiones del mundo do nde crecen los árboles ade­
cuados para esa explotación. A juzgar por muchas de 
las figuras del tipo que hemos llamado "Bahía Gi­
gante", la decoración pintada que reproducen en las 
faldas nos hace suponer que las mujeres to rnadas por 
modelos usaban telas de cortezas policromadas. 

Enu·e los utensilios de Bahía ~- Guan~ala aparecen 
por primera vez hachas y hachuelas de concha para 
las cua les se empleaba el labio grueso de los grandes 
caracoles marinos. No es fáci l explicar c-1 porqué de 
esta nue\'a tendencia: una hacha de concha es ta n 
dura como una piedra, pero aquí ,quc no hacían falta 
las piedras para realizarlas , no podemos explicar esre 
fenó meno como una consecuencia lógica po r fa lta de 
111ateri;1 prima, como sucede, por ~jeniplo. en las islas 
de Polinesia. Quiz;'1 dcuamos mencionar que Paul Ri -
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[n la pági11a m'.t,rior, M1crrdotirn m actitud oferente. Escultura 
de <aám1ca policromada pertenraente a la rultura de Bahía.. 
Como c11 otras muchas _culturaJ, la 111i1Jer debió desempeñar gran 
papel r11 los ntos relig,osoJ del DeJarrollo Regional. 

wt sugirió una influencia polinésica en su estudio so­
bre los orígenes del hombre americano y tabuló va­
rios elementos culturales que esas islas tienen en común 
con la costa pacífica. Las hachas tienen el bisel tanto 
doble como sencillo, o sea en V y en l,,, de acuerdo con 
la utilización. 

Culto y organización social 

Varios elementos nos permiten en parte levantar 
el telón de este escenario. Comparadas estas culturas 
con las anteriores, se nota una proliferación de las 
liguras humanas, tamo de hombres como de mujeres. 
Muchas de las llamadas "Bahía Gigante" se hicieron 
mediante modelado libre, pero es muy frecuente que 
la cara se haga en molde, y por lo general las figuras 
menores se realizaron siempr~ con la técnica de un 
molde frontal, mientras que la espalda es modelada 
a mano. No tiene nada de raro encontrar figuras he­
chas en un solo molde; se trata obviamente de una 
fabricación en serie, pero como tales moldes no los 
encontramos tan liberalmente distribuidos, tenemos 
que pensar en el sitio donde se fabricaron las tiguri­
llas y desde el cual fueron enviadas a diferentes partes, 
dt> acuerdo con las necesidades de un culto. Por ejem­
plo, en el enorme hallazgo casual en Los Esteros, 
cerca de Manta, donde la marejada destruyó una duna, 
se descubrió un formidable apilamiento de figuras 
Bahía, de todos los tamai'los, pero ni un solo molde. 
Sería un sitio donde se depositaron las fi~ras ' como 

•.• exvotos. 
Como una característica de las figurillas menores 

de La Tolita y Tiaone podemos decir que siempre, o 
casi siempre, las encontramos rotas. Por la vía etno­
gráfica sabemos que aún existen ciertas etnias que en 
ceremonias especiales rompen deliberadamente su 
vajilla de cerámica, costumbre que tampoco está au­
sente en la cultura occidental para acentuar Uf;l brindis. 

No podemos excluir la posibilidad de que tales ce­
. remonias hayan estado relacionadas con la siembra, 
cosecha o hasta con curaciones. 

Advertimos la importancia de un c~randero o d~l 
sluiman dentro de esas sociedades mediante las cera­
micas protográficas que nos muestran los sínt~mas de 
las enfermedades que conocieron y las que sm duda 
tenía que curar aquél. Las enfermedades que proba­

~Íi' b_lemente hoy podemos identificar serían bartonello-
ft:, 515, mal de Pott, Ieishmaniosis, elefantiasis, etc. . 
Fl;:,. ;, • Muchas vasijas diminutas de barro y otros rec~-
~;~ p1cmes de conchas marinas contienen la sustancia 

~ !';?:,•~: ..... 
~ · ~- h=.~ ~-

• , ,. • ~ ~ I 

~ , .i~ ·~ :'Cf 

alcalina usada en la masticac10n por el curandero 
para entrar en trance. Otro instrumento del shaman 
pudo haber sido el llamado espejo de obsidiana; por 
lo general, se trata de una piedra de obsidiana pu­
lida con una sola cara plana, que al humedecerse tie­
ne capacidad reflectiva. No son muy comunes, y por 
la dificultad en elaborarlos habrán tenido cierto valor 

jerárquico. . . 
No hace muchos años existían en las afueras de 

Manta una serie de montículos y plataformas de la 
cultura Bahía que formaban una verdadera traza ur­
banística, hoy destruida por el crecimiento de la ciu­
dad moderna. Sobre estas plataformas se levantarían 
las casas y los templos que conocemos por las maque­
tas de barro que se colocaron encima de las vasijas 
grandes. La escalera que da acceso a la plataforma 
fue construida de tierra y piedra y orientada hacia 
el mar. 

Las maquetas nos muestran casas con el techo a dos 
aguas y con su fachada principal profusamente ador­
nada. En la puerta vemos a menudo una pequeña 
figura humana, acaso el sacerdote esperando a sus 
feligreses o el curandero aguardando a su enfermo. 

Los ajuares hmerarios consisten en vasijas, sin 
duda propiedad del difunto, o su vajilla necesaria para 
el viaje al más allá. Puede encontrarse también el reci­
piente con la cal y, cuando se trata de un hombre, 
hallamos por lo general una escultura en . forma de 
colmillo gigante tallado en toba volcánica suave, segu­
ramente para este mismo propósito. Las figuras de ce­
rámica llevan colgado del collar un colmillo pequeño 
sobre el pecho, y se trata indudablernente de un sim­
bolismo viril o un falo. 

En las tumbas aparecen pequei'los instrumentos 
musicales, como pitos, flautas u ocarinas, así como 
también los hay dispersos en los basureros de restos 
culturales, lo que nos induce a creer en la preocupa­
ción por la música. Encontr-amos támbores modelados 
en forma de botellas, pero asimismo existen figuri­
llas que nos muestran al hombre tocando el tambor a 
la manera típica andina, con el instrument~ bajo el 
brazo izquierdo y tocándolo con un solo palillo. 

Dos islitas, La Plata y Cayo, han dado can al.>Un­
dantes restos de la cultura Bahía, que nos permi1en su­
poner que fueron santuarios. El culto que allá ~xistió 
perduró hasta tiempos posteriores lcultura mameiia), 
y hasta se ha encontrado alguna ofrenda de puro estilo 
incaico. Ignoramos la naturaleza del cuho, pero oh­
jetos típicos de estos dos santuarios son unas cuentas 
alargadas, rectangulares, con incisiones circulares, y 
1ambién unas tablillas con línea_s diagonales )' drcu-
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.1q111 ab1yo. orjrbrr pcrtr11r n rnte a la <11 /t 11ra dr j alll(l•Coaque. 
qur 11111c1tm r 11 ,u n',l!.a: o 1//1 _n 11u¡11I'. 111111 nlt'11ta dt' ~ullar 

, 11110 11nng11cra. Ln exute11na denla 1'1t1dt1m l/11 1·11 rrra1111ra 
,11,. de11111,Jtra la 1111porta11nn que rl orjebrt' había adqwridu. 

los; podem os quizás admitir que las piedras rectan­
g ula res con perforaciones sean pesos o frendados a llí 
a una diosa o madre del mar, pero no hallamos expli­
cació n facil para las tablillas. 

Tamo en las isla s co rno en el conti nc111e encontra­
mos piedras largas, toscamente ta lladas en basal LO. 
c¡ue al pcrcutirlas producen sonidos muy agrad ables, 
como verdaderos lítófonos, y uniendo a lgunas d e ellas, 
de d iferenics tama ños, se puede fo rmar un pcq11e1io 
xiló lo no . 

q_uidt~ c'>t t' de má~ decirlo, pero teniendo las dos 
i~lita~ 111cncio11.-.da~ como santuarios, la navcg-ació11 
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/:.. ¡ ¡1ámlln llf!Jl l elllr. ¡,en""'IJ'' e11 act 1/ 11d de 111grnr o,ra. De/mu 
" a ,.. . I "tt · " l ., I // ,. r , ¡01 rrn¡111'11/e1 1 r 1¡,t a )' a.'. mr um fil Ull/r:.at/ai 

¡111 ,-a m/ornnl' la rnl en In bora. Cultura dc.Jama-Cuaque 
El "jham,m '' 0 rnra11dero rle lm 10W'!ladr1 pru111/1um ILt'rr utal,a 

tomar 111.1/ m1ClllJ aluc1.11 uf!.ellas /l(lra. ent rar ei, frm,cr 

y poder haca augurios soórr el /1orve111r o lru enfermer/ade¡_ 

tu\'o que adq uirir cierta importa ncia, a unque la 111ás 
lejana de ellas, La Pla ta , en un día cla ro t'Stá a la ,·ist,i 
desde la costa . 

En líneas anterio res m encio namos que en el ~c­
saJTollo regio nal tenemos las primC'ras ma niícsranl)· 
nes dt' los conocimicnros m era lúrgicos 1o ~je1os ~en· 
cilios, como agujas, anzuelos, pinzas, e1c.) del co~rc. 
p t'ro aunq ue no podemos decir co n seguridad si rl 
cob1·e llegó ante~ q ue l'I oro, e11 su marcha sur-n~rt<': 
desde Guanga la hacia el no n c enconrramo~ ya ob,1ct<>' 
de uro con las 1i·rnicas de martillado, repujado ,· ~01·_ 
dadura rndada . Co mo ni Guangala ni Ba hía son 1° 11ª\ 







En /.¡ página opuo,/a, prnonajr t1est1do con trajr ritual 
J tocarrdo un ¡:ra11 rondador. Eita representación. con·eij,ondiente 
tambzln a /11 fllllu ra dr Jama-Coaqur, parece pertmeur 
a ,m iarrrdote músico. Aquí aba;o, Va.J')a tetracejalomorfa. 

auríferas, es natural que el mayor desarrollo de la or­
febrería lo encontremos en la cultura de La Tolita, si­
tuada en el estuario donde confluyen ,·arios ríos abun­
dantes en oro y también con vestigios de platino. El 
ronocimiemo de la~ técnicas no sería muy corriente, 
Y la. !mportancia de un joyero dentro de esa sociedad 
'.1dno ser grande. Se ha conservado la figura de un 
l0 yrro scmado con un yunque de piedra, sobre el 
cual orgullosamente mu~stra las narigueras fabrica- . 
das por sí mismo y que ofrece a la admiración o a 

la Yema. Un moti\'O similar· se repite con el tejedor 
que en sus brazos sostiene una tela. pues el hed10 de 
las múltiples incisiones en el barro debe indicamos 
que se trata de un t{'.jido ricamente adornado. 

Cuanto más a,~anzamos hacia el norte, mayor 
es la diversificación de las figurillas, más abigarrados 
sus adornos )' más ,·ariadas las representaciones 
escultóricas 9ue nos atrevemos a identificar. Tocados 
altos y elaborados representan plumajes, pájaros, ca­
racoles y productos del país, como pir1as o m.uor-
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11/,(yn. n In 1:.q11irrdn. rnd1111rn ron la 11,¡,r1' )1'1tlamí11 
dr 1111 t' tÍ(firtn ,011 d l fClw a¡nmtad<' icg!Ín el e1t1/o 0111'11 /11/, 

11 In dn.-rlra. 1•mya rn11 la 1Iwq11cta dt' w, lrn1/Jlu pi1a1111dn.f 
_,. lo d11 •111uiad. jrmrmnri. rol01r1da m 1111 mr/10 mperior. 

ca\ ch- 111ai1. Encontrarnos vasija~ c¡ut' sostienen un 
gucn-cro en posiciún agresiva, con ,u escudo ,. su lan-
1ador de danlm; , ·cremo~ al clamantc rnn trt1je de p;'1-
jaro. emplumado y c0t1 <los enorme!, alas de~plcga&1s. 
como un mcw,ajcro divino en plt'no nielo . U11 rico ct'­
remonial ddw habe1· con~tilUido una pa1w integral df' 
esas cultura:-. y , con innegable i11lhwncia tnl'soameri­
cana. La e.~1ra1ilicació n ~ocia\ e~ murlio má~ cla ra 
cuanto más al none estamm,. Tcnemo~ un uueu ejem­
plo de dio en un sole11mc personaje semado y delante 
de él un <lanzam<· ejecutando una danza en su homenaje. 

Aparte de la \'estidura, característica t'll cada fun­
ción, observamos que las figuras del norte tienen más 
adornos, pues muestran abundancia de collares, bra­
zaletes y manillas, que en gran parte habrán sido de 
ma'teriales perecederos, pero que de todos modos nos 
hablan de una mayor preocupación por el engola­
miento personal y un nivel económico más alto . 

Los adornos personales de las regiones de La Toli­
ta y Tiaone son, en cambio y por lo general, de oro 
puro u oro en aleación con platino, plata o cobre. 
Q.uízá no llama la atención el hecho de que usaran 
narigueras y orejeras, puesto que su artesanía es excep­
cional, pero una costumbre local es muy digna de te­
nerse en cuenta : fue la de adornarse la cara con una 
serie de pequeños clavos torcidos que introducían en 
!:Ortes faciales . 

l. 
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¡.:11 111 ¡uígrna-o¡nu·Jla. 'TI lrom/m, del pm1rh() 1•rrdr ", riru/tura 
1,11 Cl'rármm polirromadu. f'ueric aprrnane tam/11 / II fil tita 1 

reprrn•1,toción el amjJ/io u10 r¡ue f/ /HnoriaJr hare r/r/ adonw. 

Tanto la navegac1on p1·ecolombina corno la mr-­
talurgia ecuatoriana m erecen amplio~ capítulos, pero 
la invest igación arqueológica en e~as regione~ noni·-

11as, por muy deliciente que aún sea, tiende a confir. 
mamas qut' la isla de La Tolit.a, que ha dado su nbm­
bre a esa cultura, fue un gran taller de orfebrería preco­
lombina. cuya influencia se manifiesta hacia el sur por 
la costa hasta por lo meno~ Tiaone y el none de Ma­
nabí. Al mismo tiempo, La Tolita debt" haber sido 
un gran centro comercial con los contactos ya indi­
cados. pero también hasta mucho más allá, por el 
sur a la costa peruana y por el norte hasta M esoamérica. 

En su mayoría, dichos contactos deben haber sido 
pacíficos, porque no encontrarnos vestigios de forti­
ficaciones. Cuando observamos figurillas de hombres 
que llevan una cabeza reducida como trofeo, conside­
ramos que forma más bien parte de un culto extraño 
que sobrevivió hasta la llegada de los españoles y que 
conocemos etnográficamente entre los shuars y ashuars 
de la región amazó nica. 

Un contacto extracontinental 

Las teorías respecto a posibles contactos transpa- · 
cíficos de las culruras americanas forman sin duda 
uno de los capítulos más intrigantes y más discutido~. 

~ 







En ta págma anterior, jefe sace~dote )', abajo, a/Joya-nucas. 
Ambas obras, rea/nadas en ceramtca policromada, jJertenecen 

11 la rnltura desarrol/,ada en la z.ona de Bahía de Caráquez. . 

no obstante que varios casos presentados están bien 
documentados en lo que se refiere al supuesto parale­
lismo cultural, la sincronología y la posibilidad del 
contacto. Cuanto más avanza la investigación, cuanto 
más exacta se hace la datación, mayor atención tene­
mos que prestar al problema. 

Hace años que Paul Rivet y otros investigadores 
después de él observaron un sinnúmero de parale­
lismos entre artefactos de Polinesia y otros de la costa 
pacífica americana y recurrieron también a la lingüís­
tica para sostener sus teorías. Con el andar del tiem·po 
sab('.mos más sobre la cronología absoluta de Polinesia 
en aquella época y, teniendo la costa pacífica una cro­
nología más _antigua, resulta más probable que los va­
rios elementos culturales pudieran llegar a Polinesia 
que haber salido de allí. · 

Respecto de Asia continental, el panorama es di­
ferente por ser sede de altas y antiguas culturas. 

Con el enorme impulso dado a la investigación de 
la costa ecuatoriana por Estrada, Evans y M eggers hace 
ya años, y con la acumulación de un abundante ma­
terial anteriormente desconocido pero ahora con-

' • 1 
juntado en un claro contexto cukural, fue myocada 
la teoría transpacífica para poder explicar varios 
elementos que comp~men la cultura Bahía• (Estrada y 
Meggers, 1961). 

Aquí, como siempre al discutir contactos cultura­
les, lo básico sería resolver si un análisis compara­
tivo es la técnica válida o segura para afirmar la exis­
tencia pretérita de un contacto. Alternativamente te­
nemos que pensar si es posible que varias culturas, 
que en el largo y tortuoso camino de su desarrollo han 
de hacer frente a problemas similares, encue!}tran ·so­
luciones similares tanto a sus problemas técnicos como • 
a los de satisfacer sus deseos estéticos. 

En nuestro caso concreto, las culturas que se su-
1 

• 1 

• 1 . .. ' 
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pone que sean las donantes en Asia tienen mayor 
antigt.ie<la<l c¡ue las ecuatorianas Bahía y Jama-Coa­
qu<>. Las culturas as iáticas estaban en un período de 
<·xpa11sión " sus conocimie1110s de navegación lueron 
ab5olutameme adecuados para hacer la travesía, aun­
q~: no se postula en este caso viajes deliberados o pla-
n1firado · · · . I C s, ~rno mas bien contactos casua es. ono-
cernos e 1 . I d 1 , " f¡ . . asos en e siglo pasac. o e o que senan nau-
r'.1~1"~ felices" en las costas americanas, donde una 
lnpulación ~ohrcvivió tras estar al garete durante 
l)ncc tnc·s<>s después de haber salido de japón. 

El contacto asiático se establecería a base de com-

- - - - - - --- - - - ...... 

paraciones entre los siguientes elementos : maque­
tas de barro que indican la arquitectura de las casas, 
apoya-nucas o almohadillas de barro, pesos de red 
con cuatro perforaciones, figuras humanas con apa­
riencia búdica, el palo balancín o "coolie Yoke .. , ore-· 
jeras cónicas con su parte delantera cónctv·a v la zam­
poña o flauta de pan con sus rubos verticales· aman-a­
dos de tal manera que forman dos triángulos opuestos. 

El vehículo· que permitiría el contacto seria la balsa 
grande oceánica, que tanta importancia tun> en las 
culturas de la costa ecuatoriana y c¡ue tiene antece­
dentes culturales en Asia por lo menos desde unos 
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500 años antes de Cristo. Ignoramos cuándo se hizo la 
primera balsa en Ecuador, pero sus características téc­
nicas son tan ingeniosas y tan similares al probable 
prototipo asiático, que sería dificil negar la relación. 
Su maniobrabilidad y su resistencia durante meses en 
alta mar están muy documentadas· poN:xperi-mentos .. -
contemporáneos, y conocemos bien su capacidad de 
carga-y las facilidades para una tripulación numerosa, 
compuesta canto por hombres como de mujeres. 

En lo que se refiere a cada uno de los elementos 
mencionados, se puede argumentar que el tipo de las 
casas está en realidad bastante difundido en las re­
giones cálidas y que no se puede separar de los mate­
riales de construcción, que indudablemente influyen 
sobre su aspeao general. 

Los apoya-nucas tienen también una difusión muy 
amplia en regiones tropicales o cálidas, y es proba­
ble que el uso ceremonial, o simplemente estético, de 
tocados elaborados y altos requería la utilidad de es­
tos banquillos para poder conservar, durante el mayor 
tiempo posible, el precioso y costoso cocado. Hoy en 
día conocemos apoya-nucas en la cosca ecuatoriana 
más antiguos que los de Bahía o Jama-Coaque y que 
son de la cultura Chorrera. La forma y la decoración es 

' 
,. 

.. 
; 

.. , 
I 

., ,. 

Abajo, rallo ictiomórfico de cerámica (Muuo de la cllJ 
de la Cultura, Guayaquil). La preuncia de estoi ralladorª 

,ws indica una alteración en las técnicas de alimentaci~i 
con _la introducción del uio de,,la yuca~ algun~ variaci~ 

en el mumo. A la derecha, ;efe o shaman en actitud ritual. 

diferente, pero podemos pensar en varios contactos en 
lugar de uno solo, o también en una transformación 
de un elemento local después del contacto. 

La posición búdica, de meditación, de algunas fi­
gurillas de Bahía ha sido descartada con cierta ligere­
za al decir que desgra<:iadamente la anatomía humana 
es la que limita las maneras de sentarse, pero la posi­
ción similar entre las dos toma fuerza como parte de . 
un conjunto o complejo. Aunque ese contacto asiático 
esté situado en tiempo y dentro de lo factible, no debe- • 
mos desconocer que muchos "rasgos asiáticos" están ' 
difundidos por todo el mundo, de forma que se pre­
senta un enigma intrigante: ¿ lo debemos codo a un u 

solo punto de origen, de donde parte la difusión, o son 
en realidad desarrollos independientes pero paralelos? " 

En los años de la conquista, el historiador y 
etnógrafo Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés ob­
servó que los caciques de Nicaragua usaban banqui­
llos bajos para sentarse, pero al acostarse de noche 
utilizaban los mismos como almohadillas, y él también 
vio y dibujó un nativo del Caribe llevando dos bul­
tos de carga en el balancín (coolie yal<.e) . Apoya-nucas o 
banquillos se han señalado asimismo entre los indios :· ~ 
cuna de Panamá. ·.:,¡ 
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• r ., ... '"~~ ,~~1t'!"-- ,-;_; , . ... 
{~. ~ : - · La5 OAt1ra.s }llf_pan, en triángulos opuestos pero se-

• ~ ¡faradol>: se co.¡;ossn• .c.11 d altiplano boliviano y en 
Panamá v <'1>1i'. t_uiatla.s en annorúa. aunque unidas 
por un cordel:~l>iry1hÓJiza11do un elemento masculino 

- ' unjcln al femérlinp. : ~ . 
Tk iodos rr{ñdos;· ~n hcd10 queda inco111t.-stable: el 

contacto Ita sitio posible. Y este ejemplo ecuatoriano . 
.,; c..omo mucho~ otroi. ígualmcntt: bien documentados. 

~~o p uede ~ino t"~timular futurns exploraciones en 
\ , la mhma direcóón p apumada par.t imcntar la hús­
! ·<t\ll·da d<" una adarari6n (ilos,úíirn y arqucológic.1 del 

: p1t..1'ulema . 

.. 1-10· 

Da,ra11t~J (MtL!eodel Ba11co Gmtral,-Q.uit-0) , Lru da11ta1tteJ u 
~ l I . rr11111,. dr plumaJ Jualm 11110 te os temas que 111UJom posibr/ tl 

I • { I t l . , ' n,/r 
O•'rrcm de abouar a leona , e _oJ co11 ac OJ ,!}lle quu.a se prod ~' . ¡' \1 . , . ll_¡e,,,, mire {oj actua/tJ Ecuai or y I esoamenca en ,u¡rul/a . ' f/J,,c,1 

Eruador-y Mesoamérica 
en el desarrollo regio~al 

En c.apitulos anteriores hemos señalado la posi · 
bilidad de que los contactos culturales enrre la co51

~ 

ecuatoriana v Mesoamérica• se remonten por lo rncn~~ 
' d 1 ·e1-J-hasta unos l .500 a. de C., como en el caso e a e 

mica MachaJilla. 
1 Lr'll Las culturas de la costa en este periodo rnucs de 

u·na progresión, lenta pero continua, en los campos . _ 
la tecnología y de la agricultura, prooablementc bas~­
dos en la introducción de cultivos nuevos (yuca) 0 rn 



. l ,,st'imulo <le la idea de la domtsticación de los 
d'a.fllC·C ~-

1 ,. 1 y así fue como se faci litó en forma cultural ,,egeca es, . h . 
'ón de aglomeraciones urnanas mas grande~. 

la crea o . . 1, . 
vez cstrncturaron sus p ropias estrat1 IGlc1011cs 

c1ue a su . . . 1 . . . 
: ·1·.-5 

)' econónucas. Las e\'IC cnoas de esa e\'oluc,on socia e . . 1 . 1 • . 
.. contramos casi cxc us,vamcme c:n a cera1111ca, y 

las en . . . . .d 1 1 
estructuras ciclopeas o pll'am1 a es, como en os 

no t:;n . 1 -b. 1 
P

eruanos y mesoamericanos, te 1< o a causaseco-casos 1. . 1 . 1. l d . 
lógicas y, por ende, a una 1m1tac ~ potc11na Ha agn-

1 delas regiones de floresta trop1c.1I. 
coa 1 . l 1 No por eso d_eben,10s conc uir qu~: as ru turas csi.~-

b n a un nivel mfenor; al comran o , postTmos e,·1-a -
dentias de que los trasplantes dd non c se arraigaron 
fácilmente y continuaron su propia vida. 

Las inlluencias más marcadas las encontramos 
en Ías culturas de La Tolita (ind11~·e11<lo su ext<:nsión 
hacia el territorio colombiano, la cultura Tumaco-i\·{a­
taj~) y Jama-Coaque. Teaone está toda\'Ía insufient<.:­
mente _estudiada para opinar de manera definitiva, 
pero desde Bahía hacia el sur los \'estigios mesoame­
ricano~ se hacen cada vez más débile!:i. 

La.abundancia e.le ralladon:s planos y ovalados en 
fonna.de cuencos pandos con fuertes incisiones eu el 
interior nos ha.ce suponer por lo menos una modifi­
.cación en la preparación de la yuca, aunque la planta 
se habría cultivado COll anterioridad. Los ~UCIJCOS ra­
lladores del Ecuador se asemejan a los de Guatemala, 
fase Conchas. En algunos de nuestros párrafos amc­
rio~es hicimos mención sobre la similitud que existe 
entre ~a cerámica de Ocos, Guatemala, y la de Chorre­
r~: Ecuador, en cuamo a lo que se refiere a la decora­
non especial que llamamos pintura iridiscente. 

. Acto seguido nos trasladamos a México, donde cn­
runtramos un número apreciable de simil itudes que 
,·ntrelazan ambas áreas, una de las cuales Sl' destaca 
iiotablemcncc. Se trata <le un incensario que en su par-
11• Slip ·· · . . · ei ior termma en tres protuberancias, como col-
1111ll<ls que l 1 1 . . , soportan e p a to e, e mc1cnso. 

Las figurillas son las que más material comparatirn 
110s ofrecen · • 

rfu 
, Y mencionamos sumanameme: las zbo-

1110 s y . , f: antropomorfas hechas en molde, con el mou-
0 recuente de · •1 · ¡ · 
l. ·. · - un murne ago-vamptro y ·e ¡a!!Uar; 

1 J n1.antes • . · . · °. 
, · !=On:vesumentas de p lumas; tra¡es )' masca-

,.,, zoom ·f: d · 
1 · 01 as. onde la cara humana es visible en la 
'IJl't. b' 

11 •da terta del anima\ · máscaras de cerámica· fiauri-
,1s e u h ' ' o 

,un . n . ombre viejo con la cara arrugada, cuerpo 
i-uiaJ°roba Y con las co.stillas visibles; figurillas arri­
iti\J"u as con brazos o piernas móviles; animales como 

Q etes sob ¡ 1,1~ 
1 

·· re cuatro ruedas; personas acostac as so-
1111s u? e~~~; sellos o estampadores cilíndricos v p la-

·, C1ue ser·, .. n 1 . ll . . ·1· 1 , ·, · " as mas amaavas s1m1 ttuc es. 

La conexión mesoamericana no se limita a un solo 
punto, sino a varios lugares, como Oax.aca, Valle de 
~léxico y Vcracruz, y según nuestros conocimientos 
ac1ual1:s, allí mi~mo aparecen los éUlteccdcntes, mien­
tras que no lo~ hallamos en el Ecuador o en el sur de 
Columbia. 

En las decoraciones cerámicas existen paralelos 
cuando nos lijamos en la pintura negativa. la b lanca 
solm: rojo y la po lio-umía po:.cocción o fugitiva. que 
puede halH:r siclo la rnncrapanida ecuatoriana, porque 
a la luz de las invcs1 igaciorws modernas parecen más 
antigu:is a9ui qu<' a llá. 

Como t·s1.a~ ma11iíe~tacionc:-, se presentan en la cos­
ta ecu;uoriana-rnlomlJiana e.le! Pacifico y en Mesoamé­
rica simulrá 11eamc111e, y pucsLo que no las enconn-a-
1nos en la~ regiones geográficas intermedias, no cabe 
sino pr11sar en el coniac10 por vía marítima. 

Al principio de nuesrra era . las cultrn·as mesoame­
ricanas estaban c:11 un período t>xpansi\'O, pero no Ye­
mos rnmivos para pensar en im·asiones <le las tierras 
ecuatorianas, sino en comacto~ paáficos, acaso comer­
ciales, que se mamuvitron por largo tiempo y que in­
lluyeron sobre el desarrollo artíst ico del período en 
cues1.ión. Los contactos culturales se mamuvicron aún 
en el gran período siguiente, el de la integración. pero 
de forma más ate11uada. Sin descono(er el indudable 
mériLO de mucho~ amiguos iove~rigado rcs, debemos 
hacer resaltar que la delinición de e~os conractos 
con las culturas mesoa.r11c1·icanas sólo fue posible des­
pués de una prolo11gada ordenación de las cronologías 
ecuatorianas, hecha principalmente por Estrada. 
Evans y Mcggcrs en varia~ publicaciones y que es;,~ 
investigaciones fueron rcsumi<las por los dos último~ 
en t9G6. 

Nuevos n-abajos sobre el mismo tema estún en ple­
no desarrollo gracias a los es1udios rl'alizados por la 
Universidad Compluccme de i\fadrid bajo la dis ec­
ción del docLOr Josr Akina Franch. 

LA TOLITA 

La pro,·i11na dt· E.snu.•r;dda, t'$t;i ubic tda c•n b p:ir­
t t" mih c;cpten1rio11al dl' la n)qa L'cu;Ut)l'iana y limi1a ,ll 
norn· rnn Colombia. al tll'Stt· l'l)l l d océano Pacifico, 
al este ron los llaneo~ c.k b Cordilkr,, de los Anch~ 
\' al sur ron la provincia de ~lanabi. Su nombre St' 
~kbe a la abmul:m..:ia ck esas p iedras prt'dosas en­
comracb.s por los cspaiioles en '.'.II.IS poblados y es t"l 
término para ddinir a t'St:\ n:·gión, en la que el verd<·, 
en toclas sus g:mias, intcrvit'llt' en d paisajr. 



Vista panorámica de u11 uctor de la provincia de Esmeraldas. 
La abundancia dr ríos no sólo permiti6 el asentamiento 

de la vida y el desarrollo de la civiliz.aci6n, sino 
que sus arenas auríferas propiciaron la aparici6n de la metalurgia. 

El Lerritorio de Esmeraldas corresponde al fondo 
de un antiguo mar que emergió, al parecer, a finales 
del terciario. Desde los Andes hacia el mar existen for­
maciones diluviales que forman una ancha capa; luego 

Su te1:1)torio goza de gran lenilidad debido a una 
constante pluviosidad, que se acentúa durante los me­
ses invernales, es decir, desde diciembre a mayo, en los 
cuales actúa la corriente de El Niüo proveniente del 
none, de las cercanías del istmo de Panamá. Paradó­
jicamente se llama invierno, en la costa del Ecuador, 
al período más caluroso, en el que la acción de esa 
corriente cálida produce altas temperaturas y abun­
dantes lluvias y humedad. La provincia de Esmeraldas 
tiene un perfil costanero bastante sinuoso en la pane 
norte, cerca de Colombia; la costa se hace laberímic.a 
debido a las numerosas islas e inclusi,·e a la formación 
de un delta, circunstancia que ocutTe en la desembo­
cadura del río Santiago. 

se extienden las llanuras marinas, desde una distancia 
de treinta o treinta y cinco kilómetros hasta la costa. 

Estas planicies son formaciones mucho más mo­
dernas y pertenecen al tipo aluvial, constituidas por 105 
materiales arrastrados por los ríos hasta sus desembo­
caduras. 

Esmeraldas es muy rica en agua, pues tiene nume­
rosos ríos que cruzan la planicie de oriente a occidente 
y desembocan en el Pacífico, pero hay dos importan­
tes sistemas fluviales que fertilizan extensas áreas, 
atemperan el clima y constituyen vías de comunica­
ción para pequeñas embarcaciones: el Esmeraldas al 
sur, y el Santiago al norte. 

El río Esmeraldas se origina en la sierra y está con­
formado por el Guayllabarnba, que abre un gran 
cañón a través de los Andes Occidentales, recoge la5 
aguas de parce de este sistema montañoso, atraviesa 
una región de bosque cerrado y va a unirse primero 
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coi\ el J"Ío Blanco, y luego con el Quinindé, para con­
formar el Esmeraldas. Sus riberas se caracterizan por 
estar encañonadas, especialmente en el recorrido de la 
primera parte de su curso, lo que impide que durante 
los períodos de grandes lluvias se desborde o se !>alga 
de madre. 

Desde el Esmeraldas hacia el sur los territorios se 
caracterizan más bien por la presencia de pequeñas 
elevaciones, entre las que sobresalen las de Atacames y 
de Cojimíes. 

La fisonomía de la provincia de Esmeraldas es muy 
interesante y variada, pues muestra extensas playas con 
una vegetación que llega hasta el mar, mientras la pla-
11icie y las montañas están cubiertas de una flora exu­
berante. Una de las riquezas forestales más grandes 
que posee el Ecuador se encuentra ubicada precisa-
menrr. en esta región. · 

Hay un bosque cerrado, con altos árboles entre los 

l()j ríu.1 de ejla región eJtán surcadoj por la.1 embarcaáo~ieJ. 
de /oJ i11dio.1 cayapas, quienes ocupan una Jiarle del lemlono 
en que, .ligloJ atrás, floreció la cultura de la To/ita. 

que crecen los de maderas finas, que no sólo ocupa la 
planicie costanera, sino que asciende por los flancos de 
los Andes, _adaptándose a las diversas condiciones del 
clima y a los pisos ecológicos, con la consiguiente va­
riedad y riqueza de especies. 

La parte norte de la provincia _de Esmeraldas, ~s~:­
cialmente en el delta del río Santiago y en el arch1p1e­
lago de Pinguapí, se caracteriza por una vegetación de 
tipo manglar. El mangle ( Rhizophora mangle L)_ es un 
árbol que crece en las costas cenagosas, es decJr, que 
depende del agua salada y del suelo rico en limo donde 
trata de afincar sus raíces a manera de zancos de gran­
des d,imensiones, y de apariencia tentacular, que le 
permiten sustentarse sobre los sedimentos movedizos. 

El río Santiago está conformado por dos ramales 
principales : el Cayapas, que recibe las aguas del Onzo­
le y del Zapallo Grande, y el del Santiago propiamente 
dicho, que se reúnen a unos 30 km de su desemboca-



dura en el Pacífico, en el sitio llamac.lo Barbón. Desde 
a llí el río se amplía, es un río irisado. ele corriente rá­
pida, y deambula en una planicie que ,e inunc.la d~­
rante los meses invernales. A pocos metros de las o ri ­
llas, la selva se espesa, se enmaraña y la naturaleza 
exuberante hace crecer árboles de grandes troncos y 
abundante follaje; de Yez en mando, un rayo de luz se 
adentra por ~sta penumbra de tintes mágicos e ilumina 
un paisaje insólito. Las diferentes especies \'egetales 
conforman un escenario maravilloso, propicio para la 
vida animal, donde las mariposas dan toques colorea­
dos y vivaces al paisa_ie. 

En el bosque esmeraldeño abundan especies ani­
males como los felinos : e l jaguar, el puma, el ocelote; 
existe gran variedad de simios, monos de regular ta­
marao hasta de pequeñísimas dimensiones; el oso hor­
miguero, el cusumbo, el cuchuco y la dama. Hay ve­
nados de disúntas tallas, a los que todavía se caza a la 
manera primi1iva. Es interesante constatar cómo se 
conservan las viejas cos1umbres: alguna vez se puede 
,¡orpren<ler a los campesinos asediando a l \'cnado. La 
caza se- efec1úa muy de· mariana, ayudada por pnros. 
La bestia, al verse acosada , corre d e~espc-rada111c·11H·. 
mi<'nlras to~ asc-cliadores la van cercando. Poco a poco. 
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el animal ,e· descsp<Ta ,· IH1sca inlructuo,ament<· e,,1-
Jir~c- de la lllll<'rl<' qul' -,e· le a\'cci11a. Llega e l mome11111 
en que 110 n· 111¡'¡~ n:curso c¡ue la11Lar~e dc~de lo alto dd 
acantilado. El cc11.ador no tiene más c1ue ba_iar luego a 
rerngc-r c·l cuerpo i11c-rtl' de la bestia. que pnma11ere 
tendida sobre la arena dorada de la plava. 

El Santiago l'S tod;l\fa uno ele los n~eclim Jc- comu­

nicación más importa mes\' utilizados por los aboríge­
nl's de la re~ión. los caYapas. v por la población nt'g-ra 
que se ha ahnca<lo en -;us o rilla~ . l l11 río vita l. poblaJt1 

de embarcaciones. de pe<p1eña:-. canoa~ e incluso Jl' 
lanchas ron motor fuera burda. en C'l que en la ,1cr1.1,1li­
dad ,;e comcT,ia desde Borbón y los lugart"~ domk 
se co,:ta \' t'S tratada la madera, c·on la pobladóll Jt' 
Limones. uno de los puenus más ani,·us p,u,1 la ,·x· 
portación dl' la madc1·a, pro<luno J e la~ n ·sc:n·as forcs· 
tale~. A pan ir dl' la población de Borbón. el río se hatl' 
mf1:.. i11ti111n. ,;u pbcida rorrient<' se dcsli,.a t·nm· una 
, cgctaciún tupida ; dl' , ·cz t·n cuando, un pec¡11d10 t \aro 
delata la p t e,t·11cia humana por l;i ap.irición de un_:, 
cho,a. dl' c•,;ta, curiosas habit,tcinnc~ campcsi11as en · 

· 1 1 • ·¡ 11 · ni g-H a, ~11 1n· pt o te~ c¡ut· -;un una constante en e ito · 
1·n1a1uria1111. En ¡:?;e11c·r;1I. las ori lla :, están pobladas ti(' 
hic-rlia alta,. plamas acuúticas, cspccit·~ de loto que llo-
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recen co r~ tonalidades hl~ncas y violáceas . Pequci'ias 
cmbarcaoones surcan el no, entre ellas las de los caya­
pas. que. como decíamos antes, son aborigcnes que 
han poseído la zona desde tiempos inmemoriales y 
que. ~_e~ún los estu~ios emo?ráfirns realizado~ por ~I 
in,·cst1p:ador Paul R1vet, con_1untameme con los cuai­
quere~ , · colo1-ado_s, son lo!) últimm <lescendiemes de 
los barbacoas. tribu de origen cemroamericano que se 
dispersó por una extensa án·a en la parte septentrional 
de Sudamérica ( Ri\'et y Verneau, Etlmowaplul' anaenne 
dr /'Equalmr, París, 19 I 2). 

Los cavapas son diestros en la labor de la madera. 
Sus canoas, lamosas en las costas ecuatorianas, tienen 
amplia demanda. que llega hasta el puerto peruano 
del Callao. Trabajadas esas canoa~ de un solo tronco 
de árbol. al cual ,·an vaciando mediante la utilización 
del íuego y de hen-amientas p1-imiti\'as, logran con ello 
una embarcación consistente. en la que no entra agua, 
puesto que consta de una sola pieza. Cuando viaja en 
su canoa. el ca yapa lo hace con su familia. En ese es­
tr('cho ('Spacio vi\'en todos. y la mujer cayapa prepara 
sus alimentos en un pequeño fogón. 

Los cavapas poseen rasgos annónícos, son de me­
diana estatura ,. de rostros ªbrrac.lables. Aunque se en­
cuentran en fr~nco proceso de aculturación, todavía 
se pueden advenir algunas características de la antigua 
cosmo\'isión de estos aborigenes tan íntimamente liga-
dos al paisaje,~ la naturaleza . . 

La mujer cayapa viste una falda anudada a la rn~cu­
ra, con el torso descubierto, la cara pintada, especial­
mente en la zona de las meji llas , y se adorna la_ ~be~l_e­
ra con peinetas de colores, como símbolo de ~•stmcio_n 
y de belleza. El hombre ha cambiado su ,-esudo tradi­
~ional, consistente en una camiseta que le llegaba a las 
rodillas, por los atuendos occidentales. . _ _ e-

Las casas cayapas, eleYadas sobre pilotes, se cai~ 
terizan por ser colectivas, es decir, grande~ esp~cios 
para hombres y mu·1eres, ven ellas viven vanos miem-

. · ' 1 }· · · dos con bros de la misma familia, incluso os ll_JOS casa 
sus esposas. El área social es bastante extensa en rela-
., . ¡ bº -· Ali ' se Yen las non con él conjunto de la 1a 1tacion. 1 

hamacas en las que se tienden durante las horas <l~_des­
canso o e.le tertulia, el si tio para el _juego de los nmos Y 
d lugar para las labores domésticas, en las que se ocu­
pan tanto la!> muje1·es como los nif10s. Al fondo_ de eSle 

· • 1anma en gran <'spacio comunal se leYan1a una 111e~a O · 
J el r · •l nue se < on ,. se ,·11cue11tra un pequcfto 1ogon con e 7 . 

r'µ11 ·- 1 · · 1 <l ¡· · - Llii 1··1sg·o muv llll · '--• ua11 as ac11\'H a es cu IJlanas. • -

P . I I ·. . - •(·¡1rida desck el 0 rta,nc es <f UI"' d agua de u\'la es Ice o _ . 

-lt•c.ho para poderla U1ilizar en la 111e!>a Y ~11 la rn_c:na~ 
Ha~ <(U<· ~eiialar q1w lm instrurnen1os de 11Pº pelig, 0 

so para los niños, como los arpones, los anzuelos, el 
machete, están colgados fuera del espacio de la casa, de 
manera que no son accesibles a los chiquillos. La casa 
no tiene paredes exteriores, con lo que consiguen ha­
cerla fresca . Sin embargo, existen tabiques divisorios 
en la parte interior, donde el "pater familias" se reúne 
con su esposa en una habitación propia : asimismo, los 
hijos casados que viven con la familia tienen un cuarto 
aparte. 

Navegando por el río Cayapas y en uno de sus re-
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codos, en una prominencia llamada Punta Venado, se 
encuentra uno de los centros ceremoniales de los abo­
rígenes; se alzan allí tres o cuatro enormes casas colec­
tivas, que sirven para las celebraciones anuales que se 
efectúan durante la Navidad. Estos recirnos elevados 
sobre pilotes, a los que se accede por escaleras elemen­
tales realizadas mediante cortes en caña de guadua o 
~ar~bil, se caracterizan por tener amplios espacios no 
limitados por paredes, cuyas cubiertas de hojas de 
palma perfectamente dispuestas y entretejidas son ver­
daderas obras de arte. Una gran tarima construida 
~mbién ~e guadua trabajada a golpes para aplanarla y 
fiJad~ a vigas. transversales de la misma caña constituye 
un piso consistente y agradable para caminar con los 
pies descalzos. 

En la actualidad, las principales actividades del ca­
yapa son el cultivo de su huerta, en la que se dan espe-

,-1/Hl)O, detalle del cuadro "los wciques 11egros de Esmeralda.i ~ 
rlrl pintor colonial André~ Sánchez. Gallque (Mweo de Aménrn: 
J\Iad,id). En es/a magnífica pmtura se aj1recia cnn todo detalle 

la obra del tnple mesllwJe: negros vest!do1 a la espa,ioln 
), adornos Jaczales de evidente tipo mdigena ecuatoria11 º· 

cialmente la yuca, el maíz, el plátano y algún otro fruto 
tropical. Su dieta se complementa con la pesca, que 
por desgracia va siendo más reducida en el río, y con la 
caza. La pesca se efectúa generalmente por el sistema 
de echar barbasco al río, es decir, envenenar las aguas 
para poder recoger los peces en un c_~no trecho. Para 
la caza utilizan ya la escopeta, hab1endose olvidado 
el uso de sus antiguas armas que les eran caracterís­
ticas hasta comienzos de siglo, cuando el investigador 
norteamericano Barrett en 1908 realizó el más comple­
to estudio sobre su cultura. 

Los cayapas poseen una concepción estética extro­
vertida, no sólo en el trabajo de la madera, sino tam­
bién en otras manifestaciones como las de los tejidos y 
cestería. Se han mencionado ya las canoas hechas de 
un solo tronco de árbol, en las que manifiestan una 
fina sensibilidad en las decoraciones de tipo geomé-

....;¡ 



trico. lineal. abstraccio,~es simples, con las c.¡ue embe­
Jkccn las paredes exteriores de la embarcación. Pero 
la madera les sirve para otros fines, como labrar pe­
quei'las esculturas amropomorfas y figuras de animales. 
Una de l~s más des~cada~ ~xpresiones del arte ca yapa 
es el bas1on ceremon_1al, u11ltzado_por los personajes de 
rango. como el brujo. o p01· el ,1ef e de la comunidad. 
Gencralmcme de maderas duras y nobles ele color o~­
roro, tallan en la parte superior del bastón. a manera 
de puño, un~ _fig~ra humana muy estilizada, que ca­
balga en equtltbno sobre la punta de ese delicado ar­
reíano. Los rasgos d"l rostro son esquemá1icos: nari ­
ces largas y perfiladas, a \'eces ojos insinuados rnedian-
1e incisio_nes cun·as, peque1ia boca, el cuerpo trabajado 
en una lorma muy hierática, muestt·a los brazos ie\'e­
mentc separados del cuerpo, un torso más bien des­
proporcionado. largo, y p<·que11as ex1remidades inle­
riores. En oca~iones. es1a represernación antrnpomor­
fa es dual. de dos pt·rso najes, espalda contra 1·spalda. 

El proceso de aculturación al que se han ,·isro so­
metidos por la i1-re, ·<·1·!>ibilidad del cambio ha hecho 
que la producción artesanal se incn·nwnte: lm artí ­
fices cayapas actuales tratan de reproducir el mundo · 
circunda111e. de represemarse a sí mismos. 

Hay en sus esculturas cierta bella ingt"nui<lad, aun­
que se percibe ya un comienzo de sofoticación y de 
pérdida de espontaneidad, debido a que su produc­
ción va entrando en el mercado turísrico. 

Por la carencia de una preocupación, de una polí­
tica gubernamental tendente a robustecer a las pobla­
ciones aborígenes y vernáculas, los cayapas están por 
desgracia en vías de extinción, debido. sobre todo, a 
que los diezma el tener todavía una dieta muy pobre en 
calorías. 

El territorio esmeraldeño es de gran riqueza agrí­
cola que, al parecer, fue explotada desde épocas inme­
moriales. Actualmente se han desbrozado extensas 
áreas d(• bosque para dedicarlas a la ganade~í.a. El 
mar es rico en especies de peces y abundan t-amb1en los 
CTustácem. Las playas esmeraldeñas son realmente pa­
radisíacas, ya que su ma,· es de una temperatura muy 
agradable, con extensas áreas bordeadas de palmas, 
CT)Cotero5 y una vegetación exuberante. 

. Existe una población negra bastante densa que, se­
gun cuentan los relatos anúguos, proviene de que du­
rante la travesía de un? embarcación española, que 
llevaba como remeros a esclavos negros, sobrevino 
una tempestad, un recio aguaje frente a )as costas es­
meraldeñas, y la cmbarc.ación zozobró en las tem­
pestuosa1 aguas. Dicen que los negros ganaron la costa 
naclatJdo: Entonces, los indígena!. que habitaban esos 

territorios al darse ·cuenta de que orros individuos, 
pigmen1ados de distinto color al suyo, llegaban hasta 
sus costas se quedaron atónitos; cuenta asimismo el re­
lato que llevaron a varios de ellos hasta el rio para 
la,·arlos e incluso que algunos de ellos perecieron, 
pues les fregaron la piel hasta desollados. 

Poco a poco esta población negra fue adquiriendo 
prestigio \' mezdándose con los indios de la zona. Es 
importante anotar que a fines del siglo XVI se habían 
extendido por gran parte de la provincia, a la que do­
minaron, sojuzgando a las poblaciones aborígenes. El 
proceso de reducción a la corona española o la llama­
da "pacificación'' de Esmeraldas tardó larguísimos 
<!110S, hasta que, por fin , se consolidó a fines de siglo, 
el año 1598. Ha\' un hermoso testimonio iconográfi ­
co que se encucnira en el Museo de América en Madrid. 
donde se pone en e\·idencia lo expresado. El primer 
pintor quiteño, don Andrés Sánchez Gallque. perpetuó 
en 1599 la importancia de la p resencia negra en el 
Ecuador y del proceso de aculturación gestado por la 
conquista, cuando pintó, poi· encargo del oidor de la 
Real Audiencia, doctor Juan del Barrio de Sepúlveda. 
a los primeros mulatos reunidos en Quito. Son tres 
al tivos personajes, "caciques negros de Esmeraldas", · 
como se les denomina, ricameme ataviados a la mane­
ra hispánica con bellas telas, brocados de Oriente, 
blancos puños y gorgueras; llevan en una mano un 
sombrero, mientras en la otra sostienen la típica lanza 
aborigen de madera de chanta negra, con punta me­
tálica. La decoración facia l es netamente indígena : 
magníficos adornos de oro, orejeras, narigueras, 
clavos faciales, bezotes, son muestra perfecta del pro­
ceso de mestizaje. Esta obra es un testimonio antropo­
lógico invalorable, pues ilustra la reunión y sincre­
tismo de factores culturales tan diversos como el espa­
ñol, el indígena y el negro. 

Hacemos referencia a la población negra de Es­
meraldas, ya que es el primero y mayor núcleo de esa 
raza en el Ecuador; el segundo es un pequeiio encla, -e 
en la sierra, en el valle del Chota, cerca de la ciudad 
de Ibarra. 

Es bien conocido el hermoso úpo humano de 
los negros de aquella región, esbeltos, de anchas e.,;pal­
das y rasgos fisonómicos armoniosos; las mujeres tie­
nen un gran donaire y sus rostros destacan general­
mente por los grandes ojos. narices corcas y respinga­
das, y labios carnosos y sensuales. 

A lo largo de las ori llas del río Santiago hay mu­
chos claros, pequeños desmontes, en donde se ubi?1n 
las casas. ele los pobladores negros del sector. Son d1fc:­
rt'n1es de las de !Qs cayapas. La población aborigen 
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es mucho más cuidadosa en la elaboración d.e sus , ·i­
, ·it'n?~s; los negros csmeraldei'ios han acudido al tipo 
de n,·1crn~a que se t' llCUentra muy expandido en la cos­
ta , t·s dcor, una casa elevada sobre pilotes de madera 
rn lo~ c~1ales se sustenta una arquitectura muy ligera, 
cons11tu1da, como se ha dicho anteriormeme, por una 
estructura de ca1ia bra, ·a o caña guadua, la cual es ma­
chacada para co1~struir las paredes y el piso. La caña 
guadua, al ser estirada mediante el sistema del macha­
camiem~, se \'Uelve en una e,pecie de madera plana 
que, umda una con otra, puede constituir pisos, ta­
biques, paredes e incluso muebles, ta les como tari­
mas que sir\'en de cama, mesas v bancos. 

La población negra se ali~enta especialmente de 
pequeños culti,·os en huertos que tienen cerca de sus 
habitaciones, donde crecen sobre todo la yuca, el ba­
nano y el plátano verde. La economía de la pobla­
ción negra, dispersa en las orillas de los ríos, es muy 
pobre y primitiva. Alguna vez se pesca para comer, 
para lo cual usa el barbasco, que envenena a los peces 
y no es nociv'o para el hombre; otras veces dispone 
trampas en las orillas del río para conseguirlos. Esas 

_"catangas" o trampas son cilindros de ca1'fa en cuyo in­
. terior se dispone una especie de embudo puntiagudo 
que permite la entrada de los peces pero no su salida, 
instrumento parecido a la nasa usada en el Mediterrá­
neo. Rara vez el negro se dedica a los trabajos agrícolas 
extensivos. Su proverbial indolencia hace que gran parte 
de su tiempo lo pase descansando en la hamaca y que 
para alimentarse acuda al pequeño sembrado que tie­
ne cerca de su casa y donde el banano, uno <le sus 
principales alimentos, se da en abundancia. En cam­
bio, esta· población negra se caracteriza por su eufo­
ria vital; es bien conocida su , ·ocación por la música, 
su pasión por la danza, su propensión constante a la 
risa. Uno de los instrumentos más utilizados es lama­
rimba, especie de xilófono, hecha de pedazos de chon­
ta, palmeta alta de madera durísima y negra, de la que 
obtienen tonos claros, casi cristalinos. Debajo de estas 
.tablillas de madera plana, amarrados a un soporte de 
c.aña guadua, se colocan pedazos cilíndricos huecos 
también de caña guadua que sirven de cajas de re­
sonancia. Los otros instrumentos musicales son asi­
mismo de · percusión : tambores grandes, "cununos", 
maraca,;, rasca<l<?n:-s y golpeadores, con los que se con­
siguen tonos y resonancias especiales. La presencia 
negra en Esmeraldas ha favorecido una vigorosa lite­
ratura en la <¡uc destaca un mundo mágico onírico, fa­
vorecido, justamc111e, por un medio amh,ientc exube-
rante como el que se ha descrito. ~ 

Pero m los actuales cayapas, ele probable origen 

E,, fa página op11e.1la , p~r11Jll(IJe tlr La Tolila que viile rm dojra: 
dt· /1/Ju fel,111111 . El fdurn ocupa un pue.110 pnnupa[ 

en /a mitología wlar, cu/tu amJ1hamen/e e.xte11dulo en 11mérir 
de.1de lai regiones del 11orlr de Méxu o hruta lm del J:~ 

del Perú. ( M weo del Banco Central del Ecuador, Q!ato.J 

amazomco, ni los negros, cuya procedencia alricana 
es bien conocida, son descendientes de las antiguas 
poblaciones que habitar~n la región es~ eraldeña. 
Según datos que proporciona la arqueolog1a, los in­
dios que encontraron los primeros españoles que avis­
taron las costas ecuatorianas allá por el año 1526 
tampoco pueden ser los gestores ~e 1~ vieja cultura 
esmeraldeña, que ílorece en el milemo comprendi­
do entre ± 500 a. de C. a ± 500 d. de C. Las des­
cripciones que d{'.jaron los cronistas de Indias nos 
hablan de grandes poblados e incluso de la aparien­
cia persona l de las gentes afincadas a lo largo de las 
costas esmeraldeñas: " .. . De allí pasaron a Atacames, 
en que las gentes tenían muy buen orden de Yi\'ir y 
los pueblos con sus calles y plazas IJ erezl, hallaron en 
todas las casas mucho mantenimiemo de maíz muy 
grueso e fesolas e pescado e habas de comer; pesca1~ 
con chinchorros.. . Podría haber mil casas" 1 Oviedol 
(Emilio Estrada, Arqueología de Manabí Central) . 

Sin embargo, los vestigios arqueológicos encontra­
dos en esos asentamientos, como Atacames (Alcina 
Franch, 1975), no corresponden a una gran cultura 
que tuvo su centro más impor\a.nte en el área nones­
meraldeña. 

Al parecer, las antiguas poblaciones de Esmeraldas 
tienen orígenes muy remotos. Recientes investigacio­
nes revelan la presencia de vestigios tan antiguos como 
los de las culturas de Valdivia y Chorrera, es decir, 
que podrían remontarse a l menos al segundo mile­
nio antes de Cristo. Según Jijón y Caamaño, una an­
tíquísima ola migratoria, venida desde el norte por 
mar, habría sido el sustrato inicial de la población 
ecuatoriana, que no perma neció únicamente en Es­
meraldas, sino que se expandió desde allí hasta La 
sierra, ocupando la mayor parte del Callejón imeran­
dino, y la costa casi enteramente. 

Dentro del escenario en donde, como se ha dicho, 
el río Santiago es el vivificador de una extensa área, 

.. 

de un territorio apto para la agricultura con gruesa 
capa de humus, se afincó la llamada "cultura de La 
Tolita". Su nombre se debe a una isla que se encuentra 
en el estuario de dicho río, en uno de los brazos en 
los que se pluraliza, cerca del océano. Varada den~ 
del paisaje \'erde, eufórico, es beneficiaria de las bn- ~ 
sas marinas y de las del río. Su posición dentro de! 
conte..xto geográfico es privilegiada, puesLo que esr.i 
íntimameme ligada al mar y al continente por esta 
arteria a ·ist.alina, que se interioriza a través de la 5el\.t " 
rumorosa creando un vínculo con la c01·dillera de los 
Andes. Pero los asentamientos 1Jenenecientes a ~~ta 

on cultura se encuentran en una considerable extenst 





que abarca la cuenca del Santiago y sobrepasa los lí­
mites del Ecuador, incursionando en Colombia, en el 
departamento de Nariño. Sus expresiones son conoci­
das en el país hermano con el nombre de cultura 
Tumaco, pero, según la importancia de los vestigios 
arqueológicos descubiertos, el centro irradiante. se 
ubica en La Tolita. Al parecer, una de las causas prm­
cipales para que se haya gestado una cul~ura tan ava~­
zada fue su ubicación geográfica, especie de encruci­
jada en la que convergen caminos naturales provi­
nentes de los cuatro puntos cardinales. Mar v río, 
corrientes oceánicas y circunstancias ecológicas fa­
vorecieron la interacción, recepción y emisión de in­
fluencias. 

La Tolita ha sido durante mucho tiempo la gran 
proveedora de 6bjetos arqueológicos para museos y 
coleccionistas, desgraciadamente en su mayor parte 
producto de la "huaquería", o sea de buscadores de 
tesoros. 

El nombre de La Tolita se debe a que en la isla 
existen varios montículos artificiales o "tolas". El dimi­
nutivo le viene, seguramente, por las pequeñas di­
mensiones de esos monumentos. 

La isla está cubierta de una vegetación tupida, exu­
bcran1e; los pocos daros que existen son dedicados 
al rnhivo de un pasto airo que sirve para la incipicn-
1e ganadería de los siempre ai1sentes duei'los de la tie­
rra, de lo <1uc fue una hacienda. En la anualidad, 
u11a p(·quci1a población negra ocupa la margen 9ue da 
al río Santiago, en un villon-io llamado "La Tulita 

150 

Pampa de Oro". Hasta hace pocos años, la acti\'idad 
principal de sus habitantes era la "huaquería", es decir, 
que se dedicaban a excavar con fines netamente co­
merciales, o a "playar", o sea recoger los objetos de 
oro que aparecían en las márgenes del río cuando 
bajaba la marea, preferentemente en los aguajes. Es­
tas actividades fueron eliminadas desde hace algún 
tiempo por el control militar ejercido en la zona. El 
antiguo propietario de la isla instaló en ella una fá­
brica en la que se dedicó a la explotación aurífera. 
actividad que ejerció durante largos años. Los in­
formes de peritos se11alan que llegó a fundir varios 
centenares de libras de oro y que todo el metal ob­
tenido era cultural, es decir, trabajado por el hombre, 
y que fue irremisiblemente reducido a lingotes, salYo 
las piezas de considerable tamaño que podían repre­
sentar una riqueza económica por si mismas. Gran 
parte del subsuelo fue removido. No importaba que 
junto con la tierra apareciera cerámica arqueológi".'-• 
pues todo era triturado y procesado. Este sacrilegio 
se consumó hace algún tiempo, y fue a prnpósito de 
este atentado contra la cultura que la Asamblea Cons­
tituvente de 1945 dictó la Lev de Patrimonio Artís­
tico' Nacional, en la cual s; consagra como tt"SO· 
ros pertenecientes al patrimonio cultura l del Ecuador, 
entre o tros muchos bienes, los objetos, sitios y monu­
mentos arqueológicos. 

Las im·estigaciones ciemífirns han sido es01sas )', 
si bien existen publicaciones de a1·queólogos como Max 
Uhle, Paul Rive1, Marshall Saville, Raoul d 'Arcourth 
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(.lfu.,ru ,M Banco Central del Emador, Q.uilo.) 

, Mauhew Stirling sobre los vestigios de La Tolita, no 
iia,· hasta ahora un trabajo coherente que dé una ex­
plicación tajante sobre tan importante sitio de la pre­
hi~wria americana. Una extensa área de la isla es rica 
l"ll evidencias arqueológicas. Existen verdaderos de­
pósitos de materiales culturales que forman gruesos 
cs1ratos, además de vastas necrópolis proveedoras de 
mara,·illosos objetos a los buscadores de tesoros. Hay 
que señalar que la capa freática en la isla de La Tolita 
se encuentra a escasamente un metro de profundidad y 
que, como el río Santiago está en esa zona aún sujeto a 
las mareas, existe un continuo movimiento de aguas 
subterráneas que ha atentado contra la integridad 
de los objetos, por lo cual es muy común encomrar­
los desposeídos de los colores con que fueron pinta­
dos, presentando una apariencia blanquecina propia 
de la arcilla de la zona debida a la constante erosión 
del agua. 

En muchos. casos este hecho da una insólita belleza 
a las piezas, pues descubre la piel fresca de la arcilla. 
haciendo incluso posible observar sus poros. 

Como puede deducirse por los iestimo~ios res':a­
tados, la economía de La Tolita se sustento en vanos 
rubros fundamentales, uno de ellos la agricultura. 
propiciada por un medio ambient(; fecundo q~e favo­
reció una vasta riqueza que, al parecer, produjo exce­
dentes y permitió alimentar la gran cantidad de gente 
afincada en los centros poblados de la región. 

Pero la economía de La Tolita no fue únicamente 
agraria; se sabe que las artesanías tuvieron un tremen­
do auge y se cultivaron pluralidad de oficios ta!es 
como el de la cerámica, los metales, la madera, las pie­
dras finas, la cestería, los textiles, en fin, otros como el 
trabajo del hueso, el cuero, las plumas, etc. 

Otro facLOr fundamental para la economía fue el 
comercio desarrollado por una navegación de altura, 
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como lo dem'uesrran vestigios culturales encontrados 
en zonas muy distantes, no sólo restringidos al terri­
torio de la ac1ual República del Ecuador, sino mucho 
más lejanos. 

A pesar de que el artista de La Tolita es un insigne 
ilustrador de su mundo y las circunstancias que le 
eran propias, no fue muy explíciw en lo reíereme a la 
flora de su territorio. En ciertas ocasiones representa 
una calabaza, en otras alude a una flor en las decora­
ciones de sus recipientes, el maíz aparece más bien 
como elementb iconográfico secundario cuando un 
mima! antropomorfizado lo ingiere con fruición. 

Fue más generoso tal artista en la representación 
del bullente mundo animal de la floresta que le cir­
cundaba: zarigüeyas y monos, armadillos y cusumbos, 
felinos, · lagartos, serpientes, venados y tapires consti­
~yen objetos escultóricos por sí mismos, o se encuen­
tran inmiscuidos como decoración en recipientes u 
otras piezas utilizadas excepcional o cotidianamente. 
No sólo de estas representaciones, sino de los vesúgios 
óseos recuperados en las excavaciones, de los cuernos y 
de los huesos tallados, se puede colegir la importan­
cia que tuvo la caza dentro de la economía de La To­
lita, como complemento indispensable de los vege­
tales para conseguir las proteínas necesarias para una 
dicta equilibrada. Hay que añadir a esta rica fauna 
gran cantidad d e aves marinas y las de tierra firme, 
de maravillosos plumajes corno el guacamayo, los lo­
ros, rucanes, colibríes y azulejos, y las de bellas voces 
corno el cacique. Algunas de ellas debieron ser man­
tenida~ en cautiverio, corno es 1radición todavía entre 
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algunas tribus selváticas, como la de los cayapas, que 
aún habitan la región. En esos pueblos existe un gran 
apego a ciertas especies animales, pues constituyen 
motivo de distracción de niños y viejos. Monos, ti­
grillos, cuchuchos, cusumbos y varias clase.<, de pá­
jaros son comunes en las casas campesinas. 

. .1:.n épqcas prchis1óricas, las aves de plumas colo­
readas debieron constituir un importante 1ubro de 
mercado y comercio con las áreas carentes de estos 
recursos. 

El artista sabe captar las características de su me­
dio ambiente, los bienes que posee su comunidad. 
exponerlos bellamente en formas, en las texturas que 
da principalmente a la arcilla, en la que es insigne 
maestro. 

Alude a un mar rico en especies, a un río sujeto a 
los privilegios de las mareas, con entrañas cristalinas 

. 1 
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en las que abundan peces, moluscos y crustáce-os: 
el atún, la dorada, la picuda, la lisa, el róbalo, la cor­
vina, abundan en el mar ; en el río, el sábalo, las gubi­
nas, los bagres, los barbudos. En los manglares )' es­
teros, cangrejos, ostras, almejas y mejillones, langos- ¡ 
tas, langostinos y camarones cons1ituycn todavía un · ~ 
recurso r:nuy importante de la pro\'incia de Esmeraldas . . :.i 

La gran cantidad de vestigios que figuran hoy t'O 

muse-os y colecciones particulares revelan que las art:~ 
sanías fueron una impon.anúsima actividad en La To­
li1a, es decir,. que la· economía no sólo es1uvo a~n­
cada en la exploración de lí>s recu,-sos agrícolas: sino 
que se instituyó la elaboración de materias pnmas, 
hecho que redundó en que un buen porcentaje de la 
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población se ocupase en ralleres especializados, en 
el trabajo de los metales, de los textiles, 'de la cerámica, 
de la madera. La gran cantidad de metal encontrado 
testifica la explotación intensa de las minas. El empleo 
de las piedras preciosas como las esmeraldas y semi­
preciosas como el cuarzo, los jades, la obsidiana, im­
plica un desarrollo notable de las técnicas de obten­
ción y manufactura. 

Esta especie de vocación colectiva que se constata 
en La Tolita propició la existencia de un inmenso ta­
ller en el que se da no sólo la artesanía. sino también 
el arte. 

Y ese arte está presente en la originalidad con que 
el hombre se enfrenta con el universo. Se encuentran ' . r. allí esas versiones propias, nutridas por una savia es-

~ pecial, y que pueden ser definidas como expresiones 
..artísticas trascendentales. Además de una robusta con­
cepción estética hay en ellas un ingenio admirable para 
tratar los materiales; se los conoce profundamente, 
s, los ocplota hasta las últimas consecuencias. 

En est.e enfrentamiento con sus circunstancias, el 
! -, ~artista manifiesta una gran perspicacia y es capaz de 
l• aproximarse al hombre en esos instantes intimas: en 

• • la ,oledad, en la euforia en el dolor. Su rnaestria llega 
· ,} l t'Xlrt-mo de que su tc;nátic-.i puede auarcar una ex­
.. ... ~sa gama ele momcmm vital e~: desde el nacimiento 

~asta la nmcrte. 

Plt1fll r.1rnllórtrn rle rrrrímica 1'11 q11e u hn rrJ,reu11tfldo fa w11dad 
/w11tl111r (jladrc, madre r hÍ_Jo) .1111 Íctiwda. rn 1111 abrato. 
Pt1rr~e drducinr de t i/u qui• la célula Ju11damental de La To/ita 
dclnu Jer la fam1/rn, cu11 1111 u11/i111ir.n/o de umdad 
"'"J' arrnigado ( Mweo ele/ Bm1cu Central del Ecuador, Q.!11/0). 

La vocación más notoria en el artífice de La Tolira 
es la escultura, la manera de expresarse. Es el volumen 
donde puede extrovertir su carácter, la forma e..xacta, 
la textura definida, incluso el color, porque en 
aquella época la escultura y la pintura fonnan una 
unidad indisoluble, donde vuelca su pasión. 

Una mujer encinta es motivo para que el escultor · 
extroviena su ternura, aprehenda y perennice ese 
gesto femenino de las manos protegiendo el fmto del 
amor que lleva con cariño y fruición en las entrañas. Es 
lo suficiememente audaz para captar el momento mis­
mo en que un nuevo ser sale a la vida. El parto, con su 
mezcla de alegría, de dolor, es para el artista moti,•o 
sustancial, donde puede deleitarse minuciosamente en 
la expresión de la madre, en ese rictus en el que no t>s 

posible decir si hay temor, dolor o alegría ,·ita!. Des­
pués, otra vez vuelve la ternura en la lactancia. cuando 
la madre tiene al hijo en su regazo y la leche materna 
hace que nuevamente vuelvan a ser uno, madre e hijo, 
prisioneros de esa relación telúrica que los \'incula de­
finitivamente. Pero no sólo está presente el cariño ma­
ternal; también la paternidad es moti,·o de imer&s 
para el artista, que sabe aprisionar en m1a plaqut'ta 
de arcilla el orgullo del hombre que exhibe a su hijo, 
prolongación de su ser mismo, de su sustancia fr.i • 
gil y perecedera . 

Asl, por el tt'stimonio de un anónimo artista, se 
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En la ¡,ágr11a opuYJfa, d111rrJu1 t1poJ l''.nrrni ,¡ur ,~~arreen 
rrpmr11tado., n1 Jrog111y11'.º' _dr t!.1lat111llaJ de La l ollla, /u rua/ 

.,,nrtr afimwr qur ,¡urw.1 ,:ita ir tratara de un centru reremortial 
:; q11r acudit111 cr1:1•mt1•1 O prregrmu., tÍt (orlu fl urbe americano 
f ruJfl.l d1Jrreunas mpwron captar la.1 ccramulai. 
"r,Hi,,rn del Banrn Crntral del Ecuador, Q}i1lo.) 

puede afirm~r ci11e en. ~a Tolita hubo un sentimiento 
familiar arraigado, ranlicado por un escultor que pen­
só que la mejor manera de representar a la familia, 
a la más hennosa invención humana, padre. madre e 
hijo, sería ligarlos íntimamente por un abrazo de 
arcilla. 

Después el hombre en todas sus facetas: como 
trabajador, como navegante, como jefe y sacndote. 
como amante. 

Parece ciue en La Tolita el tipo predominante ofre­
cía una fisonom'.a agradable, amplia frente, ojos 
almendrados. nanz levemente aguileña, pómulos sa­
lientes v mentón algo apuntado ; crene1-almente un . o 
tocado alto y bulboso subraya la deformación cranea-
na. La relación entre la cabeza y el cuerpo indica la 
tendencia a evidenciar una desproporción intencional. 
Hay que anotar que para el artista la expresión del 
rostro. los sentimientos que la cara puede ren ~lar. 
son motivo de su preornpació n fundamental. Por esto 
se podría hablar de un expresionismo en la escultura. 
manifestado en un traw psicoló!{ico de los personajes. 
Es \'erdaci que. en general. existe una actitud hierá­
tica en la forma humana, pero i-sta se concemra al cuer­
po. Por el contrario, la cara. espejo del alma , refleja 
las internas emociones, el pensamiento profundo, la 
placidez. la ternura o el Jolor. 

En esa especie de elogio a la \'ejez. característico de 
esta cultura, el artista examina y parece <'xprcsar en 
el recorrido de las arrugas del rostro. e11 lo,; surcos 
que cosechó la vida, en la boca contrahecha y des­
dentada, en los ojos apagados, en los párpados flác­
cidos, aquello ele lugaz y mara\'illoso c.¡u<· implica la· 
presencia del hombre sobre la tietTa. 

Es este retratista ele La Tolita el que 110s entrega un 
mensaje importante desde el punto de vista antrop_o­
lógico y cultural. Es capaz de mostrarnos que a su ue­
rr.1 llegaron gentes procedentes de dilcrentes latitu~es, 
extranjeros que impresionaron su pupila por sus lac­
cionc·s exóticas v quizá por sus actitudes. Su agudeza 
le hace definir r~sgos somáticos que permitirían iden­
tificar a gentes venidas desde el norte, de M esoamérica, 
del sur. del área andina. incluso de tierras más lejanas: 
rostros ron ascendencia oriental, !acciones mongo­
l9id('S puras. polinésicas o australoides. 
. Aqui cabe una digresión . La pn·sencia de distint?s 

~po~ humanos, de c~tm personajes e:xtraüo~ al medio 
an_il>H:ml' , ,=qui· ~ignilica :> ¿ Irían a La Tol1ta a cum­
\~lir ,il_g-una c_en·111011 ~a c~pccial_:' ,: Vendrían quizá c~n 

ne\ tonwrnal<'s. a 111ten-amb1ar productos en un 111-

m~nso nwn.:ado que existiría en esta isla? i Llegarían 
guiados por razone~ puramelll<' rcl igiosas, a \'l'ne-

..,. 

rar a alguna poderosa divinidad cuyo culto se expan­
dió por los cuatro puntos cardinales? Solamente una 
investigación concienzuda podría revelarnos este rni!:,­
terio. Todavía son numerosos los vestigios que guarda 
la tierra ; no se h;in agotado las posibilidades, tanto en 
las márgenes del río Santiago como tierra adentro. 
en la isla ; quedan por recuperarse muchos e importan­
tes da tos que quizá puedan algún día proporcionarnos 
una explicación coherente suure Ja impo t'rancia dt· 
La To lita en el contexto de la cultura americana. 

Mientras tanto, los nu1rn:ros.os objetos que se exhi­
ben en los museos pueden corroborar cualquiera de 
las dos hipótesis. No sería dificil c¡ue un detenido estu­
dio postulase incluso un proceso mixto, es decir, la 
conjunción de un gran centro ceremonial y un g-ran 
centro de mercadeo. No sería nada e•.:trai'lo. puesto 
que en épocas precolombinas existieron grandes cen­
tros religiosos. donde a la vez se ejercía una intensa 
actividad comercial. como en Tenochcitlán, costum­
bre que perdura hasta hoy en los Andes. en donde 
muchos pueblos hacen coincidir los d,ías de fiestas re­
ligiosas con los de las ferias indígenas. 

Es apasionada la aproximación del artista de La 
Tolita al mito. El contacto con una n,Huraleza exu­
berante como la que hemos descrito propició la 
entrega en brazos del misterio. No había explicación 
para algunos hechos que se producían a su alrededor, 
en un cielo preñado de 1·strc-llas. en un bosc¡ue po­
blado <le rumon·s. Allí se convirtió la realidad en mito 
y el mito en realidad. E::.te tránsito int'xplicable en c-1 
que lo natural pa!:,a a ser sourenattll'al, fue su fuente 
de inspiración. Desbordó entonces su imaginación 
para hacer verdadero el miro, para conc.Tetarlo en 
formas, darle una textura y casi protegerlo cor.1 una 
piel. Utilizó para esto varios materiales: la arcilla. 
el hueso, los metales ... 

El mito se encarna en el proceso religioso. Es la 
respuesta a la necesidad de explicar lo ine:xplicable. 
de dar una cohen·ncia al uni\'erso . Se acude entonces 
a la presencia más deslumbrante y cotidiana. al sol. v 
se le atribuye el principio gene1-ador del universo~· el~ 

· la ,·ida. Naturalmente la efigie del dios celeste está he­
cha a imagen y semejanza del hombre: una hem10sa 
rabeza humana coronada por una rubicunda y zigza­

.gueante c.abellera. (De esta manera. el hombre se trans­
fom1a en dios ... \ Pero ese <lim progl"t'litor ckbe reuni1 
unas excelencias ..,. satisfacer las internas nc-cesidade. 
de ese a111iguo l{ombre americano. Para dio. cit'r-
tos habitantes del mundo real se transforman t 'II ~ím- ,~ ,• 
uolos y dan forma al sigi10 exterior que cs. propia-
mente, la represt·111ación •;alar. Ento11c:cs t:~tc perso - •, 
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naje etéreo es concebido como el rostro de un ser 
humano con su cabellera al viento y los cabellos como 
rayos hirientes, fecundantes, rayos de un sol naciente 
que implican la vida, el brotar de las semillas ... Los 
demás elementos se descubren dentro, íntimamente 
vinculados a la arquitectura de la divinidad ; son qui­
zá dioses secundarios que forman el andamiaje del 
mito. Aquí en esta hermosa pieza está extrovertida la 
interna lucha del hombre, ese proceso dual en el que 
siempre existe lo bueno y lo malo , la luz y las tinieblas, 
el gozo y el sufrimiento, el miedo .. . 

Al parecer, este objeto trata de sintt'tizar esas amí-
1esis, esa i111crna contron ·rs ia que tiene una amigua , ·i­
gencia en América y se expresa en las gTandes culturas. 
A p rop ósito , cuaú<lo Dona Id Lathrap analiza el perío­
do formativo del Ecuador y se r~ftere a la vieja cultura 
Cho rrera , p rogeni tora y nu1 ricia de las más alias cx­

·pre!> io ncs culturales del Ecuador, la \'incula con las 
gra n.des civilizaciones de Mesoamérica y d<·I Pt'rú. ,. 
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señala : "Chorrera íue comemporánea con la cultu1-.:1 
de Cha\'Ín en el Perú y o lmeca en México. El arte de 
Cha\"Ín y el o lmeca están basados en el mismo sistellla 
religioso. cosmología y mitos sobre el origen. El uni­
,·erso es imaginado como un caimán gigantesco llo-
1ando en un mar infinito , el cual es transformado en 
caimán del cielo asociado con el águila harp ía y un Gti­
má n del agua y del an ~m o asociado con la \'egetación 
submarina, peces y dos moluscos marinos -la ostra 
espinosa (Spond/lus) y la concha (};fa/ea o Strombw )-. 

Estos dos seres omnipotentes se comunican con d 
mundo humano a través del j aguar, el cual es el men­
sajero entre los mundos sagrados y seculares" (El 
Ecuador Antiguo, Chicago, 197 S). 

Si en Chorrera se pueden ,·isualizar eso~ ekme111°~ 
de una manera clara pero des,·inculada. en La Tolita 
se reúnen para concretar todo un panteón america­
no: allí es tán presemes el sol. el caimán, d jaguar. 
el águila ha1-pía, etc. 

◄ 



:1 la ,:quiad11. fo ( rlrbrr reprru11t_anó11 dr oro 
drl dio> Sol . . t l,1 drrrrhn, tres rrram1c11..1 ro11 bocm Jelí111crH , 
nrruiuta11cU1 q11r laJ rrlanv,rn ro11 rl rulto a aquel diol. 
(.\fwro del naneo Crntral del Emador, Q_u.ito.) 

. ' . 
Sobre la frente del pnsonaje hay u'n penacho ; c11 

él se ubica una representación bicéfala de un ani­
mal cuyo hocico dentado tiene la nariz arremangada, 
como se representaba al c.aimán en la mitología ame­
ricana. Al parecer , ese caimán que es al mismo tiem ­
po uno y doble en las antiguas creencias. 111aniliesta 
:.u indisolubilidad y su bifurcació n. caimán del cielo \' 
del a\·erno, la dualidad a111itética del mito . Pero sis~ 
asocia visual y psicológicamentt· el conjunto , n ·~ulta­
ría de las finas línea" repujadas una estilizada repre­
sentación de la cabeza de una águila harpía. a~ociación 
que no solamente se presenta, como en este caso. con el 
caimán, sino también con el j aguar. como es ohst>r­
,·alJle en alguno~ \'a sos cerámicos de La To lita. 

El lelino ocupa lugar destacado dentro de la com­
posición ~olar, pues es justamente un ho mbre lt>lino 
el pcrsonajt· cent ,·al. del que se dcstaca n los ch·sarro­
llados roln1illos y esas o rc_:jas inscritas por los rayos que 
~e l!C'sprl'nd1·11 dt' la !'reme. En las culturas de rvtéxico 
antiguo , "l·l jaguar era símbolo de fuerzas sobrenatu­
rales. y no uu ,¡imple animal. sino µn dios y un antece­
sor~ \Cm·arrubias )._ y para los olrnecas fue "la deidad 
jaguar, rc-ctora dt· la agricultura, de la tierra y de la 
llm·ia" (Piña Chan . . \lwinmi n ca , M·éxico, 19H). 

La serpiente pre~ente en la hirsuta y despeinada ca­
bellera de es te sol ecuatorial engendraría también sus 
atributos, es taría ligada con el agua, "agua terrena" y 
"agua celeste", y por lo mismo co11 la fertilidad, como 
se implic.a ta mbién en la mitología de los olmt'cas. 
Pero en esta vívida representación de la st· rpieme. zig-
zagueante y \'Ítal , se alude al hombre: por la lioca de 
los ofidios· nacen los seres humanos, los poliladores 
de la tierra. Por tanto, la serpiente sería, tamliién en 
este e.aso, símbolo de la fecundidad. 

Pero lo más asombroso de esta representación es 
que si se in\'ierte su posición normal adquiere. una 
nueva personalidad. 

Surge otro personaje, un hombre barb~do_ que 
lle,..a una especie de antifaz y que engendra, en s1 mismo, 
la reprcscntación de una caueza de águila harpía. 

El águila es "la más espectacular, asombrosa y di­
ríarno,¡ que hasta temible de las rapaces sudamericanas ; 
es la harpía, que resul!a también la más grand_e y \'i ­
gorosa de !;1) á~uila~ del Nue\'O Mundo. Su patna es el 
bosc1ue tropical y está tallada por el propio bosque" ... 
"La cabe-za e!> <le color grisáceo claro y está adornada en 

1 1 " ~u parte M1¡wrior co 11 una cresta bífida e eco or neg-ro 
lh·lix Rodríguez de· la Fuente, E11cidoperlin Salt!nt de In 
Farma, tomo 8. lhrn·lona , 197:l). 

Como dijimos, el águila harpía está ligada con 
. , .. ~ ti n~i~~> sc•cular y se asocia rnn el caimán del ciclo . 
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Todos estos elementos que engendran el mito y que 
en definitiva vienen a constituir las cualidades de la di­
vinidad tienen sus consonancias en los dos grandes 
centros culturales precolombinos que son Mes?améri­
ca y el área andina. Ya se ha aludido a las relaoones de 
la cultura Chorrera con las olmecas y de Chavín, en las 
que se encuentra un sustrato común para el sistema re­
ligioso y acerca de las teorías sobre el origen. 

Esa intercomunicación continúa y se estrecha a pos­
teriori y se comprueban esas vinculaciones con ~u~ he~e­
deros. Sin embargo, el problema se vuelve ~a~ mtnn­
cado por la diversidad cultural, por el íloreom1ento de 
estilos regionales, por el robustecimiento de _tal o 
~l acápite del mito. A pesar de ello, aún son d1sc~r­
n,hles algunos rasgos fundamentales, otros se los in­

tuye y, con seguridad, se irán esclareciendo cada día 
esos contactos, esa cosmovisión unificadora. 
. Por lodo lo expuesto se puede afirmar que La To­

li~a a mstituyó un sitio crucial, un g1·an centro ccremo­
lllal, en el que se veneró esta imagen celeste, sustrato 
de 1~ ~iquísima rniwlogía de las grandes culturas de la 
Amenca preoolombina. 

E11 fa jJágina anterior, figura de La Tolila en que se fundm 
hornb re, fehno )' le r¡Jienle, l Í11/elÍl de una.i divimdade5 
que parecen perma11en/es en el hombre arnencano. En ésla, 
doJ dam.anle.1 ríe la miJrna cu//ura ( /lfuseo del Bamo Central 
del Ernaclor, Q_uito). El reproducido al pie de la página lleva 
un gra11 diifra1. y JU ros/ro aparece entre las JauceJ de un felino. 

Desde el punto de vista estético, este "dios-sol" 
llega a las cimas más depuradas de la concepción artís­
tica. Fue realizado para estar su~pendido, ya que 
sus rayos están dispuestos en diferentes planos y se 
debe colegir que el arústa tuvo la intención de que el 
objeto adquiriera vida propia mediante el movi­
miento que se podría producir por la incidencia del 
aire en la cabellera del sol. 

Su composición plástica, a pesar de qué está dete­
riorado, puesto que algunos de sus rayos están incom­
pletos, o quizá por ello mismo, tiene gran belleza. 
La asimetría producida por la ruptura de los rayos 
no fue imencional; la que postuló el artista sí lo fue, 
pues, aunque podía haber concebido la obra henchida, 
repleta, circular, bajo el mentón del personaje hay 
un espacio libre que marca una ruptura, un vaáo, que 
equilibra los otros dos que a manera de orejas felí­
nicas del conjunto se disponen sobre la frente del per­
sonaje. Con ello rompió definitivamente la forma del 
círculo, consistente, llena, para, mediante un corte 
arbitrario, liberar, aligerar la forma, hacerla justamen­
te etérea. 

El objeto está realizado en una lámina de oro de 
altos quilates, no muy delgada, lo que da consisten­
cia a la pieza. Fue hecha mediante un proceso de ca­
lado y repujado. La altura del repujado implica una 



técnica y una maestría inigualables, puesto que la na­
riz dd p<"rsona_jc, que es muy prominente, llega a 
los 4 cm; con segrn·idad que se empleó la técnica del 
golpeado y recalentado pára impedir las resquebra­
jaduras. Los oLros rasgos de este personaje humano 
que deifica al sol, o de esLe sol que se humaniza en 
la cabeza de un hombre, eslán logrados mediante 
trazos profundos, con los que se ha incidido y domes­
ticado el oro : los ojos almendrados; la Loca emreabier­
La para dejar ver los dientes, que se perfilan en dos níti­
das hileras, en las que sobresalen los caninos. La nariz 
puntiaguda y prominente, las orejas insinuadas de 
donde debieron pender dos aretes, quizás adornados 
con esmeraldas y, en fin, todo este conjunto de rayos 
volátiles, etéreos, unidos a la dualidad que en él se en­
carna, hiere definiti\'amente la conciencia, deslumbra 
de modo directo la emoción, pues parece haber apri­
sionado realmente al sol. 

Pero en La Tolita los dioses se desligan de esta mi­
tología, de este panteón sustractado en sol, para trans­
formarse también en seres tutelares. Así , el felino con­
creta el poder viLal de la permanencia de la especie. 
Este animal ágil, prodigioso, que ilumina con su ~jo 
abierto, brillante como una piedra preciosa, la nebu­
losa de la floresta, es asimilado al poder viril. La astu­
cia, agilidad, la fiereza de la bestía, además de su fuerza 
y poder sexual, ya que en la zona tórrida no existe una 
época determinada en el aiio para que el jaguar se 
apar~je, debieron favorecer esa asociación. 

En algunas tt·ibus amazónicas actuales, el felino es 
venerado y temido como dios; se le atribuyen gran­
des poderes y en los pueblos en los que se ingieren 
alucinógenos desempeña un papel imponantísimo en 
las visiones del brujo y de los iniciados. La piel del 
iaguar es utilizada en ceremonias especiales. 

Q.uizá pasó lo mismo eu La Tolita. La iconografia 
parece ratificarlo, puesto que hay varias representa­
ciones en las que el jaguar aparece asociado a ceremo­
nías en las que la danza o una especie de mimo inter­
vienen. También hay una vinculación del felino con el 
fuego, del que parece ser su símbolo. La iconogra­
fia muestra una antropomorfización del felino, que se 
yergue en dos patas, y la cara adquiere una expresión 
que L,ien podría decirse humana. 

Al parecer, la serpienr~ simboliza el sexo femeni­
no, la fertilidad está irnpltcita en este personaje que 
en la selva oscura va hilvanando los grandes troncos, 
"ª deslizándose y entrctcji<"ndo la natUJ·alt'.za. Su rc-
1m.•sentación es muy dificil 'debido a la longi1ud del 
cuerpo, por lo c.¡ue se llega a . lo convcndonal, se 
captan derlos rasgos <'.Scncialcs: cabeza, ojo, lengua 
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y dientes son dept~r~dos llegando a la forma_ inicial, 
es decir, que se estiliza para concr_etar ~ se del me me­
diante una raya o un volumen, el ºJº ab1er10, la lengua 
bífida, los dientes con,os y afilados. 

Pero el artista es capaz <le adentrarse en el mundo 
nebuloso, en ese límite mágico entre la realidad y d 
sueño y crear un arte onírico. En él lo i~real o aquello 
que crea la imaginación desbordada uene un~ con­
creción palpable. En este mun?~ se sumerge e 1~ven-
ta la raíz de las cosas. Es lo suficientemente sens1blf:' y 
capaz como para aprehender esos orígenes. Así trans­
forma los seres reales en irreales. Es decir, que descu­
bre lo surreal. En La Tolita un escultor anónimo con­
creta un mundo de sueños, un submundo, subreal, 
en una imagen de a1-cilla cocida a la que acaricia, pule 
y cubre los poros con color. Es capaz de reunir hom­
bre, felino y serpiente, y rnediame un corte defini1ivo 
a la simetria crear el estallido de la forma. Incluso 
se podría desentra11ar una concepción cubista del 
objeto. La escultura lleva implícito el tiempo, hay 
que mirarla en varios momentos, reconocer sus múl­
tiples facetas rotas, íragmen1adas, divididas, asimé­
tricas, pero, sin embargo, asociadas en unidad per­
fecta. El artista usa el color: verdes, rojos, ocres, ne­
gros; desgraciadamente el tiempo ha borrado gran 
pane de sus trazas, pero es posible 10davía \·islumbrar 
cómo Juc aplicado para resaltar la e,,prcsión, los ,·o­
lúmooes. Es un personaje mezcla de hombre v demo­
nio. La figura no tiene un cuerpo definido:" es más 
bien un bus10 que emerge, irrumpe desafiamc. Unos 
ropajes velan el tronco. El rosu·o parece ocuharse 
tras una máscara. Sobre la nariz, una cresta se pro­
yecta J1acia arriba y, a manera de toca de , ·arios plie­
gues, cae sobre el hombro derecho del personaje. Esta 
cresta, este resalte, enmarca un ojo en donde la pupi~ 
es un orificio profundo, inmensamente negro, con una 
vida especial. La boca está rota, torcida intencional­
mente, y muestra grandes dientes ldínicos. El ojo ~ 
izquierdo no existe, ha desapareci{lo ; en su lugan('1,- · 
enrolla una serpiente que se lanza hacia delante y_es .• j 

.d 1 · · · Eln ' sostcm a por a mano 12qu1erda del pe1-sona_1e. ::1 collar que luce este ser inaudito es también una st.1~ •· -

piente. / 
¿ Q.ué qui~o decirnos el artista con e~ta n·prc~<•ur.t· t 

ción de un mundo insólito? ¿ Qu& oculta rc-so1i.,nc\a",._ 
. 1 1. t,6 • ' ' quiso entregarnos en esta mczc a en1rc homu1l:' )' , · i • 

tia? ¿ Es una máscara c¡11e \'da una lisonmnia i' ¿ O l"S ;~' 

un t'osrro monsrruoso, a manera de lo~ mu11s1n1os dc- ,; !'. 
' GO)'ª :> • •• :. 

'. •·.l.: 

Si Picasso hubiese creado esta ohra, si huhicr;1 vi,·i- ·· -,-: 
dq en Amérira en épocas tan 1emp1·;111as como 500 ~ 
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Abajo, a /a ii.quierda, figurilla de hueso que apenas alcanz.a los 7_ cm de alto y representa 
a un músico con un gran rondador. A la der~cha, danz.ante parecido al de una página anterior 
(MUJtO del Banco Central del Ecuador, Q_utto). Tanto/~ presencia de dan1.antes como 
la dt tambores, ocarrnas y t?cador_es de rondador ncs sugieren que la música desempeñó un papel 
muy importante en las manifestaciones, que hemos de suponer religiosas, de 1A Tolita. 

años antes de Cristo, habría tratado de aniquilar la 
forma, de meterse en ella, porque él vivió y contri­
buyó a gestar el cubismo. De esta manera enriqueció 
el arte con una dimensión extrasensorial. Fue también 
Picasso quien se adentró en lo surreal y pudo apri­
sionar las formas y el color huidizos de ese extraño 
mundo. Picasso precolombino, este objeto reúne y 
destroza, fragmenta e integra, no sólo la forma, sino 
un pensamiento profundo, además de esa sensación 
que nace en el vértice donde desaparece la conciencia. 

Aparte este mundo misterioso, dificil de adivinar, 
existe otro mundo más próximo y humano que el ar­
tista nos entregó al describir plásticamente su "entor­
no", sus circunstancias. El escultor se valió de su dies­
tra habilidad para testimoniar las demás artes. 

El proceso religioso determinó la creación de 

un rito en el que debieron intervenir música, danza 
y teatro. 

En La Tolita se encuentran representaciones de 
flautistas y tamborileros, a más de instrumentos como 
flautas, ocarinas y tambores ... Tambores al menos pre­
sentes en la iconografia, puesto que si eran de materia­
les corruptibles desaparecieron, si bien no así uno 
hecho de arcilla. El extraordinario artífice ha logrado 
adelgazar la piel del barro hasta hacerla vibrante, s?­
nora como un tronco de árbol hueco o como la piel 
curtida de los animales. Este instrumento musical de­
bió ser percutido como los tambores africanos, es decir, 
poniéndoselo entre las piernas y dejando que la parte 
superior y circular donde se golpea aparezca entre los 
muslos. La percusión debió hacerse con las manos. 
Son numerosos los individuos que tocan rondadores: 
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los hay en hueso y en cerárriica. Uno es una miniatura 
que apenas alcanza 7 cm, tallado c;n hueso, y repre­
senta un personaje hierático, rígido, adornado con un 
allO penacho, en donde destaca una figura de tipo 
zoomorfo tocando un gran rondador. Las ceremonias 
involucraban también la presencia de danzantes. El 
artista rompe el hieratismo cuando se inspira en el 

Abajo, representación de ~n dios alado en oro y platino, 1Tlltal 
trabajado en el Ecuador por pnmera ve7 e~ el mundo. En la pági114 

opuesta, máscara antropomorfa de uramua. Cultura de La To/ita. 
(Museo del Banco Central del Ecuador, Q_uito.J 

tema de la danza, pues no sólo plasma el movimiento, 
sino que llega a aprehender la euforia propia del dan­
zante en el momento culminante de su interpretación 
instantánea. 

En estas ceremonias juega papel principal un per­
sona je que lleva disfraz de felino. Dentro de las fauces 
de un jaguar aparece el rostro de un hombre. Un gran 



tocado semicircular culmina el conjunto. Unas oreje­
ras, a manera de pendientes, caen sobre los hombros 

· del danzante. Una gran lengua adorna el pecho del 
personaje. Toda esta complicada vestimenta, al pare-

- cer, no crearía ningún tipo de impedimento para la 
ejecución de la danza. 

"..;"" -~ Esta manera de representar a los seres humanos 
' ,. dentro de las fauces de los animales tiene su contra­

·¡ ·partida en culturas mesoamericanas, desde épocas tan 
,._ . ~;~emotas como las de la cultura olmeca, en que aparece 
,. un hombre en la boca de un jaguar, en · las famosas 

' •. ¡Urnas zapotecas y entre los mayas, en las que asoman 
H·~guras humanas en las bocas de las serpientes, el fa­

'!10s0 Q.uet1.alcóatl, que tiene tan vívidas representa­
nones entre los aztecas. 

', : . La mascara, especie de parapeto, sirve para disfra­
.µr las emociones. Al ponérsela, el hombre adquiere 

,• ,, una dimeruión distinta, libera sus inhibiciones y se 
•· atreve a decir lo que normalmente no podría; P.ºr eso 

la máscara cumple un papel muy importante demrr. 
del rito y de la sociedad. Las máscaras representan 
personajes de la vida real y son la expresión de un 
fino sentido del humor e, incluso, del sarcasmo: unas 
cuencas desorbitadamente abiertas permitirán mirar 
con ojos burlones el mundo. Una máscara de mono 
concretará la ironía, la malicia,. mediante el ,·olum'en 
definido, las aperturas asimétricas, el prognatismo y 
el uso exacto 'del color y las texturas. El rojo aplicado 
con cuidado, pulido, ha adquirido un tacto fino y bri­
llante, y enmarca una especie de segunda máscara o, 
más bien, un antifaz. La pintura que cubré ojos, 
nariz y boca tiene textura y consistencia, en la que hay 
elementos levemente brillantes, mezclados con los 
pigmentos blanquecinos. 

Los acontecimientos de tipo especial y religioso.en 
La Tolita debieron ser deslumbrantes : música, danza, 
un teatro a su modo, todo esto con vestimentas ex­
traordinariamente ricas, llenas de plumas y telas de co-
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lores, grandes tocados, deslumbrantes adornos metáli­
cos, darían una apariencia insólita a esos personajes. 

Aparte estos hechos de carácle.r_ social o religioso 
descritos plásiipunente por los artistas, hay otros 
como los de la vida diaria, acciones humildes que tam­
bién son motivo para que el escultor extroviena su ca­
lidad poética. En este proceso iconográfico figuran 
escenas cotidianas en las que se nos entrega un testi­
monio importantísimo, pues documenta las costum­
bres y manera de ser del antiguo hombre, así como 
manifiesta una profunda sensibilidad ante las cosas 
sencillas. Culturalmente podemos vislumbrar la vida 
del hombre común y las actividades que lleva a cabo. 
También es posible colegir, a base de esta iconografla, 
la estratificación social que primaba en aquellos remo­
tos tiempos. 

Permítasenos aquí una digresión sobre el papel 
que juega la arqueología en el proceso de investigación 
de las culturas del pasado. En el momento en que res­
tituye a la vida ciertos rasgos que han permanecido 
ocultos en la tierra durante mucho tiempo y abre la 
posibilid~d de una interpretación de la vida en épocas 
remotas, se transforma en aliada de la historia, pero en 
una aliada que la nutre con tesúmonios sobre el hom­
bre que "no ha pasado a la historia". 

Por lo mismo, la arqueología no pretende exaltar 
hechos prodigiosos, hazañas fundamentales de un per­
sonaje del pasado; por el contrario, _ la arqueología, 
en el caso de las culturas ágrafas, como la mayor parte 
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Abajo, r.epreuntadón de un remero y de _un aguador. A la dtrtcha, 
cabeza femenina de oro con <ijOS de turquesa. Obsérvtnu 

los complicados pendientes que cuelgan de sus ore_Jas, la nariguera 
y los clavos f aciales ( Museo del Banco Central del Ecuador, Q_uito). 

de las de América precolombina, se transforma en la 
ciencia que entrega al mundo contemporáneo la ver­
sión del hombre anónimo, del hombre común que 
forjó la historia y la cultura misma . .l:.s decir, que la ar­
queología no pretende rescata~ solamente los hechos 
sobresalientes de la cultura, smo que nos entrega el 
proceso social anónimo, conjunto, en donde e! hom­
bre es el ser social, el gestor de la cultura. Aplicando 
esta premisa al caso qu~ nos ocup~, _se puede d~cir 
que, gracias a los vestig10s a.r9~eolog1Cos, ~s posible 
restituir, en parte, la cosmov1S1on de La Tohta. Claro 
está que esa cultura es una excepció~, ya.que no en to­
das existió una riqueza tan formidable en la ex­
presión plástica. No es de extrañar, por lo dicho, que 
podamos vislumbrar que había una estratifi,cación so­
cial, una casta gobernante íntimamente ligada con la 
religión que debió dirigir todo este culto al que hemos 
hecho referencia anteriormente, así como las activida­
des políticas y sociales de la comunidad. Las estatuillas 
describen personajes de apariencia severa, cuyas fac­
cion~s han sido subrayadas con artificios como inci­
siones, o bien con el color que ha empleado el anista 
para exaltar ciertos rasgos faciales. Otros distinti­
vos son la riqueza de los atuendos y atributos especia­
les en su decoración. Tal el caso de las figurillas ador­
nadas con grandes tocados bulbosos que llevan múlú­
ples orejeras, pendientes, un gran peto o collar, clavos 
faciales, y que podrían ser sacerdotes de algún rito es­
pecial que involucraba los sacrificios humanos, puesto 
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que lleva.11 cmrc _sus manos tina c-.ibcza de hombre re­
ducida, o quizá la ceremonia de la decapitación ritual 
de un enemigo luego de la batalla. 

Aparte es1os personajes de rango, Jd'cs, bmjos o 
sacerdotes, el artista se rnmplace e11 ap1·c!1cn<lcr la 
pnisencia del hombre en diversas acti\'idadcs ck la \'ida 
común. Remeros, naveg-.tmes o pescadores, que ira~ 
cumplida la faena diaria regresan a tierra bogando rá­
pidamenre. flUtsto que hay alguien que le.<, cspC'ra . El 
artism ha aprovechado la oportunidad para subrayar 
dcr1t1s rnsgos de los personajes. como, por ejemplo, 
los c uTillos abultados por la mm,ticación d1: la coca. 
ese di11amógcno que cstirnulaba las fuerza s lisica~ y 
-prolongab:l el esíucn o c:o1idiano. Los colores rojo y 
blanco en la poscocción son empleado~ para exal­
tar lo~ rasgos faciales. El rojo <le la pintura (orporal. 
~ m~ <le un LUrbante de color l,la111:o, cla a t'SW!> mari­
neros una pc·c1,1liar apari1·11cia. Hay que s<:i1alar yuc· 
es10!> rcrm:ros están dcsunidc,s de su co11ju1110 y 110 for­
·,nan p~nr: J r la embarcación pro¡,ian1e111c dicha. Fut· 
ht actiwd dínárnka la c-apwra<la en un tr.11a111i1::nto <· -
rultóriro . ingenuo, imple y por d io maravilloso. Los 
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hay también c¡ur- fo rman parte de· tilla cmbarcaciori, 
es1:"rn incluido~ en dla. La ba1 c;1 1ic:11c· una fonna alar­
gada, muestra una pcquciia 11·<·hu111url' pa ra rnbrinr 
de la intcm¡H'ric y uno:, llo1adon•s a los lados p11ra 
comeguir mantener la t'stabilidad en la navc·gación 
to rmentosa 

Otra~ ac1ivi<lacles de· la vida d iaria cn111n la~ artesa· 
nías fu1:ron motivo de observación y de· rq~ocijo dt: este 
wr:.átil escultor. c¡11c supo a 1ra\'t:!> de· la ardlla. de ~a 
tcx1.u1-;1, '-k los poros del barro, t:lltlt'~arno~ 1·1 111en~a1c 
de las cosas imples, en la:, que cnco1111~1ha 1111a hcrmo· 
sa 111a11cra <le vi\'ir. 

La hilamkra, en actitud mágica . t:on las manos e.X· 
tendidas y sin ningún hilo c111n: ellas, nos relata t:ónlO 
adelgazaba el algodón, los copos l,lanrn,; para trans­
forma rlos en libras qu,· luego irían a unirse con oiras 
para formar hcm1mas telas decoradas de n>_lorc~- _A 
propósito, hay que sd1ala1: q ue mudias de las ltgtm~'\ 
documentan d uso de 1ex11les : u11os. para las pcc¡uctl~ 
fa ldillas o taparrabos <le uso diario ; Oll'O'\, rn, s 
complic u.los, para ceremonias especiales. TainL>íéo l~S· 
olicios serviles están prcscmes en este extraordinario 
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I pár,:wi opu,·,ta, plaqueta dr a rá,1:'cu rn11 la rr/irodumó,, 
f u ª 1-1,tt,ftr.J ..iha¡a. pl,u¡urta:J d.c caaur,c,¡ ron la Tf'j)rru,itao·o· 1 J· 1111, 1 ' , . . 1 
' . rniltca • f \1 11uú del llimro Cmtral, ri,u fol . El arte 
frO( t ll!l> . d ~ 
' Je /.a 7 01,1,1. a111111<iao I' J!l fUI Ml11!11/rid m com"arun61t 
(lil'l tll . d I '/' 

• 1 h trufum,, dt' of11LJ /1i 11rru , a a 11nprr~1ó11 de quera 
1

'
111 1

• 
1 

1111 .1t11lll1Umlo eujónco dr la nda .> d(/ amor 
f,\f''' .HIT 

11
.,1¡010 11¡0 iconográfico. El agu,ucr~ que, con su c;1rbra 

1 .. · 1 ti .,0 brt· !ns l1wul,n"· a 11'7! , ·1n.t el p.ti~a ·1e ¡)ar:i 
( 1· ll , ~ ' . . . ' 
vcrt<'f' d liquido prenmn t'll I?~ rec~p1t·11tC':, <¡u<· In es-
,cran st·dicntm. b tt· p tTSO ll.tjl' ~•:,t~t (_( 11110 abr;11ando 
f1. rran \'.l\ij .t , di' l,1 que parce<· lnrrn:ir pan,·. La t'ro• 
,t g J f' . . 1 1 • . • ¡1-1 ¡>i·ucluddo una en 1gurano11 e e as laccinnes 

S1!)11 • • ' 
de ¡05 ra!>gm <:wricialc:i.; '-!n c111un1 go. e u.u1dn la nrcilla 
se ha clc~posdclo d,· ad11amc.:11tu~ sup<-rllum delma, 
con una pn::.c.:11cia c.i:.i can1al , 1111.1 inmc.:m,1 1en111rn. 

Seguro que la t·<;ll?tifi<.:ació n soria l a la_que pon.1 arncs 
se ha l1ccl10 a lus1on nwha marcada J US1,1111t:11te por 
los oficios ejercido~ por t·l homl)l e c 11 t:~ta \Ocicclad . 

Se puede supo ner qut· !tubo dilc::rt>nw~ 1/alw : d 
de lo~ agriC1.dto1 e~. pcscadore~. caz.admcs, anesa11os, 

)' se diría que debió haber una ra~t;1 de an i~ta.\ , 1111 

estrato sorial comtituido por lo anistas. E,t;i hipfllt' · 
sis se bnsa en la abundancia ele ,·c.·,tigios en los yuc· la 
plústica ~e: halla Írl\'olúcraJ..i. lo c.ual ¡it'1,nitc supn11cr 
que una parte.: aprecía l.Jle de la población se dedicó a 
estas "ancs ~. Debió de h.tber gradaciones c111re ellos 
segú n su destreza y aceptació n dcncro dt' la sociedad, 
lo que cunllC\.tri.t un protigio y. por lo mismo, una jc­
rarquizadó11. 

Otra de las conrl u io 11c, a las que.: e puede llegar 
mL"dia111t• c:l estudio ~i:.1emii tico ele los objeto~ arqueo­
lógicos t'5 q ue la mu jer L>n rp ó un impon anu: lugar 

clcmro de esta sociedad. Se la reprcl>cnta como madre, 
en_ e~ monH:nto en qut> trae al mundo un nue\'o s<:r y 
asumsmo durame la lana11cia ,· n iam .. a <le los 11it10s, 
pt•n, nu ,r'llo <'l>IU\.o dedicada a nla'> fuuc:ionei. propias 
dt· su 11,11urah·1a, sino iuduso ¡¡ 011 a~ lllll) importarne::s. 
t:01110 l.,.~ ;1rt1· ... ;111i;i~. Al part:et:r, tambi1'·n ocupó lugar 
destarado dentro dd l'o111exco ce1·cmo11ial d e e-sea so­
ciedaJ. A menudo st· la 11111es1ra eu aclirud hier.'1tica, 
con los brazos extendidos, las manos cerca de las Gl­

dcras, vc:stida con una e~pccic de taparr,tbos y el torso 
dcscubit'rto, ron la cabeza adornada con un tuc..1do bul­
lJoso con algunos o rnamcmus. En otras oponuuida­
dcs se la repn ·srn1a ligada a cultos de f'c:nilidad. cen:- · 
rnoni;is c¡ue lt:11dría11 c¡uc ver co11 la init'iac.ión sexual. 

Aparte todas est.as 111anifes1acio nes, c¡ue involucran 
una co11c,·¡wió11 <"'>léúra en La Tolica, se e11n 1cntran ex­
presiones c¡ur implican un ane erútic:o, nua·ido de 
1rer111:ncla vita lidad y rdinada hdlcza. En este aspecro 
exisw un clellnitiv<> comraMc con mras culrn1-as p re­
hispá11ic.1~. como la de los mocl1it.,~ en el Perú, en 
do11de, al parecer, las rep reserw1t ionts crótica.s te­
nían fines profiláctico~. En la Tolita se advierte, más 
oi<:11, Ull ll, ttamienro culc'.Jrico d .. l amor. En la cos­
ta peruana, las rc-pn.:.,cn1arioncs eróticas están ligadas 
geueralmcntt.· con la muert<· o con las cnfem1cdades 
venéreas, y por eso se k s puede a tribuir un c.arácrer 

- \ .. . .. 





t,i la página anterior, p~dre e hijo .(Mmeo del Banco Central del Ecuador, Quito). Ya se ha visto 
t m L,_¡ To/ita /11J relacrone.1 (111mliareJ hubieron de j/'r mu,, fuerteJ, y en. este raJo parece tratarse 

r:;; 1111 arto por el rnal dpadre pmenta org111/o.1a111ente a .111 hijo. Abajo, Jig11ras.femeninaJ . 
que rrpré.1e11ta11 peno,iaJt:J jJojJ11lam )' renben el nombre de "comadronru" . 

preventivo. Son horrorosas, _los pers_onajes son grotes­
cos y, según se puede deducir de la fom1a en que están 
rracadas estas vasijas, llamadas "huacos", se puede 
pensar que más bien terúan . carácter de enseñanza a 
fin de mostrar las consecuencias nefastas que los vicios 
y las insanas relaciones sexuales podían acarrear al 
individuo. Por el contrario, en La Tolita las represen­
taciones de las uniones amorosas poseen implicaciones 
de alegría vital. 

Entre las distintas expresiones de este arte erótico, 
una de ellas se obseIVa en unas plaquetas de cerámica 
en las que el artista imprimió, usando un molde, esce­
nas amorosas. Los volúmenes sobresalen de la placa y 
definen una proporcionada anatomía humana. Estas 
plaquetas, de pequeñas dimensiones, alcanzan 12 an 

de largo por 5 de ancho y muestran un pequeño aguje­
ro en la parte superior como para colgarlas. Las pl_a­
cas puede presumirse que fueron usadas como talis­
manes; se reproduce una pareja humana, diríase en la 
iniciación del acto sexual, en las primeras caricias. Los 
personajes están tendidos, el hombre abraza p. la m.ujer 
afectuosamente; la mujer, con el torso desnudo, lleva 
una pequeña faldilla aprisionada con las manos contra 
su vientre, en actitud púdica. El hombre está . .comple­
tamente desnudo y lleva como adorno en el cuello un 
collar de grandes cuentas; la mujer luce orejeras ? un 
tocado liso, en tanto que el hombre muestra un peina­
do partido sobre la frente. El escultor parece haber 
pretendido captar el episodio de la conquista, cuando 
la mujer se resiste y el hombre, mediante la ternura, 



trata de convencerla de que le entregue su amor. El.e-a­
rón la abraza por el cuello, tratando de aproximarla 
a su cuerpo ... Además del valor estético, formal, hay 
una expresión de tipo psicológico manifestada en las 
actitudes, en los rostros a veces sonrientes de los per­
sonajes. Se puede colegir que el color fue utilizado 
en estos relieves para subrayar las expresiones y los vo­
lúmenes; desgraciadamente, debido a la erosión cons­
tante a que han estado sometidos, sólo restan pocos 
pigmentos adheridos a la superficie de la arcilla. 

Existen otras representaciones de tipo escultórico 
completo, aunque no como en las placas, en donde 
los volúmenes sobresalen del nivel horizontal de la ar­
cilla, a manera de un bajo relieve. Estas esculturas se 
encuentran involucradas en vasos que tienen doble 
pico, es decir, en las llamadas alcarrazas, lo cual deja 
presumir una relación de estos objetos con ceremonias 
de la fertilidad o quizá con el consumo de algún tipo 
de afrodisíaco. Otras veces estas escenas de tipo erótico 
están situadas en los bordes de los recipientes. Por lo 
general, este arte erótico muestra relaciones sexuales 
normales, pues sólo en alguna ocasión se representan 

Abajo, recipiente fálico, Jeguramente relacian d 
l , l a o 

con a gun cu to <Ú la fertilidad 
( Mweo del Banco Central del Ecuador, Q_uito). 

uniones anormales entre hombre y mujer. No se cono­
cen alusiones a la homosexualidad. 

El artista se ha esmerado en el tratamiento de la 
anatomía, captando cada uno de los rasgos, actitudes, 
gestos, inclusive de los movimientos musculares, para 
eternizarlos en la arcilla. 

Una hermosísima pieza del Museo del Banco CeQ­
tral del Ecuador está constituida por una pareja hu­
mana amándose; el hombre, situado detrás de la mu­
jer, le abraza el vientre, pasando sus brazos entre los de 
su amada. La mujer, en actitud de arrobamiento, incli­
na la cabeza levemente hacia atrás, llegando a rozar la 
mejilla de su amante. Esta escultura es una de las obras 
maestras del genio del artista precolombino por la 
dulzura con que ha tratado el tema, por el juego de lu­
ces obtenido al estudiar con precisión los resaltes, el 
movimiento; la unidad perfecta entre amada y amante 
hace de la pieza un auténtico monumento al amor. 
Otras piezas se encuentran deterioradas o incompletas, 
por lo que es bastante dificil restituir la concepción 
plástica original, quedando a la imaginación de cada 
uno presumir las facetas que en esos casos adoptó 



M tfaJ dr cerámica dt 1A Tolita que representan un templo 
(af dmcha) y dos casas (aba;o), prueba de las actividadn 
arquittdó,ticas dt esta cultura (.Museo dtl Banco Central, Q_uito) . 

el amor ... En otras ocasiones aparece tan sólo la mu­
jer, la cual, p~esumiblcmente, asume una actitud 
ritual. El tratamiento en este caso es muy sutil: el es­
cultor trabajó la pieza libremente, la pulió y le cerró 
todos los poros, de manera que adquirió un brillo 
especial. Se puede adivinar en esa actitud hierática 
un deseo de ocultar una natural timidez. La mujer 
lleva un tocado bulboso, adornos faciales como clavos 
a los lados de las ter:nillas de la nariz, una nariguera, 
un bezote, orejeras grandes que cuelgan sobre los 
hombros, un collar y un pendiente. Realmente no 
ofrece ostentación desde el punto de vista sexual, a pe­
sar de lo osado de su actitud. 

Si existió una relación con la cultura costeña de los 
mochicas en el Perú, que floreció hacia el 400 a. de C. 
al 300 a. de C., prácticamente no hubo una coinciden­
cia formal. El tema erótico fue tratado en las dos cul­
turas con una personalida,d propia, con intención di­
ferente. Anteriormente se anotó que en la cultura de 
los mochicas las piezas de tipo erótico constituían 
objetos profilácticos, preventivos; por eso se evidencia 
muchas veces un afán morboso, es decir, son porno-

gráficas. Jamás se encuentra esta intención en la cultu­
ra de La Tolita; por el contrario, el artista se empeñó 
en hacer obras delicadas, sutiles, poéticas. 

Estas expresiones de tipo erótico también se vertie- . 
ron en el campo, de lo que podría constituir un culto 
fálico. Existen muchas representaciones c!_el órgano 
genital masculino, en donde no sólo se puede vislum­
brar una intención de exaltarlo, sino que inclusive 
existen sofisticaciones en cuanto a adornarlo con cali~ 
dades estéticas. Se encuentran piezas fálicas con deco­
raciones especiales. Estos objetos constituyen también 



un testimonio sobre las prácticas en relación con la se­
xualidad; se puede constatar, por ejemplo, que la cir­
cuncisión estuvo en boga durante el florecimiento de 
La Tolita. Dado el carácter de estos falos hechos en 
cerámica, algunos de los cuales conformaban recipien­
tes, o eran el asa de los mismos, ya que muchos de ellos 
son huecos, se puede colegir que serían objetos utiliza­
dos en ceremonias de fertilización de la tierra o usados 
por el brujo o shaman para conseguir la desaparición 
de la esterilidad. 

Las maquetas que se han encontrado en esta cul­
tura documentan que hubo una arquitectura, al pare­
cer, hecha con materiales inconsistentes que a través de 
los tiempos han perecido. Se representan habitaciones 
de planta rectangular, paredes rectas no muy altas, 
sobre las cuales se levanta un techo a dos aguas, Ettyo 
cumbrera se curva y da la apariencia de una especie de 
montura aJ conjunto. Estas casas muestran en la parte 
frontal una abertura a manera de puerta ; alguna vez, 
tras ese vano, hay una insinuación de lo que podría 
constituir una especie de puerta o, al menos, un col­
gante hecho de tela, de cuero curtido o corteza de ár­
bol. Las cornisa..s y las fachadas están pintadas agi;ada­
blementc con diseños de tipo geométrico y se deduce 
que hubo pinwra en la arquitectura real, porc1ue se 
encuenLran pigmentos de colores rojos, ocres, verdes, 
negros e, incluso, blaucos. En la parte central del cum­
brera emerge un d emento circular corno ima chime-
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E11 ellrLJ dui ¡,ágina.1, mu~llra.1 de la.i poiibilidadei arlfaticQJ 
de los orfeúrei de La Tolzto.. A la izquierda, má.icara dt oro 

con lOl ojoi de platino. A la derecho., cuatro ubjetoi má.s 
trabajadOJ en oro (Mweo del Banco Central del Ecuador, Q.uito). 

nea, lo que hace presumir la existencia de un culto aJ 
fuego. No son pocas las alusiones al fuego dentro 
de esta cultura. Por ejemplo, hay una representación 
que puede muy bien parangonarse con Hueh~eteotl, 
viejo dios del Fuego de las culturas mesoamericanas. 
Es un anciano personaje con grandes arrugas faciales, 
que en la parte superior de la cabeza lleva un incensa­
rio a manera de gran tocado. No solamente hay alu­
sión al fuego en las figuras antropomorfas, sino que 
también el felino, el jaguar al que nos referimos, apa­
rece como portador de un incensario en un plato apo­
yado sobre la cabeza. El animal se yergue sobre una 
base acampanada, con el incensario sobre la cabeza. 
En otras ocasiones, los portadores del fuego son ena­
nos, figuras deformes, y constituyen los braseros. De 
manera que esta alusión a las chimeneas centrales ha­
ría pensar en la presencia de un fuego continuo dentro 
de las casas, ya que no se explica que en un país cálido 
como es la costa norte de la provincia de Esmeraldas 
existan chimeneas para calentar el interior de las habi­
taciones. En todo caso, estas pequeñas maquetas po­
drían representar templos o quizá viviendas de los or­
febres. Hasta ahora no se ha comprobado esta hipóte­
sis, pues no existe ningún modelo en el que se pueda 
vislumbrar nada que pueda aseverar la existencia de 
pequeños talleres metalúrgicos, domésticos, para 'fun­
dición y trabajo de los metales, pero podría ser posi­
ble su realidad. 

Desde el punto de vista formal llama mucho la 
atención la semejanza que poseen las maquetas de la 
cultura de La Tolita con representaciones arquitec­
tónicas de la Polinesia, e incluso del Asia como las fa-
mosas "hanihuas" japonesas. ' · 

En al~na_s ocasiones, los modelos arquitectónicos 
de La Tohta tienen paredes no completamente sólidas, 
sino con pequeños poyos o columnas que dividen d 
techo de un pequeño muro bajo que sirve de sustento 
o pared. No se han encontrado todavía monumentos 
de arquitectura en la región por donde se extendió 
la cultura de La Tolita; sólo aparecen los monúculos 
artificiales o tolas, que no han sido lo suficientementr 
estudiados todavia como para asignarles una función 
habitacional. 

Se constata un afán de trascendencia del ser huma­
no, evidente en las cosrumbres funcra1ias a1ando se 
enfrentaba con el misterio de la muerte. Este atan 
de trascendencia, de perpetuidad del hombre después 
de la muerte, se asevera en los ajuares fun<"rarios que 
le acompai'lan en su viaje hacia la eternidad. 

El hombre se protege contra la humedad, caracre-_ 
ríslica del subsuelo de La Tolita, para poder conserYa• 
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Una vez. cu11uguido el dominio de la licnica metalúrgica, el orfebr_e de 1A Tolit? 9uiso apurar 1 
las posibilidades que la materia le ofrecí~ hasta llegar a la exqumttt. ~n-la pagina srguiemt, t 
a la izquierda y arriba, zorrillo de platino y oro con una lente_¡uela movil. _Aba10, mcucarilla 

de felino, también de oro y platino. Más a la derecha, los elementos arliculablts y mó~ilts . 
que constituyen esta última, una vez. desmontados (Museo del Banco Central del Ecuador, Q_tuto). ! 

durante ei' mayor tiempo posible sus condiciones hu­
manas, su piel, su carne. Es enterrado en recipientes 
de cerámica de paredes gruesas, en posición fetal, es 
decir, en la actitud inicial en la que se gestó como ser 
humano, y junto a él los objetos más queridos durante 
su vida. En alguna ocasión se encuentra en el rostro 
del muerto una máscara funeraria hecha de metal, ar­
madura que trata de pr~servar la fisonomía cuando el 
hombre se enfrente con lo desconocido. Allí, en la 
áurea máscara qu~ cubre lo descamado de la muerte, 
existen unos ojos móviles de platino que cuelgan de los 
párpados superiores y que tienen movimiento propio. 
El portador de este escudo tenía una garantía de su­
pervivencia, pues en el más allá sus ojos se moverían 
como los de un ser vivo. 

El sistema de enterramiento que prevaleció en La 
Tolita fue el llamado sepulcro en chimenea. Consiste 
en la superposición de ·varios elementos, a manera de 
vasijas de barro grueso, que tienen como base un ci­
lindro hueco; las vasijas son receptáculos del cadáver 
y de su ajuar funerario. Este sistema tiene por objeto 
evitar que los restos humanos encerrados en estos re­
cipientes puedan ser aniquilados en corto tiempo por 
los efectos de esa capa de agua subterránea en conti­
nuo movimiento que existe en la zona, debido a que el 
río Santiago está sujeto a las mareas. Al parecer, tam­
bién en La Tolita hubo enterramientos de tipo secun­
dario, es decir, que se dejó descarnar al muerto duran­
te un laps·o y luego se reunieron sus huesos para 
ponerlos en una urna funeraria, que también fue de 
barro cocido. 

Acabamos de aludir al afán de trascender que im­
plicaban las costumbres funerarias, a las que hay que 
añadir la idea de que había una vida futura y que para 
su viaje al más allá se proporcionaba al muerto d ali­
mento necesario para su mantenimiento. Se han en­
contrado vestigios de comida en algunas vasijas de 
las que conformaron un enterramiento en chimenea. 

Hasta el momento, en este estudio se ha aludido 
predominantemente al arte de la cerámica. Se ha seña­
lado la maestría inigualable de los arúfices, especial­
mente de los imagineros y escultores que la convir­
tieron en un arte mayor. Esta versatilidad admirable se 
pone de manifiesto en esas innumerables esculturas, 
desde las miniaturas más refinadas hasta las de grandes 
dimensiones que sobrepasan 1,40 m de alto. 

Uno de los aspectos más trascendentales del arte de 
La Tolita es la metalurgia, en la que descollaron sus 
artífices con piezas inigualables en el panorama de la 
plástica americana y universal. Este anónimo orfebre 
supo dominar las técnicas más diversas y complicadas, 
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como el fundido, el forjado, laminaciones por mani­
llado, la fundición en molde y a la cera perdida, así 
como las amalgamas y las sueldas. Conocían también 
el trabajo del repujado, la confecc~ón del alambre y 
de la filigrana; supieron engastar piedras finas en sus 
joyas y articular figuras humanas, de aves y de otros 
animales. Los metales más empleados fueron el oro, 
el cobre y el platino. , . 

Conviene esc;:larecer aqm que el platmo fue descu­
bierto en La Tolita y que solamente se advirtió su pre­
sencia a partir de 1735, en q~e el _marinero_ ~spañol 
Antonio de Ulloa señaló su ex1stenoa en Amenca y lo 
bautizó con el nombre de "platina". En Rusia, el año 
1828 se fundieron tres rublos de platino, tras un pro­
ceso complicadísimo. Al parecer, los antiguos orfebres 
de La Tolita no llegaron a fundirlo, sino que, valién­
dose de un ingenioso proceso, lo ablandaron y le die­
ron formas coherentes. Paul Bersoe, cienúfico danés 
que analizó una colección de pequeñas miniaturas 
provenientes de Atacames y de La Tolita, trató de re­
producir en su laboratorio las viejas técnicas indíge­
nas, consiguiendo resultados positivos. Como antece­
dente necesario hay que adverar que el platino funde 
a l. 7 70° C de temperatura, pero los orfebres prehispá­
nicos lo doblegaron usando el siguiente método: "Los 
pequeños granos de platino fueron mezclados con pe­
queñas porciones de oro en polvo y colocados sobre 
carbón vegetal al roj9; cuando el oro funde, éste cubre 
los granos de platino, quedando éstos simplemente 
"soldados". Si se procede a subir la temperatura con 
ayuda de un soplete de bodoquera, ocurrirá lo si­
guiente: una porción del polvo de oro penetra en d 
cue~o . del platino, y simultáneamente una parte de 
este ulumo se funde en el oro líquido. El proceso es 
exactamente análogo al que ocurre cuando hierve el 
arroz en el agua, ya que parte del agua penetra en 
el arroz y lo ablanda, y una parte del arroz se disuelve 
en el agua; el resultado es el mismo: en ambos casos 
se forma un cuerpo pastoso. Esta mezcla de oro y pla­
tino puede ahora soportar un ligero golpe de marti­
llo, sobre todo cuando está caliente ... Puede obtener­
se una masa homogénea calentando y forjando alter• 
nadamente" (Paul Bersoe, La metalurgia del oro)' rl pla­
t_ino de laJ IndiaJ Precolombianas, traducción). 

Lo admirable es que el artífice de La Tolita haya 
conseguido dominar la térnica del laboreo de los me­
tales contando con instrumentos tan incompletos 
como los que se ha podido constatar que fueron utili­
zados en esta cultura. 

Los metales fueron utilizados predominantemente 
para adorno personal o como objetos de uso ritual, 
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como el magnífico sol que se ha descrito con an.terio­
ridad. El oro es el más abundante y existen diferentes 
calidades, usándose el de menos quilates para las pie­
zas que servían para usos continuos. Se confeccionaron 
los más variados adornos como anillos, orejeras, nari­
gueras, bezotes (especie de clavo que se introducía en 
una perforación hecha bajo el labio inferior), clavos 
faciales, collares, petos y pendientes, incluyendo adi­
tamentos para ser cosidos a los vestidos. La apariencia 
personal era embellecida con estos adi tamentos, no 
sólo con aquellos que podían ser utilizados sin necesi­
dad de alterar la fisonomía, como collares y diademas, 
pectorales y anillos, sino que, por lo general, se efec­
~uaban forámenes en la piel destinados a recibir esas 
Joyas. Tal es el caso de las orejeras, únicas o múltiples, 
que según el caso requerían una o varias perforacio­
~es; de_ las narigueras, que para fijárselas se atravesa-
~ el septum, o de los clavos faciales, que para colo­

carselos necesitaban pequeii.os agujeros, que general­
mente se ubicaban en las mejillas, cerca de las ternillas. 

Ciertas figuras muestran todos estos adornos en con­
junto, lo que les da una curiosa apariencia. En lama­
yoría de los casos resultan, sin embargo, agradables, 
puesto que no existe desfiguración del rostro. Sin duda 
que el uso continuado de estos adornos debió produ­
cir deformaciones, por ejemplo, del pabellón auricu­
lar o de la nariz, aunque la exageración de ciertos ras­
gos dependió del peso de la joya. 

Sugieren un maravilloso mundo estas joyas u 
ornamentos, puesto que sus dimensiones, por lo gene­
ral, son mínimas; al parecer, el orfebre tuvo que esme­
rarse al máximo para conseguir el mejor resultado 
con la menor cantidad posible de material. No se sabe 
si este hecho obedece a una intención estética de crear 
realmente un micromundo o si se vieron condiciona­
dos por factores tales como la escasez de materia prima, 
o por la . tecnología que implicaba la máxima con­
centración de calor, para lo cual debíase trabajar sobre 
pequeii.as ascuas de carbón. En todo caso, el resultado 
es maravilloso. En ese pequeño y mágico mundo 
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hay cabida para las flores que ser,.,irán para adornar 
las cabezas de los alfileres, para las aves que intexven­
<l:rán en orejeras y pendientes, para los animales que 
adoptarán las formas de las narigueras o de los pecto­
rales. 

En muchas ocasiones se utilizan dos metales en la 
misma pieza, con la· innegable intención de producir 
un contraste cromático, de romper la aridez de lamo­
nocromía del oro. Se intenta vivificar al oro con la 
pres~~cia del platino y no sólo con este objeto, sino 
tamb1en de cumplir una función estructural dentro de 
la composición. Tal es el caso de unas or;:ejeras a mane­
ra de carrete que se separan en dos piezas mediante un 
ingenioso sistema que se parece al de un bocín, en las 
que la composición hecha a base de círculos concén-

.I 

HemoJ reunido en eJtaJ páginaJ variaJ piezm pertenecientes 
a la metalurgi,a áurea de La Tolita. Abajo, doJ anillos. 

A la rlerrrha. nrriúa, reprf.\entarión rle 11na ig11ana; 
abajo. 11ari~11era 1.1/wt'0 del Banco Central del Ernador, Q!átoJ . 

tricos de oro, tratado de varias maneras, de repente se 
rompe para cal~r un es~acio oscuro 9ue aligera a la 
pieza y en el que se ubican unas espirales dobles de 
platino, que la dinamizan y cr~an una r~~tura delco­
lor predominante. Pero el senudo cromauco del artis­
ta no sólo acude a colores metálicos para satisfacer esa 
necesidad visual, sino que incluye algo más cálido en 
textura y tacto; busca colores tuertes como los verdes 
en sus distintas gamas, turquesa, jade, esmeralda, y 
engasta en el oro medias lunas, que parecen despren­
didas de una noche verde de su alto cielo ecuatorial. 

El diseño es estudiado meticulosamente. La geo­
metría perimetral, círculos, rectángulos, trapecios, 
gesta en su interior un mundo cohesionado y dinámi­
co. Hay una introversión en la composición. Para ello 

1 

1 



.. 
t 
' se utilizan tanto elementos lineales, más bien absrractos, 
► com? estilizaciones biomorfas. Se ejecutan resaltes 
t mediante el repujado, o aditamentos a manera de "co­
r llage" constituidos por alambres, bolitas, semiesferas 
"' hue~s, las cuales se unen a l cuerpo mismo de la pieza 
., mediante un ingenioso proceso de soldadura. 
1 Nuevamente se acude a lo más prístino, se desvela 

~a forma desposeyéndola de lo superfluo para trans­
ormaria en lo que es. Una paloma no será más que 
una lám' <l 1 . n . ma e oro rcconada, con e pico y sus patas 
orecidos. Para identificarla como tal , la línea peri-

rrietra l s · d fi · · L • - <:ra un trazo continuo aéreo y e m11ono. a 
• Int<:ma . 1 . arqu 11c:n ura estará levemente insinuac a por un 

iepuJado fi , · • ugaz que se concentrara en el 0 _10. , ,,,-

~,, , _Pero tamuién habrá una e iapa realista e n la que 
!ierá necesaiio detenerse en el motivo, examiparlo cscru-

► 

pulosamente, aprehender los detalles y recre.arl;s. 
Para eso el color no será ya una abstracción ni una cqn­
vcnción. Se necesitará acudir a artificios tales como el 
de la oxidación para producir el p lumaje iridiscente de 
las aves. Un cóndor exhibirá una perla en -la garra y 
será indispensable llegar a det.alles tan asombtosos 
como mostrar la lengua entre el pico levemente abier­
to del ave y colorear sus alas para satisfacer el anhelo 
del artista ... ¡y esto en medio centímetro cúbico de 
escultura !.. . -

El afán estético de este prodigioso artista ,·a más 
a llá, agota las posibilidades. No sólo funde el metal 

\ para crear volúmenes mediante el sistema de la cera 
perdida, sine;, que arma, articula, lamina y condbé 
fo~mas csailto ricas huecas. Para éllo, no es necesario 
que- utilice el molde; t'S capaz, mcdiant~· el golpc·y el 

179 





•. ,,a upttnla. pu toral onutamor/() b1ci'(alo. adrmwdo f 11 /11 par.1 , . . , 1 . 
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' l!llff ' • . . "J 1'';; ¡,,11 _- a,nbtl. ¡,aivmü d,· c110 rn_ru p iro _l p,11a., .,,· ha11 adu1,wdn 
1 JI 1 /lPUII! . advn u11 ¡w1d1m lo ti 11umat1 d( 111a 11p0Jf1.1 
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·d(i Bar1(t1 (;(11/1,1/ dtl I o:11dor, {JyllhJ. 
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11' >tqado ¡,rr·n~<•. d1· neat volú11wncs c111icul:11 cs. a 
I 1 .1 .. 1 de· 1111a ¡>tel de oro. \' ntr11nura1 los 11ara ¡)las-

1 Jléll t: • 

111
:tr fo , 111,1., 111111 1,111;1,, <k ,111i111alt-s. 

·1 ,1111,1 ad111i1 .1nr·111 c,1usó la 11 1.11-~tria ele lo:. :1ní-
1iu·, de L,1 Tnlit.1 r¡111• algún r_e·l111'.1d1, ."1~i1~111te· dn~idió 
lk \':ll ,e 1111:i d1 · t'!-1;.t.\ ex1r.iord111ana~ ligunll;" h.1s1a ~u 

lc-ja11:i 1i1·11,t. . . 
J-¡11· 1111 a 1111guu pcn1a11u qu1<·11 se· t·11aino ru d,· una 

(',rul1urill.1 fc 11 w11i11:.i . J1· 1111:i \'1.:1111 , ,..,,111,·1.tldcii,1. \' ~e 
b \kv,·, rw1,ig1,. 110 ,ólo ¡,a1~1 t¡Ul' k ,1u 1111p.1i1.11~1 en 
c~r;1 \·icl;1 tt·rre·11.1 , huidiza . ~i11t • pa1 a 11111: 1·11 l.e llllWl'IC". 

en ,·,a u,n1ricl,1d rqw11t1 11.1 que< wg ,1 ¡,_., rJJ< " · le '11 \ ' ll'l.t 

di' dc, lu111IJ1, 1111c amiga. L11 d '.\luwo Bn11111111g cl1· 
Lamba~n¡ur· ,1· con ,1-rYa 1· , a hn111u, ;1 figurilla dt· uro 
hut'CO, dd 111á, puru (·,ti lo de L..1 To li1.1. l ll\,t n.J111ra• 

pan ida. !:11111·111a!Jk111e 1111· en a\ .111,adP t,t;1d<i de.· dc.:1c·­
rioro. íuc.: cnconr rada 1·11 la i,b c~1 nt'r:tldl'i'ia v ho~· rr­
pm.1 c11 1·! \ 1 u~eo del Ba 11cn Ct·1111 ,d de·! Ecu.,dor. en 
Quiio. 

La liµurilla rc·pn..;_e,11 :1 ,ti dá . ico per,onajt· fi..·111e11i-
111, de l.1 rnh111.1 ,k La Tol it:i . , -..1;i de· pH·. dt",n11da. 
l n11 lo , !Jt, 11," riµid o , " ·p.11 :ido, 1k b , 1 :idt'Lts. l 'II 1:111-
10 l j l l l' l.1, 111:tlllh ,1bi1·n:i,. (011 l.1~ r,tl 111;1, h.1i"iil ah:1jo. 
.1d11pt.i11 ,·, :, .1t·tit11d ritu.t! . d .'1 s1u de nntl1111-;1, c(•r-á -
111 11 ,1,. L1 de·lnrma d,1 1,tht·L.1. la, l,1n iu11n pro porcio-

nadas ,. d11ln·~. coinride11 con el ripo humano prcdo­
n1ina1111· 1·11 las fi gurillas ce1úmicas de la co~ta norte 
c,11 icra ld<·1'1,1. 

l .a pi1•1a di· 111ay111 IH·ll<'1a 1¡1u- hasta ahora sc h.i en· 
ro1111ad1'J 1·1t La Toli1:1 1·,, si11 lugar a duelas . un peC1O-

1~tl d1· oru y pL11i111, lll1 madu por 1111 círnrlo ;'turco fllll' 
i11s11 ilw e>, 1111'j1,r did1n. ,1pri~iuna l;i ligur;, de un 

liu111bn· n,11 k ;s lira/<h aliic·rros. 1·11 ani111d dt" qm·r('r 
l''>t;1p:11 si· clr· "' cln1 ad:i pri~ió11. U ¡wcl10 llnrccido 
<'11 1111:1 liligr.u1:1 n ·cnna np,tt'Ít>~ \ º,1< íos. trampan°11le~, 
v n m1r.1~1~1 no1n:'11i1--:1 ,. 1·,cilí\tica1111·nte· ru111·1 nwrpo 
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, , la ;,m,iLrda, pectoral dt la cultura dt LA To/ita, realiUUÍo 

1 A -,-p·la:tino llamado "El hombre dtl pecho florido" 
· '· 1r1oroy '. / dlB C aldl , ob • t n custodia ro t Muuo t aneo tntr e Ecuador, 
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0
) tAbay·o va.so ceraJomorfo de la cultura de Tuncahuán 

) UI o • , :J' . . , d lafi h 
, "'.":°en qut es evidente la dramat1z.aaon t a~ umana 

.·• · (Musto dtl Banco Central del Ecuador, Q.uito) . . . 
·-¼ r· ...... 

111 .: dd personaje, 5ecor~do, escu~to. El rostr~ del mis­
, mo está hecho en relieve, mediante el repujado. Se le 

~ -~: ha provisto de una expresión severa, _quizás angustiosa. 
· Tanto de los codos como de las rodillas y del pubis se rt • desprenden como unos apéndices, conformados por 

~ . - unos alambres am?llados en espiral que dinamizan 
:,:¡~· a este ser, dándole un cariz extraño, como el de un 
. .$emidiós. 
; ,/ El conjunto de esta preciosa pieza de orfebrería 

. :J :está enmarcado por una sucesión .de semiesferas de 

1 
~ '/.;p1jltino enga

1
staddas en

1 
hilo de oro, que parece un na­

. ·@ado órcu o e per as . 
.. · ,'Es esta: que estamos describiendo una apretada ' , . 

., 

4 #Z 4 

r"' -
t )e, 
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,y hermosa síntesis de una cosmovisión caracterizada 
por una concepción poé'~1ca ~n la que el hombre nutica 
pudq, prescindir !J.j la belleza. como•expres~ón de ·su 
munao inlerno. • f 

DESARROLLO REGl9NA~ 
EN LA SIERRA ~ 

Si hemos de""proceder _de una mánerá más o menos, 
coordinada en nuestra exposición, debeino¡, hacer una \. 
abstracción que nos traslade geográfica y cionológi­
camente. 

.,. 



El llamado desarrollo regional tiene en la sierra 
una acepción literal, puesto que las culturas evolucio­
nan egocéntricamente, restringidas por barreras geo­
gráficas que, aun cuando franqueables, no proporcio­
naron un intercambio intenso y una corriente comuni­
taria que haya unificado los criterios sociológicos y 
estéticos de las diferentes etnias radicadas en la cordi­
llera .. Otra vez los inconvenientes de cariz cronológico 
impiden una visión clara del desenvolvimiento cultural. 
La gran labor realizada por Jijón y Caamaño necesita 
ser perfeccionada mediante nuevas investigaciones que 
esclarezcan muchos problemas, entre ellos los de la 
datación. 

A pesar de estos inconvenientes, podemos referir- l ~ 
nos a dos grandes culturas que se desenvuelven en el 
área andina duranLe el periodo de desarrollo regional, 
puesto que hemos mencionado ya la segunda fase de 
Narrío, que también entra en él, y que son las de Tun­
cahuán y de Paro.aleo. · 
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Tuncahuán 

Tuncahuán es una especie de horizonte que cubre 
gran parte de la sierra ecuatoriana y que incluso sobre­
pasa sus límites actuales para adentrarse en el departa­
mento de Nariño, en Colombia. Fue bautizado con d 
nombre de Tuncahuán por Jijón y Ca.tmaño, quien 
trabajó en dicho sitio, localizado en la provincia de 
Chimborazo. Su diagnóstico fundamental es una cerá­
mica tricroma que tiene como colores un engobe, ya· 
riable según la región en que se realiza y que va de ~a 
gama del ante a un blanco cremoso, un negro produa· 
do por la pintura negativa y un rojo brillante que es 
complemento esencial de la decoración. Este extenso 
horizonte se expande hacia el sur y se manifiesta 
de manera ostensible en las expresiones estéticas de ~a 
cultura material de la zona austral, en el área Cañan­
Azuaya, donde coexiste con la segunda fase de la cultu• 
ra Narrío, 



En la pdgina opuesta, ro_mpotera 1,e pie ba{o decorada con monos 
stilizados en pintura ro;a )' negativa. En esta, compoteras 

~t idéntico tipo, pero cuyos dibujos son geométricos o estili1.ados. 
Todas las pit2.0.J pertenecen a la cultura de Tuncahuán. 
(Musro del Banco Central del Ecuador, Q_uito.) 

Si definimos como Tuncahuán la cultura que se 
enraiza profundamente en el none del país, el Carchi, 
y que tiene como síntoma fundamental de su expresión 
artística la tricromía descrita, podríamos atribuir a 
dicha zona el origen de este horizonte cultural. 

La extensión geográfica de Tuncahuán fue muy 
grande, por lo que se puede deducir que se adaptó a 
diferentes climas y distintos paisajes. En lo que al 
C~rchi se refiere, el hombre de Tuncahuán se afincó 
en una ecología de altura, pues sus vestigios se sitúan 
sobre los 2.500 m, tuvo una economía esencialmente 
agrícola basada en el , maíz y cultivó un hondo sen­
tido de la trascendencia de la vida, ratificado por la 

abundancia del ajuar funerario que se encuentra en 
profundos huecos excavados en la tierra, formados 
por un acceso en forma de pozo cilíndrico o de chime­
nea y recámaras interiores donde se depositaba a los 
muertos. De los vestigios mater"iales se deduce que se 
cultivó la tierra extensamente, que la caza también 
tuvo importancia dentro de su economía y que se 
comenzaron a trabajar los metales, especialmente el 
cobre y el oro, con el fin de realizar joyas para el ador­
no personal. Presumiblemente existió un'\ relación ~e 
esta cultura con la costa por representac1bnes man­
nas involucradas en sus artes plásticas, así como con el 
oriente, testificada por el aire tropical, selvático, de al · 



Cnrarol dr crrámica (11/uyo) dr In rultura dr T1111cah1uí11 . ü n tr 
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guna.s decoraciones zoomorfas, entre las que destacan 
el mono y el guacamayo. 

Desde el punto de vista estético descuella, sin lugar 
a dudas, el arte cerámico, en el cual fue insigne maes­
tro el hombre de Tuncahuán. Su concepción formal de­
muestra un gran sentido escultórico, especialmente en 
los llamados c.ántaros o botijuelas, que pueden compe­
lir a>n los más refinados "aríbalos" griegos. Están cons­
tituidos por un cuerpo en forma de gota u oval, apun­
tado hacia aba jo, coronado por un cuello alLo de perl11 
recto y cvcrtido que da lugar al borde o, en algunos 
casos, con u11 cstrecl1amicnto en la parte media, que 
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En la /Jágina Jip,11ie11lr, cántaro o bot1j11~la típ1ra de la wltura 
de Twiralwrí1t, m la r¡111· la dr.cornno11., ruando la ha)', JÓ/o 

llega ha1ffl rl tcrrio i11fni11r de la /Janw, /1uri r/ reito 
Je introducía en el su!'lo. r:11 el ruello .111ele do¡,onenr a urce¡ 

como Ji ge11erara. toda la Jor111a, la rlramaliw rión de laja; 
humana ( Mwc·o del JJa.11.co Cr11tral del Ecuador, Q!útoJ. 
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produce una esbeltez dinámica, que estiliza el recipien­
te. La decoración, a base de pintura negati\'a y del rojo 
brillante que hemos mencionado, se integra perfecta­
mente en la forr11a y la función. Generalmente el dise­
ño está basado en elementos geométricos que se lo­
calizan en la panza , llegando hasta su tercio inferior. 
que permanece con el color natural del barro, puesto 
que debía hundirse en la tierra para mantener el líqui­
do fresco. Hay una intencional dicotomía entre el cue­
llo y la panza, marcada por un cambio en el dibujo. 
Alguna \'CZ se inYolucra una representación humana 
que parece ser la generadora de la forma y que se ca-





racreriza por una dramatización de la faz humana, 
implantada en el cuello. Cabe mencionar un hermoso 
cántaro que parece representar un fardo funerario. En 
el cuello se ha ejecutado una teoría facial en volumen, 
especie de máscara de rasgos acentuados, y en la parte 
inferior una geometrización que recuerda el arte textil, 
y representa un gran paño o un poncho. El rojo vivi­
fica el conjunto, que de por sí podría ser fúnebre. 

Se debe hacer mención de otro de los recipientes 
que es diagnóstico esencial de Tuncahúan, las "com­
poteras". Están constituidos por una base baja tron­
cocónica y un plato profundo, que a veces llega a 
ser un hemisferio. El diseño principal se ubica en la 
cara interior del cuenco, en la que se ejecutan motivo~ 
inimaginables que recorren toda la gama de la geome­
tría y que alguna vez se plasman en un "Op Art" de pu­
reza sin igual, en el que el fenómeno óptico proporcio­
na un movimiento insólito a la composición y que da 
lugar para pensar que fue un principio mágico el que 
inspiró al artista. Se podría tildar de "irrealismo mági­
co" a la teoría estética que prima en estos vasos, puesto 
que quien los utilizaba descubría un mundo inusitado 
al ingerir el alimento, si éste era sólido, o al vislum­
brar a través de la transparencia del líquido, en el caso 
del agua, una imagen prodigiosa que iba naciendo 
conforme se extinguía la sed. Este "irrealismo mágico" 
se patentiza además en la aplicación del color en algu­
nos ejemplares, en los cuales no se ha seguido eJ dise­
ño original hecho con la pintura negativa, sino que, 
de manera arbitraria, espontánea, el color rojo vela 
ciertos dibujos o los relega definitivamente para con­
formar un nuevo diseño. Se diría que se realizó otra 
decoración posterior a la ejecución primitiva del obje­
to. Los platos o componentes muestran una gama ex­
tensa de motivos. El fundamento primordial es el geo­
métrico, pero alguna vez aparecen dibujos biomorfos, 
tales como representaciones de aves y animales gran­
demente estilizados que obedecieron, sin lugar a du­
das, a una lucubración previa para llegar a su depura­
da plasmación en la concavidad del recipiente. Como 
si esta decoración no fuera suficiente, las paredes exte­
riores ostentan también diseños que son un comple­
mento cabal de la composición interna. 

l-,a cerámica escultórica de Tuncahuán, si bien re­
produce escasamente la figura humana, tiene una 
concretización realmente admirable en las imitacio­
n~s ·de las conchas marinas o caracoles extraordina~ 
riamente logradas, no sólo en el exterior, sino que 
copia con exactitud la "columella" o espiral interna; 
de dificilísima realización, y que implica todo un pro­
ceso técnico. Estos artefactos fueron objetos decora-
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A ta derecha, otro cántaro antroj10morfo de Panwleo. Es de señalar 
que eJle objeto Je romj1ió en époc_ru _precolornlnnas y que se acudió 

a una j1equeria placa de cerarmca y cuerdas para restaurarlo. 
( Museo del Banco Central del Ecuador, Q_uito.) 

tivos en algunos casos, pues muchos de ellos muestran 
un orificio para la suspensión. En otros son instru­
mentos musicales, ya que se ha amputado uno de sus 
extremos para poder producir una en:bocadura de 
trompa que al soplar produc~, el ~oni~o ~rofundo ca­
racterístico de las llamadas qmpas , ejecutadas en 
una concha verdadera. Cabría aquí una digresión: 
el hombre del altiplano andino no tuvo oportunidades 
frecuentes para llegarse hasta el mar; si lo hizo fue es­
porádicamente, motivado quizá por la curiosidad o 
por el afán de comercio. Como anotamos anterior­
mente, la concha fue un material muy apreciado en la 
época precolombina, tanto para trabajarla como jo­
yas, para lo cual tenían que fragmentarla, o entera, 
pero levemente amputada en un extremo para utilizarla 
wmo instrumento musical. El hombre de Tuncahuán 
no se conforma con la lejanía del mar. Copia la cara­
cola marina para que su añoranza no sea despiadada y, 
mediante la aplicación de la caracola al oído, evoca si­
quiera el ruido de las olas. En todo caso, existe un 
principio musical en el tratamiento de estos objetos, 
puesto que se lucubra a base de la forma marina p3:ra 
llegar a producir un instrumento musical polifónico, 
las llamadas flautas, en las que,· guardando la forma 
de la caracola, se ha conseguido un elemento resonan­
te que conserva la espiral interna y, mediante la aper­
tura de orificios en el caparazón, se obtienen los dife­
rentes tonos. Se ha llegado incluso a los medi0s tonos 
al perforar un pequeño agujero que, al ser obturado, 
produce la gama. 

También los tejidos tuvieron una gran importancia 
en esta cultura. Se han rescatado algunos fragmentos 
en los que se constata una finura y un sentido decora­
ti_~o basado especialmente en el bordado y la adjun­
oon de elementos colgantes, a manera de borlas, que 
en muchos casos se enriquecen con pequeños "mullus" 
de concha. 

Panzaleo 

El segundo gran representante del período de de­
sarrollo regional en la sierra es la cultura Panzaleo, 
diagnosticada por Jacinto Jijón y Caamaiio, quien la 
conceptúa como de honda raigambre cemporal.Jijón 
señala como p~ríodos evolutivos tres fases, a las que 
denomina: Panzaleo I, II y 111. Los define por caracte­
rísticas particulares, tales como la pintura negativa, 
para el primero; un fondo blanquecino sobre el que se 
pinta a dos colores, blanco y rojo, para d segundo, }' 
únicamente el uso de la bicronúa mencionada, con la 





desaparición del fondo, directamente sobre el color 
natural del barro, para el tercero. Modernamente se 
ha establecido la división Cosanga-Píllaro para las dos 
últimas etapas de la cultura Panzaleo, que cronológi­
cameme con-esponden ya al período de Integración. 

El territorio en el que se expandió la cultura Pan­
zaleo comprende las provincias de la zona central del 
país, es decir: Cotopaxi y Tungu1·ahua, con ramifi­
caciones hacia el norte, llegando a encontrarse ves­
tigios hasta en el Carchi. Puede deducirse que existió 
un intenso comercio con los pueblos vecinos, puesto 
que las características de su cerámica, de ligereza extre­
ma, debido a la· consistencia de la pasta, de cocción 
pe1fecta, facilitaron el transporte. Si nos atenemos a 
una fecha de C, 4 obtenida por el doctor Bell de 
± 2.060 para esta cerámica en los alrededores del Ila­
ló, en la provincia de Pichincha, podemos pensar que 
su anúgüedad se remonta a algunas centurias antes de 
la era crisúana . 

Su economía se basó principalmente en la agricul­
tura, teniendo la caza como suplemento de la dieta. Se 
constata también un sentido de trascendencia cuando 
se descubren sepulturas que son generalmente de po­
zos cilíndricos en los que un ajuar acompai'la al muerto 
en su viaje al más allá. 

La abertura hacia el oriente, marcada por el cañón 
del Pastaza y otros, ha dado pie para suponer un ori­
gen amazónico a la cultura Panzaleo, hecho muy po­
sible si consideramos el incentivo que ofrecía la gran 
cordillera a las tribus dispersas en la cuenca amazónica. 
El proceso de ascensión debió de ser lento, motivado 
por la adaptación a la ecología, y en él, conjuntamen­
te con la adaptación humana al medio, debió de 
haber una t>xperimentación intuitiva con los vegetales. 
es decir, aclimatación_ de las plantas tropicales a cada 
uno de los escalones que implicaba la subida hacia 
los altos Andes. 

En general, los tres períodos de Panzaleo son la 
evolución paulaúna de una misma teoría vital que se 
extrovierte en una lucubración sobre las formas y en 
los cambios de decoración, diagnósticos del gusto que 
primó en cada época. La composición estética, más o 
menos canónica, basada quizás en un orden político­
rcligioso, determinó una producción artística unitaria 

'levemente modificada por el gusto personal, constata­
ble en los objetos, en los que se hace patente una indi­
vidualidad artísúca. 

Se puede observar que la cultura Panzaleo se espe­
cializa en la producción de la cerámica; bien es verdad 
que debieron de tratar otros materiales, tales como 
la concha por el comercio con la costa, la madera y los 
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Aquí al lado, compot,er~ de /Jie alto de la cultura Pam.aleo, 
real ita da en ceramica decorada con formas geomilric{IJ 

en.pintura negativa (Museo del Banco Central del Ecuador, Q_uito). 

metales. Lo que ha podido salvar la arqueología hasta 
hoy indica un desarrollo m~y ~atable en el t_ra~ien­
to de los ingredientes constttuttvos de la ceram1ca y en 
su proceso tecnológico. Uno de los factores fundamen­
tales para obtener una cerámica de paredes muy delga­
das fue el desgrasan te que usaron, la mica, que parece 
ser un producto abundan~simo en la zona oriental, 
con la que consiguieron aligerar el peso de sus reci-

pientes. . , . 
Las formas se basan en una concepc1on oval. Hay 

muchas variantes, y si bien algunos recipientes osten­
tan un pequeño pie troncocónico, la mayor parte son 
ápodos. La decoración está fundada en una teoría geo­
métrica de gran simplicidad: predominan las líneas 
oblicuas y los triángulos llenos. La pintura negativa 
les sirvió para imprimir una coloración negra a sus di­
seños, que resaltaba sobre una pasta de color amari­
llento y, a veces, levemente rojiza. 

La decoración escultórica reviste caraaeres muy in­
teresantes. Se toman temas biomorfos para integrar 
los recipientes y se los hace ingredientes de la forma 
cuando, por ejemplo, la cabeza de una lechuza corona 
el cuello de una botella o cuando una pareja de aves es 
un recipiente. Teoría ingenua no exenta de gracia en 
la simplificación ritmada de los cuellos, alas y colas de 
los pájaros capturados por el artista en el hieratismo 
de su cerámica. 

Absolutamente desconcertante resulta una trinidad 
escultórica que culmina las redondeces voluptuosas de 
los cántaros. El cuello adopta la forma de la cabe­
za de un p~rsonaje adusto, grave, a veces provisto 
de una especie de barba, realizada con la adjunción de 
pasta aplanada, de corte rectangular. A sus lados se 
disponen a veces, en el lugar de los hombros, dos ca­
be~as más pequeñas, mucho más esquemáticas que la 
pnmera, que proporcionan un aire misterioso, má­
gico, a !ª _composición. En ocasiones desaparecen los 
~as_gos faciales de las cabezas secundarias para quedar 
umcamente dos prominencias bulbosas, solas, tristes. 
La trinidad descrita aparece también en un raro arte­
facto, constituido por un cuerpo alargado, cónico y 
hueco, que está coronado por las cabezas aludidas, 
formando el cuello triple del receptáculo. ¿ Será un 
sopladór, "pucuna", un signo de mando o simplemen­
te una arbitrariedad artística para plasmar esta con­
c~pción tricéfala? 

La teoría escultórica de Panzaleo no estaría com­
pleta si no aludimos a la representación de animales 
mamíferos que seguramente son la idealización de la 
llama. No hay un ingrediente formal que permita una 
identificación segura. Las formas redondeadas, el 
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lomo cálido, el cuello erguido, permiten suponer que 
se intentó imitar a esa auquénida. La concretización 
más poética del arte de Panzaleo son los cántaros an­
tropomorfos, es decir, la inclusión de la figura huma­
na como sustento esencial de la forma plástica. Perso­
najes cubiertos con "poncho" que se atreven a mostrar 
sus manos por el descote de esta cálida prenda. Hie­
ráticos individuos que ostentan en la mejilla la bola 
de coca con la que trajinan su humanidad por los al­
tos Andes, o la envolvente fruición de una espiral 
rítmica que dinamiza la quietud de la arcilla. 

Las "compoteras·" tienen especia_( atractivo para el 
hombre Panzaleo. Lucubra sobre la redondez del re­
cipiente y juega con la altura de sus bases buscando un 
equilibrio entre el tronco ,de cono, sustentáculo, y el 
hemisferio, receptáculo. Alguna vez le es insuficiente 
la desnudez morena de la cerámica y trata de cubrirla 
con la fruición descabellada de un remedo textil. La 
impresión rutinaria de un sello empapado en color 
termina por velar la forma del recipiente, como si en­
redase en la sutileza de un velo al espectador, de tal 
manera que parece que prelendiese aniquilar defini­
tivamente la forma. 
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DESARROLLO REGIONAL 
EN EL AMAZONAS 

La leyenda de "El Dorado" y las noticias de la tie­
rra de la canela indujeron a Gonzalo Pizarra v Francis­
co de Orellana a organizar la famosa expedición que, 
saliendo de Quito, descubrió el río Amazonas, el más 
caudaloso del mundo. 

La climatología se caracteriza por las lluvias abun­
dantes. Hay unos pocos meses del año que son más 
secos que otros, pero en realidad pueden caer chapa­
rrones en cualquier momento y la plu\'iosidad total 
por año fluctúa en muchas zonas entre los 3.000 y 
4.000 mm, con inundaciones frecuentes en las regiones 
bajas del este. La vegetación es, naturalmente, una 
enorme floresta tropical, con sus típicos "pisos" de 
vegetación desde las plantas y arbustos hasta los árbo­
les gigantes. La selva en sí es impenetrable. es el \'er­
dadero "infierno verde" de la literatura de los explo­
radores; los caminos naturales son los ríos, los cuales, 
una vez perdida su fuerza v el ímpetu de su descenso 
brusco de los Andes, cotTcn con una lentitud casi im­
perceplible en una gradieme del: 10.000. 
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En la página opuesta, vruija 2.oomorfa de la cultura Pam.aleo 
que putdt estar inspirada m una llama 
(Musto dd Banco Cmtral del Ecuador, Q.uito). 
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Lios, resultan pocos e insuficientes en los miles de kiló­
metros cuadrados de selva. Lo importante es q . . ue esa 
reg,on, que para n•.1estra civilización parece tan inhós-
pita, estuvo poblaoa desde hace milenios y allí se desa­
rrollaron. culturas sedentarias y agrícolas, con sus 
construcoones de carácter permanente, trazas de lo 
que. podemos cl~sificar como por lo menos un preur­
bams~o. Ademas, ~~ hace ahora evidente que el po­
blamiento de la reg1on amazónica no ha de ser necesa­
riamente a base de incursiones casuales desde el alti­
plano, sino que las culturas de la selva frecuentemente 
han seguido movimientos contrarios, subiendo los 
valles y penetrando en el callejón interandino, de ma­
nera parecida a la que sugerimos al tratar de la ex­
pansión de las culturas formativas. 

Los dos estudios básicos publicados hasta la fecha 
los debemos a Evans y Meggers ( 1968), científicos del 
Instituto Smithsoniano de Washington, y al padre Pe­
dro Porras (1975); catedrático de la Pontificia Univer­
sidad Católica de Quito. Ambas investigaciones fueron 
lo suficientemente exhaustivas y con dataciones abso­
lutas a base del C

14 
y la hidratación de la obsidiana 

para que podamos conocer el corpus cerámico de las 
culturas y formamos ideas bastante claras de la ali­
n:ientadón usada y la tecnología alcanzada. Las posi­
C1ones cronológicas están dentro de la alineación ge­
neral que usamos en esta exposición para el período 
del desarrollo regional, o sea entre los 500 años a. de 
Cristo y 500 años d . de C., aproximadamente. 

A lo largo del río Napo, en la región de las con­
fluencias con los ríos Aguarico, Yasuní y Tiguacuno, 
Evans y Meggers excavaron un total de diez sitios ar­
queológicos, dos de ellos con material de lo que seco­
noce hoy como Yasuní, con una fecha radiocarbónica 
de la primera centuria antes de Cristo. El material 
c . . eram1Co está. mal preservado, pero a base de los frag-
mentos pudieron reconstruirse nueve formas básicas 
comunes, más unas diez que son menos frecuentes. 
~os de las formas son reminiscencias de las que cono­
cimos al linal de la cultura de Valdivia y principios 
de la de Chorrera en la costa, Jo que no implica un con­
lacto necesariamente, sino que por igual puede repre-
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sentar un funcionamiento determinante al fabricar el 
utensilio. · 

. . La decoración se basa por lo general en motivos 
mc1sos geométricos o de escalerilla y punteados, más 
rebordes horizontales modelados y con cortas incisio­
nes verticales. Poco queda, por la humedad del clima, 
de un engobe rojo en una superficie alisada. Un totaJ 
de 1.400 fragmentos fueron recuperados; quizás un¡ 
muestra muy reducida para determinar un estado cul­
tural, pero, en cambio, la datación es tan segura como 
podemos exigir, ya que la obtuvieron al extraer de la 
cerámica su desengrasante orgánico y analizarlo me­
diante el C14• El origen y las influencias de Yasuní, en 
cambio, no son claras : tanto las enormes distancias 
que median como las considerables diferencias cro­
nológicas hacen dificil" relacionar a Yasuní con otras 
culturas que han dado cerámica con decoraciones si­
milares. 

Aparte sus restos, Yasunr no nos ha dado ningún 
otro material que nos ayude a su mejor comprensión. 

. Entre 77 y 78º oeste, aproximadamente, y en línea 
directa apenas unos 100 kilómetros al este de Quito, 
e~ el escarpado sistema fluvial compuesto por los 
nos Papallacta, Chal pi, Mashpa y Quijos, é~te afluente 
del ~oca, el padre Po_rras localiza la cultura Cosanga a 
traves de sus excavaoones en más de treinta sitios. Su 
material cerámico consiste en unas doce formas dife­
r~ntes, si bien cada una" de ellas con sus subtipos o va­
riantes. 

El clima es el mismo de la Amazonia, de abundan­
tes lluvias todo el año y con temperaturas no 
muy altas, pero con notables variaciones entre dia y 
noche, y, naturalmente, con diferencias de acuerdo 
con las ahuras y los vientos. 

La abu11dancia del material obtenido, tanto cerá­
mico como lítico, más una serie de dataciones por el 
carbono radiactivo, nos aclaran que el valle de los 
quijos mantuvo una población densa y muy prolon­
gada más allá del desarrollo regional v que por fin pe­
netra en la serranía, por varios pasos en la Cordillera 
Oriental, durante el período de la integración. 

Las casas unitamiliares, o de familia numerosa, 
fueron construidas sobre plataformas de tierra, amu­
ralladas con mampostería seca y dispuestas alrededor 
de una plazuela, en cuyo centro se levantaba una plata­
forma mayor, donde sin duda estaba situada una casa 
comunal o de culto. Caminos empedrados comunica­
ban las casas entre sí y llevaban a los campos cultiva­
dos. Alguna escultura monolítica, toscamente labrada_ 
con una representación antropomorfa, se erguía en 
varias de esas estructuras como lares tutelares. En las 
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cúspides de las colinas circundantes se han observado 
terrazas artificiales protegidas por vallas de monoli­
tos clavados en tíerra, que el autor piensa que pue­
den haber tenido carácter militar. Todas las construc­
ciones revelan cierta cohesión interna del grupo para 
ejecutar obras mancomunadas. 

Un asentamiento de esta clase ha tenido, natural­
mente, su suster,it9 principal en la agricultura; en las 
regiones bajas, el maíz ha tenido que ser planta de ma­
yor importancia, pero la diversidad de microclimas a 
diferéntes alturas y las orientaciones de los flancos de 
las mohtañas deben haber permitido una gran varie­
dad de plantas económicas; además, esa dieta vegeta­
riana sería suplida ampliamente por los productos de 
la caza. 

En el corpus cerámico predomina la forma de una 
compotera, ya sea de pedestal alto, mediano o bajo, 
pero, aunque podemos llamarla así, su parte superior 
es diferente de la que conocimos en la costa, pues es 
profunda y se asemeja más a un cuenco sobre un pe­
destal que a un plato. Como algo característico de este 
corpus señalamos que por lo menos un 70 % de las 
formas descansan sobre una base circular añadida, 
baja o alta. 

La decoración plástica se limita a un engrosamien­
to del labio del recipiente, que recibe incisiones o pun­
teado y que algunas veces se complementa con botones 
u otro modelado aplicado. La decoración pintada es 
muy moderada, sin la policromía costeña, y como 
ejemplos mencionamos: engobe blanco, r~jo sobre 
blanco y líneas blancas o negras sobre el color natural 
del barro alisado. La pintura negativa se presenta muy 
tardíamente. Por otro lado, debemos admirar una ex­
cepcional técnica en la alfarería que produjo vasijas 
de diámetros considerables, como, por ejemplo, 40 cm 
y con un espesor de sus paredes entre 3 y 8 mm. Por 
lo general, el grosor de la cerámica oscila entre 3 y 
5 mm, y la pasta, muy dura y sonora, suele llevar bas­
tante mica; ya sea su inclusión intencional o no, este 
hecho incrementa considerablemente el valor estético 
de las piezas. 

En su totalidad, la cerámica debe clasificarse como 
utilitaria, pues las piezas antropomorfas son muy ra­
ras, como en la Sierra, y en contraste con las culturas 
costefias del mismo período. 

La sección más corriente del inventario lítico se 
compone de hacl1as, machacadores y moledores. Las 
hachas, especialmente, presentan una variedad des­
concertante a través de todo el desarrollo interno 
de la cultura, pero varias de ellas tienen sus dobles en 
el ¡mtiplano, lo que podemos aceptar como cosa natu-
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En la página siguiente, _cántaro antropomorfo de la cultura 
Pam.aleo. La decoración geomelnca pintada sirve de complemtnt 

al tratamiento escultórico de la cerámic 
0 

(Museo del Banco Central del Ecuador, Q_uii/j 

ral en vista de que Cosanga, en sus postrimerías, inva­
dió ese sector del país, probablemente hacia los 
siglos VIII o IX. . . . 

La importancia de ~osanga es que •~viene por 
completo las teorías anuguas y preconcebidas de que 
los movimientos migratorios fueron desde la serra­
nía hacia la selva, y no como se comprueba ahora. 

Ninguna de las culturas del desarrollo regional de 
la Amazonia hasta aquí estudiadas nos han dado 
pruebas de que, durante su desenvolvimiento, estu­
viera desarrollado el uso de los metales ; forzosamente 
tenemos que aceptar que la metalurgia corresponde 
a un proceso cultural más tardío o qu~ q~izás algún 
hallazgo no ha podido llegar a conoc1m1ento de la 
ciencia. 

Si -en nuestras descripciones de las culturas coste­
ñas nos hemos lamentado de la ausencia de documen­
tación de carácter orgánico, fácil séría comprender que 
las condiciones de preservación de los mismos mate­
riales son aún peores en la selva amazónica; pero de 
ninguna manera podemos pensar que no conocieron 
el algodón, los tejidos y la utilización de una gran va­
riedad de fibras y otros materiales vegetales. Justamen­
te las mantas de algodón y la pita fueron artículos de 
gran importancia económica durante los primeros in­
tentos que hicieron los españoles por establecerse y 
colonizar esas regiones. 

El lector habrá notado un contraste evidente entre 
Yasuní y Cosanga, que no puede ser sino un estímu­
lo grande para futuros trabajos. Por presiones del este 
o por su dinamismo propio e interno, Cosanga llegó 
hasta la Sierra, pero quizás el hecho más sobresaliente 
es la absoluta discrepancia entre ambos sitios. Yasuní 
representa lo que hemos llegado a considerar un mo­
delo de la ocupación humana en la Amazonia, pero 
corta y reducida, con una discontinuidad casi obliga­
toria por agotarse los recursos agrícolas en suelos la­
vados por las lluvias perennes o bien los propios para 
la caza. Además, los numerosos ríos han facilitado, o 
quizás invitado, a un nomadismo continuo. En cambio, 
Cosanga representa una ocupación vasta, sedentaria Y 
de gran duración, pues hemos visto que dotó a sus te­
rrenos de infraestructuras y explotó eficazmente nume­
rosos nichos de microclimas. 

Aparte de la necesidad de acumular más material 
arqueológico, también nos hace falta sin duda una re­
visión de nuestro enfoque analítico de la prehistoria 
amazónica y de las diversas maneras como el hombre 
p4do adaptarse, durante milenios, a esa ecología par­
ticular, que resulta tan poco atractiva para nuestra cul­
tura occidental. 

.. 







El período de integración 

PERIODO DE INTEGRACION 
EN LA COSTA 

La mayor parte de nuestros conocimientos de este 
último período prehispánico la debemos a las excava­
ciones de cementerios, donde las sepulturas tienen 
gran variedad de formas y estructuras y contienen ricos 
ajuarés funerarios, por lo general mucho más abun­
dantes que en los períodos anteriores. 

El período se caracteriza, además, por los grandes 
movimientos de tierra que durante él se realizan, ver­
daderas infraestructuras de carácter ceremonial o di­
rectamente económico que, dada su magnitud, nos in­
forman sobre cierta organización social, sin duda 
estratificada, para poder haber ordenado y controlado 
las enormes obras representadas por la remoción de 
miles y miles de metros cúbicos. 

Montículos artificiales, que en la terminología de la 
arqueología ecuatoriana se llaman tolas (del idioma 
cayapa, que aún se habla en un enclave étnico en !ª 
provincia de Esmeraldas: to = tierra, y La = aument~­
tivo}, hinchan por todas partes las llanuras an~gad1-
zas de la cuenca del río Guayas y el norte del aluplano 
serrano. 

Mosaicos formados por interminables áreas de 
bancos bajos, artificialmente construidos en terrenos 
pantanosos, pasan desapercibidos para el observador 
casual que cruza el terreno por las carreteras, pero son 
perfectamente visibles desde el aire. Los pobladores de 
las regiones a orillas del mar construyen terrazas arti­
ficiales en las laderas de las colinas, lo que sin duda 

Cabez.a humana de la cultura Milagro-Quevedo. Cabe notar 
en el Pmonoje aquí representado el wo de orejeras Y, sobre 
todo, el de ;la /Je.lada nariguera que debía moltvar la notable 
defomuu:,on de la nariz. hasta conferirle la rara apanmaa 
hue en la eicultura tiene. Además, el mello del personaje 

eva una e1pecie de collar ron tre1 pendientes. 
( Mtmo del llaneo Central del Ecuador, Q!lilo.) 

produce el traslado paulatino de la agricultura hacia 
las ahuras, donde las brisas que vienen del océano de­
positan su humedad tenue, conocida como "ga1-úas" 
o lloviznas, de las que no gozan las zonas más bajas. 
Esta adaptación a la climatología nos indica sin 
duda que la sequía en la costa aumentaba con el paso 
del tiempo y que el hombre supo adaptarse a ese cam­
bio. Existieron varias concentraciones de pobladores, 
que al decir de los cronistas españoles fueron verdade­
ras ciudades, bien trazadas, con numerosas casas y sus 
huertas bien cultivadas. 

La Integración es el período en que con mayor 
provecho la arqueología puede dar la mano a la in­
vestigación etnohistórica para reconstruir la \·ida pre­
colombina, porque, aparte las nónicas y relaciones 
geográficas ya conocidas, existe un enorme acer\'O de 
documentos más triviales en los archivos espai1oles, 
como, por ejemplo, probanzas, juicios, testamentos, 
etcétera, que directa o indirectamente contienen re­
ferencias a la vida antes de la llegada de los europeos. 

La costa 

Si a grosso modo hemos reservado un milenio para 
este período, es lógico suponer que dentro de él de­
ben existir algunas subdivisiones, y así es como, para la 
provincia de Manabí, Emilio Estrada situó su Chirije 
como un antecesor de la cultura manteña, intercalado 
entre aquél y Bahía, y más al sur, en la provincia del 
Guayas, Jorge Marcos define la transición entre guan­
gala y manteño del sur como período, que también co­
nocemos, de la cultura huanca\·ilca. 

La llanura de la costa o litoral, entre la cordillera 
occidental de los Andes y el océano Pacífico, presenta 
una orografia que rompe la planicie, y que está for­
mada por una cadena baja y ondulada de colinas que 
en curva suave a1Tanca desde la moderna ciudad de 
Guayaquil y vira hacia el norte bajo diferentes nom­
bres, como, por ejemplo, la cordillera de ~hong~n. 
Pedernales, Jama y Mache. La altura no es 11npres10-
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nante y en sus puntos más altos no sobrepasa los 800-
1.000 metros, que nunca han sido obstáculo pc1ra el 
libre movimiento de las poblaciones. De todos modos, 
esa formación geomorfológica es una línea divisoria 
en lo cultural; al oeste predomina la cultura manteña 
(huancavilca) y al este las culturas Milagro-Quevedo, 
en el drenaje del río Guayas, abundante en aguas 
todo el aiio. Al oeste bajan riachuelos intermitentes 
de las m nta1'ias hacia el mar. En la región del norte, 
una línea divisoria de colinas de unos 800 metros de 
altura separa los sistemas fluviales de la provincia de 
y smeraldas de la cuenca del Guayas, y allá en Esme­
raldas se desarrolló la cultura que conocemos como 
Atacames, íntimamente emparentada con Milagro­
Quevedo, entre la cordillera andina y las montañas 
de la planicie. 

El clima de la franja costanera es fresco y de pocas 
lluvias, con una vegetación casi xerofiúca que en el 

-------◄-

Abajo, diversos recipientes cerámicos realizados por la cultura 
de Milagro-Q_uevedo. En la página opuesta, máscara mortuoria 

perteneciente a un gran personaJe, en la cual el rostro es de plaia 
y las orejas y la corona son de cobre. Pertenece a la cultura 
manteña. (Museo del Banco Central del Ecuador, Q_uito.) 

extremo sur toma cariz desértico, mientras que en 
el norte (cultura Atacames) y en el interior, en las tie­
rras de Milagro-Quevedo, presenta una humedad re­
laúva que fluctúa sobre el 90 %, con temperaturas 
mucho más altas que en la orilla del mar y que en cier­
tas épocas del año rebasan los 30º C, con fuerte sol. 

Aunque en este período observamos cierta unifica­
ción cultural sobre territorios más extensos, al igual 
que en tiempos anteriores nunca debemos pensar en 
linderos fijos y marcados, a lo que quizá nos podrían 
inducir nuestro pensamiento moderno y nuestros 
conceptos nacionalistas. A juzgar por las informacio­
nes arqueológicas, fijamos los territorios culturales de 
la manera siguiente: Atacames en el norte, en la pro­
vincia de Esmeraldas, hasta aproximadamente el po­
blado de Jama, que es el mismo territorio que ante­
riormente dio albergue a las culturas de La Tolita, 
Tiaone y Jama-Coaque. Su extensión hacia el este la 
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estimamos hasta las estribaciones de la cordillera 
andina, más que nada porque toda esa región ÍOmla 
una provincia de ec?logía uniforme. 

Desde Jama haoa el sur, sobrepasando el golfo O el 
escuario del río <:uayas, c~n _la isla de Puná, y avan­
zando hasta la actual provmoa de El Oro, colindante 
por el su_r con Perú, se extendió la cultura Manteña-
Huancav1lca. · 

Tierra adentro, en las provincias del Guayas y Los 
Ríos, encontramos la de Milagro-Q.ue\·edo, que por 
el sur se une en El Oro con la de Manteña-Huancavil­
ca, y por el norte con la de Atacames. 

La manera que tuvieron esas culturas de venerar a 
sus muertos se presenta con una variedad que des­
concierta; encontramos enterramientos sencillos en 
una urn~ ~rande y tosca, con un ajuar funerario que 
puede lm11tarse a un solo tortero para hilar, pero 
sorprendencemente algunas urnas comienen los esque­
letos, muchas veces incompletos, de varios individuos, 
hasta 10 ó más, pero pobres en ofrendas, y otras veces 
los restos óseos tienen huellas de cremación. Esta for­
ma de tumbas puede presentar un escalafón ínfimo 
en el rango social, pero revela con seguridad la cos, 
tumbre de enterramientos secundarios, que implica 
que al difunto lo tuvieron expuesto por cierto tiempo 
en un lugar apartado, hasta que se había cumplido 
cierto ceremonial o -llegado el momento propicio para 
el entierro definitivo, que pudo ser individual o reu­
niendo varios cuerpos para un solo entieJTo. Aunque 
los cronistas relatan que los manteños sacrificaban 
al~1..mos sobrevivientes, mujeres o servidumbre, para 
acompañar al difunto en su última morada, ello no es 
absolutamente verificable. 

En las pequeñas meseta_s de los cerros encontra­
mos otra clase de cementerios, a cuyas tumbas se les 
ha dado el nombre de "tiro y cámara lateral" o, más 
descriptivamente, "de bota", por recordar esta forn:1ª· 
El pozo de acceso tiene una profundidad d.e vanos 

· metros y al final se abre una cámara lateral que es la 
tumba. En ella podemos encontrar nuevamente varios 
esqueletos, unos en orden anatómico y otros revuel­
tos e incompletos. Los ajuares consisten en cerámica 
muy_ ordinaria donde predominan las formas de p~­
.(~enas tinajas, compoteras y platos, o sea los utens1-
ios meramente domésticos. Los adornos personales 

son escasos y consisten en arillos de alambres espiralados 
de cobre, abalorios pequeños del mismo metal O de 
conchas marinas. En piedra encontramos una mano 
para moler granos y una hacha fragmentada, pero 
nada · ·ó . que en realidad nos revele una alta posici n so-
cia) del difunto. Q_ue esas tumbas fueron usadas en re-
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petidas ocasiones, después de su construcción inicial, 
lo demuestra el hecho de encontrar en el relleno del 
pozo de acceso fragmentos de cerámica que corres­
ponden a los utensilios del interior de la cámara fu­
neraria, y el desorden de los huesos más antiguos, 
arrinconados para dar cabida a nuevos esqueletos, 
atestigua el mismo uso repetido, o acaso entierros se­
cundario~. como hemos explicado con anterioridad. 

Las tumbas más elaboradas son, sin lugar a duda, 
las que llamamos de "chimenea", que consisten en 
unas 4 ó 6 urnas grandes de barro, una colocada enci­
ma de otra, todas desfondadas salvo la inferior, que es 
el verdadero sarcófago y que contiene al difunto con 
su ajuar, y la superior, tapada con un plato grande. 
Las vasijas son ordinarias, sin duda de uso común 
para almacenar granos o bebidas, pero también bay 
algunas que dan la impresión de haber sido fabrica­
das apresuradamente para uso funerario. Esta clase­
de tumbas son caracterísLicas de las tolas, y algunas de 
ellas contienen ajuares sorprendentes de cerámica 
fina, joyas personales de oro, cobre o cobre encha­
pado de oro, y de vez en cuando las sales cúpricas del 
metal han ayudado a conser\'ar restos de telas elabo­
radas con una serie de técnicas diferentes, bordadas, 
teñidas y muy primorosas. 

Esta diferencia de trato a los difuntos revela indu­
dablement~ jerarquías sociales y administrati\'as, mas 
hemos de tener en cuenta que en esos ajuares no en­
contramos sólo algunas joyas, ob\iamenle para uso 
personal, sino verdaderas acumulaciones de ellas, 
como, por ejemplo, centenares de argollas de cobre, 
centenares de narigueras de cobre enchapadas de oro, 
hachas, hachuelas, anzuelos de pescar, arillos, zarci-
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!los, etc., que evidencian un concepto de acumulación 
de riquezas, probablemente como re~ultado de Lribu­
LOs. Cuando en algunas de las Lumbas encomramos 
una o varias cuemas de vidrio veneciano, sabemos que 
los espafioles ya andaban muy cerca, porque las cuen­
tas verdes, irriitaciones de las esmeraldas legítimas 
que conocieron los indígenas, fueron muy apreciadas 
por estos últimos. 

Los construcLOres de las tolas poblaron con pre­
ferencia las tierras húmedas trnpicales de las áreas 
cuhuralcs de Atacames y Milagro-Q.uevedo, aunque 
a lgunas de dl'!s se encuentran en territorio mantefio. 
Un caso espectacular se da a ori llas del océano, en una 
tumba en pleno terriLOrio manteño, que debe ser de 
un emisario o embajador de M ilagro-Q.uevedo a juz­
gar por su contenido, que consiste en cantidades im­
presionanu:s de narigueras, ani llos, c!-lchillos, hachas, 
ercbc:rn, de cobre; joyas de funbar, vajilla de pJata, 
vestimentas adornadas con plaquitas de cobre dorado 
y muchas '.2Lras riquezas. No tiene nada de improbable 
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En ej[aj J1áginaj reproducimoj, a diJtintoj lama,ioj, 
dos hachas de cobre jwubdo, perteneciente¡ 

a la cultura de Milagro-Q.uevedo . Ambru 
se coruervan en el Mweo del Banco Central del Ecuador, Q_uito. 

que la función de ese emisario fuera la de mantener 
el contacto con los navegantes y mercaderes de la faja 
marítima, para facilitar el trueque entre ellos y su 
gente de tierra adentro. 

Los pocos restos d~ teji1~s que hemos enc~ntrado 
serán siempre un refleJO ~ahdo de su a~tesama, pues 
sabemos de su importanoa por las canudades asom­
brosas de torteros de barro que, más que en cualquie­
ra otra parte, aparecen en las excavaciones en Manabí. 
Esos torteros, por su variada y muy fina _decoración 
incisa, frecuentememc rellenada con arcilla blanca, 
son verdaderas joyas de arte en miniatura. De la im­
portancia de las telas en el sist~~a soci~económ!co 
precolombino tenemos informacion graoas ~ las m­
vesúgaciones etnohistóricas, como, por eJemplo, 
cuando leemos que la balsa mameña-huancavilca 
que capturó el piloto mayor español Bartolo~1é Ruiz 
más allá del cabo Galera, en la costa ecuatoriana, es­
taba cargada con grandes cantidades de telas, o cuan­
do el último inca, Atahualpa, ya prisionero de los es­
pañoles en Cajamarca, les dijo que las finas telas con 
las que se vestía procedían de Ponoviejo, en Manabí. 
La posesión de telas y objetos de cobre o de oro era 
imprescindible en su sistema de diferenciación social. 

Un objeto particular de cobre es la llamada "ha­
cha-moneda", pequeüa placa de cobre muy delgada 
y en forma de hacha, pero con los bordes realzados 
mediante martillado. Su uso como hacha se excluye 
por su Lamaiio (entre unos 2 y 9 cenúmctros de largo) 
y muy a menudo las encontramos en cantidades sor­
prendentes en las tumbas, incluso hasta en número 
de algunos millares, sueltas o unidas en paquetes de 
20 unidades. No sabemos si representan un sistema 
de medidas o de valores, pero su acumulación señala 
claramente hacia el concep to de atesorar valores, ob­
tenidos por trueque o por impos1c1ones. Ejemplos 
excepcionales de esas riquezas son las hachas gigantes, 
que pesan hasta unos 20 kilogramos cada una, y que 
fueron fundidas en moldes abiertos, y quizá también 
íiguras grandes gro eramente antropomorfas y pla­
nas, igualmente funddas en cobre. 

El uso de los metales lo obserYamos también en la 
fabricación de hachas, hachuelas, cinceles, cabezas de 
mazos o azadones, instrumentos que fueron a la vez 
utensilios y annas. Las hachas de piedra subsistían 
aún, pero paulatinamente, no obstante su indudable 
"alto valor", el uso de los met.a les fue cada ve1. más 
común en los utensi lios. y así, tenemos ejemplares 
de tocios los artefactos menores, tales como casaibe­
les, pinzas dcpilatodas, agujas y anzuelos de pcsear 
hechos ele cobre, cobre dar.ido o cobre plateado. 

.. 
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Abajo, tm adornos pertenecientes a la cultura Manteña. A i-I.quierda y derecha, "tincullpas• 
o pectorales Jelínicos de plata repujada ( el de la derecha, con la lengua Juera a modo de badajo). 

en el centro, adorno hueco de oro con decoración omitomorja repujada. En la página opueita'. 
representación de La metalurgia de la cultura de M1.lagro-Q_uevedo; amba, con_¡unto de cascabeles 

y pinz.as depilatorias de cobre, narigueras de cobre dorado y collar de plata; abajo, anz.uelos 
de cobre a un tercio de su tamaño ( Museo del Banco Central del Ecuador, Q_uito). 

La orfebrería llega en este período a su punto 
culminante y su estilo particular la hace inconfundi­
ble. La c1ue se realiza en la costa podemos dividirla 
en dos áreas: la del norte, en Atacames, y la de la re­
gión de Milagro-Quevedo, ambas con técnicas ricas 
o excepcionales, si bien la del norte se caracteriza por 
su preferencia por las obras en miniatura (salvo las 
máscaras funerarias o gorgónicas) y ia del sur por el 
p,·edominio del motivo espiralado y el alambrado. 
En ambos territorios se combina la metalistería con 
el arte lapidario y en las joyas de oro se incrustan pla­
quitas o cuentas de turquesas, de conchas coloradas 
y hasta de esmeraldas. Dado que el territorio de Mila­
gro-Quevedo no tiene ríos auríferos, el metal debe 
ser un producto de comercio, y lo más probable es que 
tengamos que buscar su origen justamente en la zona 
de la cultura Atacames, en cuyos ríos abundan los pla­
ceres de oro y platino. En lo que se refiere al cobre, 
no estamos aún muy seguros sobre su origen; cono­
cemos unos afloramientos de cobre nativo en las estri­
baciones de la Cordillera Occidental , pero, en cambio, 
no tenemos pruebas de que fueran explotados en los 
tiempos precolombinos y no podemos excluir la po­
sibilidad de que este metal se obtuviera gracias a un 
comercio desarrollado sobre largas distancias con los 
territorios del sur del Ecuador de hoy. 

Sobre la importancia de la navegación marítima 
y el comercio sabemos, en primer lugar, la tantaS 
veces mencionada captura de la balsa por Bartolomé 
Ruiz, p ero las fue111es emohistóricas (Rostworowski, 
1970) acuden nuevamente al esclarecimiento de esa 
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actividad y su importancia cuando confirman el trá­
fico regular entre, por ejemplo, Chind1a, a 14º s. 
en la costa peruana, y el antiguo Portoviejo, en la cos­
ta central de Manabí. 

Sin duda debieron de ser importantes los tejidos, 
pero uno de los productos ecuatorianos de ese tráfi­
co, y quizás el más importante, fue el de las cuentas, 
los "mullos", de la concha colorada Spondylus sp. Su 
importancia no sólo como adorno personal, sino 
como requisito indispensable en el culto, motivó su 
demanda generalizada en todo el tenitorio andino 
precolombino, y por circunstancias climáticas especia­
les de los mares tropicales, los territorios desde la pe­
nínsula de Santa Elena hacia el norte tuvieron un ver­
dadero monopolio de "mullos". Su rojo encarnado 
es como de coral, _aunque los hay en la gama de ana­
ranjado hasta púrpura; sus tamaños varían entre 
poco más de un milímetro y unos 3-4 an, y su fabri­
cación debe haber sido un verdadero desafio a la pa­
ciencia y la habilidad del artesano. 

1:.n sus transacciones comerciales, los pobladores 
de la costa, los manreños o atacameños. conocieron, 
al decir de los cronistas, el uso de la balanza y las me­
didas, principalmente cuando se tra taba de comerciar 
en metales preciosos. 

Los territorios de la costa fueron sojuzgados des­
pués de los de la región andina, no obstante que los 
primeros contactos con los espaiioles se efectuaron na­
turalmente en la faja marí1ima, pern parece evidente 
que el despoblamiento o la experimentación de las et­
nias aborígenes fue vio lenta, porque la Iglesia nunca 



vio la necesidad de confeccionar devocionarios o cate­
cismos en las lenguas que allá se hablaron y se perdie­
ron para siempre, salvo un rudimentario vocabulario 
de la lengua "esmeraldeña" recopilado a principios de 
este siglo y la sobrevivencia de los idiom_as cayapa y 
colorado en la misma provincia. Evidentemente esas 
culturas nunca desarrollaron escritura, como no lo 
hizo tampoco ninguna otra cultura precolombina del 
Ecuador, pero el uso contemporán~o entre el campe­
sinado de un auxiliar mnemotécnico con soguillas 
anudadas puede ser reminiscencia de una especie de 
"quipu" precolombino que aún existe en pleno uso 
en la zona andina peruana. 

Pesadas cabezas ·de mazos, de cobre o piedra, son 
i~dudablemente armas y tenemos que pensar que la. 
vida allí no fue ni bucólica ni pacífica, pero la preo­
cup·ación mayor debe haber sido la agricultura y la de­
fensa de los cultivos; no es evidente la conquista o 
expansión militar. Las plantas' de mayor importancia 
económica fueron, como antes, el maíz y la yuca, su­
plementadas por muchas otras de menor rendimiento 
0 como aliños, colorantes vegetales, hierbas medici­
nales y otras. Las fuentes inagotables del elemento 
proteico fueron la cacería y la pesca. 

Las artes 

La superación en la metalistería, las artes texúles y 
la lapidaria se ha conseguido a expensas de la cerá­
mica, que en comparación con la de culturas anterio­
res es de calidad inferior, salvo quizás en la cultura 
manteña; pero en conjunto manifiesta cierta monoto­
nía e interminable repetición de las mismas formas 
y decoraciones. 

Las formas ápicas, por no decir clásicas, son el 
plato de base plana; la compotera, ahora con su pe­
destal más alto; la vasija globular con trípode, platos 
y cuencos sobre base anular y, caracteristico del ~an-
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teño, el cántaro. con una cara humana en el cuello 
como decoración. La pintura negativa subsjste aún, 
pero las decoraciones o acabados de sus recipientes 
están limitados a incisiones lineales y pinturas rojas 
y blancas en franjas sobre un alisado sencillo. 

En ocasiones, el modelado se limita a torcer o 
enlazar los pedestales de los trípodes algunas veces, 
o a crear en reliev·e suave, sobre las paredes de platos 
y cuencos, una franja de culebras, sapos u otros ani­
~ales, lo que nos ha inducido a bautizar tales uten­
silios como "cocinas de brujo", y es en verdad muy 
probable que los usaran para la cocción de drogas 
o venenos vegetales, que siempre fueron muy impor­
tantes en estas culturas. 

El color predominante en la cerámica de Milagro­
Q.uevedo fue el café oscuro, !'llientras que en la cul­
tura manteña podemos decir que el negro ahumado, 
de -un brillo intenso, fue lo más característico, que en 
los cántaros estuvo combinado, por lo general, con 
un mascarón humano en el cuello. . 

En el territorio al sur de la cultura manteña, entre 
los huancavilcas, existió evidentemente mayor alegría 
o suhura si juzgamos por sus manifestaciones cerá­
micas. Entre ellos encontramos vasijas zoomorfas, de 
hombres reclinados en actitud de comer, cazador do­
minando al tigre con sus manos desnudas y hasta es­
cenas eróticas. 

La~ figurillas, t.an abundantes en las culturas más 
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antiguas, desaparecen casi por completo en Milagro­
Q.uevedo, salvo que hayan sido sustituidas por tallas 
en madera, pero sobreviven en cambio en Manteña y, 
por lo general, hechas en moldes abiertos. Constitu­
yen excepciones los incensarios grandes que represen­
tan a un hombre quieto sobre una silla o un felino, 
o sentado en un banquillo y encima de su cabeza una 
especie de sombrero o platillo para el incienso. La 
decoración incisa existe tanto en Manteña corno en 
Milagro-Quevedo, pero en la primera de ellas alcanza 
un desarrollo artístico muy superior, que puede llegar 
a abstracciones pn'ciosas, y a veces se acerca a una téc­
nica de excisiones cuyos campos se rellenan con ar­
cilla blanca. Los motivos suelen estar inspirados en 
peces o aves, con una técnica similar a la que mencio­
namos al hablar de los torteros para hilar. 

Los sellos o estampadores de barro son ou-os 
utensilios más abundantes en Manteña que en los terri­
torios de tierra adentro, pero, al comrario que en 
las culturas ameriores, ahora son planos, aunque de 
varios contornos, y van pro\'istos de un pequeiio man­
go protuberante en el dorso. Los moti\'os \'arían desde 
los puramente geomftricos y llo1·ales hasta escenas gue 
nos relatan actos de culto o ·acti\'i<lades prnfanas. Qui­
zás esos sellos constituyan la información más gráfica 
de la \'ida ck la época y han sido motiYo de Yarios estu­
dios cs¡wciali,.ados (entre otros, el <le R. Par<lucci). 

Llama la atcnciún el que las rcp1·cse11taciones hu-

-- .. 



A la iu¡uierda )' abajo, ~as_oJ z.oomorjoJ )' antropomorfos, 
resprctivamtnle, de ceram1ca negra pultday brillante, 
d la cultura manteña (Museo del Banco Central, Q_uito). 
At la derecha, gran sello para la z.ona pélvica, a mitad 
de su tamaño (Mu.seo de la CaJa de la Cultura, Guayaquil). 

manas, tanto en sellos como en las esculturas cerámi­
cas, aparecen frecuentemente desnudas, en contradic­
ción con la abundancia con que aparecen los torteros 
y la importancia que tuvieron los tejidos en su vida 
socioeconómica. La desnudez causó disgusto a los 
conquistadores, pues la consideraron una falta de mo­
ral, pero como la actividad textil sí lloreció, tenemos 
que aceptar que no es la primera vez en la historia eco­
nómica que un pueblo comercia con lo que a él le so­
bra y a otros falta. A nuestro modo de ver las cosas, 
las mujeres eran más púdicas al usar faldas desde la 
cintura hacia abajo. 

Viviendas, templos y culto 

Las innumerables tolas en el territorio de Milagro­
Quevedo y de Atacames deben de haber tenido varios 
propósitos. El más obvio e inmediato es tener un lugar 
para habitar fuera del alcance de las inundacion~s pe-





En la página opuesta, incensario con la repmenla~ón de_ u~jefe manteño, sentado)'. con las manos 
sobre lai rodillas. Ueva _como adornos g;andes_ ore;eras e mctstones con figuras geometncas 

l .elloyparte supenor del pecho, as1 como tncmones hom.ontales y puntos en la mitad mero d . .. d' 
derecha de su tor~o. Algunas e estas mcmones po nan querer reP_resentar tatuajes O pi~turas. . 
El pmonaje esta sobre algo que parece una _gran campana. En esta, recipiente de ceramica pulida 
realiwdo por un artista de la cultura de Mzlagro-Q.uevedo (Museo del Banco Central, Q_uito). 





En la página ante~or, representación en_cerámica de un guerrero 
de la ro/tura de /lfllagro-Q.uevedo. En eJta, aba10, parte inferior 
de un pequeño cuenco de ce~ámtca con decoración omilomorfa 
incúa, de la cultura ma11le11a (Museo del Banco Central, Q_uito). 

riódicas, lugar que al rt1ismo liempo servía para en.Le­
rrar a los diíuntos en urnas simples o en tumbas com­
puestas por urnas múlliples, los entierros en "chime­
nea". Estas tolas son de varios tamai'los, alturas y 
fonnas, y de su uso no cabe la menor duda por la 
abundancia de fragmentos de cerámica y de tumbas 
en su interior, pero otros montículos de impresio­
nantes dimensiones, como, por ejemplo, unos 100 me­
tros de la!'go y unos 30 de ancho por 1 O de alto, sin 
tumbas en su interior, deben de haber sido sitios 
de templos y cultos. De las construcciones en materia­
les perecederos, como maderas y pajas, no queda el 
más remoto vestigio hoy en día. · . 

El arqueólogo tendrá dificultad en identificar los 
objetos de culto, quizá con excepción de algunos "bas­
tones" y hachas de cobre decorados con la estilización 
de una cabeza de guacamayo; pero como objetos si­
milares aparecen en la zona surandina, pueden repre-

sentar tanto un comercio como una unificación de 
creencias. Esculturas menores de seres humanos o 
de animales pueden ser amuletos, que quizá signifi­
quen un acercamiento a lo sobrenatural. Podemos 
interpretar estilizaciones en sus adornos de oro, co_mo 
el murciélago, el búho o el colibrí, y pueden ser s1m­
bolos de fenómenos para ellos vitales. No está permi­
tido especular más acerca de un culto extinguido. 

En el territorio de los manteños encontramos ves­
tigios de casas de piedra rectangulares, frecuentemente 
con subdivisiones. Es de suponer que la parte supe­
rior de la construcción haya sido de madera revocada, 
y los techos, de paja. En varios pequeños valles que ba­
jan al mar encontramos restos ~e verdad~ro~ ~obla­
das, hoy cubiertos por la Tl!ªmgua. A prmop1os de 
siglo, Marshall Saville localizó centenares de lo que 
llamó "corrales", hoy destruidos por el crecimiento 
de la ciudad de Manta. Estimó que el poblado anti-



guo cubría varios kilómetros cuadrados y que algunas 
de las casas medían hasta 60 metros de largo por 1 O de 
ancho. 

El viajero milanés Girolamo Benzoni anduvo 
por las tierras de Manabí pocos años después de la 
conquisl4 y habla de los templos donde se rendía cul­
to a ciertas esculturas de piedra, pero no nos pudo dar· 
mayores detalles porque, para su seguridad personal, 
Benzoni tuvo que salir corriendo. 

El arte de esculpir en piedra distingue a los mante­
ños y huancavilcas de las culturas de tierra adentro, 
las de Milagro-Quevedo y de Atacames. Los monu­
mentos prehistóricos son las famosas sillas con su 
asiento en forma de "U", como una reminiscencia de 
la silla curul romana, pero colocado sobre la base de 
un felino echado y con la cabeza girada hacia delan­
te, o por un hombre reposando en la misma posición. 
Las hay de varias dimensiones, desde las pequeñas en 
que cabe una criatura, hasta otras grandes donde có­
modamente puede sentarse un adulto; pero muchos 
antropólogos se niegan a aceptar esas sillas como ver­
daderos asientos y se inclinan más por una interpre­
tación como de altares relacionados con un culto de la 
fertilidad. 

Otras esculturas pétreas son las estelas, lápidas 
grandes de un metro de alto por casi medio de ancho 
que en su parte superior ostentan la. figura en bajo 
relieve de una mujer que tiene sus brazos y piernas do­
blados hacia los lados. Tanto las sillas en "U" como 
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En e1ta página, a La iu¡uierda y abajo, grande1 
úllas ceremonia/el (Mweo de La Ca1a de La Cultura, 

Guayaquil}. En la página opue1la, e1cultura 
manteña en piedra repre1entando una divinidad 
(Mweo del Banco Central del Ecuador, Q_uito). 

las estelas son de tamaños que impedían su fácil trasla­
do y, aunque existen muy pocos relatos fidedignos res­
pecto a su colocación primaria en las montañas, es de 
suponer que estaban agrupadas en las cúspides en cier­
tos lugares de culto o de reunión. Entre las esculturas 
menores encontramos personajes con un platillo 
encima de la cabeza y otros incensarios que consis­
ten en pequeñas columnas de corte cuadrado, que sur­
gen del dorso de un felino echado. 

En la zona sur del territorio manteño, entre los 
huancavilcas. la escultura en piedra se caracteriza 
por grandes seres humanos o animales, a los que los 
pobladores, montañas adentro, aún reverencian. 

Encontramos vagos vestigios sobre su mitología en 
los motivos decorativos, en los sellos o en otras deco­
raciones donde abunda la estilización de un murciéla­
go (Wagner, 19 71 ), motivo que también encontrába­
mos a menudo en Chorrera, al final del período for­
mativo. 
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En la página op11rJta, co11ju11to de hachaJ )' rnchilloJ de cobre 
dr difrrr11teJ trpol, prrteneneuteJ a la mltura mante,ia 
(MuJr.o del Banco Cmtral del Ecuador, Q_uito). 

Los cr~nistas nos informan acerca de un importan­
te santuario cerca de Manta, donde había una esme­
ralda gigante, la cual recibía como ofrendas esmeral­
das menores y di:pensaba. ~uena salud. Nadie quiso 
revelar a los espanoles el s1uo de ese templo y menos 
dónde estaban las minas de esmeraldas. 

Hacia el norte, en la zona colindante con Ataca­
mes, los españoles observaron horrorizados la extra­
ña costumbre de disecar los cuerpos de los difuntos 0 

enemigos, cuyos pellejos se rellenaban con paja seca y 
se colocaban en los techos de los templos; las cabe­
zas se reducían al s_acar, curtir y secar la piel, y se re­
modelaban las facciones hasta que adquirían el tama-
110 de un puño cerrado. La costumbre fue similar a la 
que aún existe entre los jíbaros o shuars, en la región 
sudorienta! de la Amazonia ecuatoriana, y que se re­
laciona con la captura del poder y del espíritu del 
difunto. 

La costa y nuevamente Mesoamérica 

Al hablar sobre los nexos externos que mantuvieron 
las culturas ecuatorianas durante el desarrollo regio­
nal, insistimos en que los contactos fueron mayores 
en el norte, en las culturas de La Toli ta y Jama-Coa­
que, y que las influencias se debilitan cuanto más avan­
zamos hacia el sur y cuanto más progresamos en el 
tiempo. De todos modos esos contactos subsistieron 
hasta la llegada de los españoles. Ya se ha mencionado 
varias veces la captura de una balsa huancavilca-man­
teña por el piloto Bartolomé Ruiz. Ignoramos su pro­
cedencia exacta, aunque es de suponer que venía de la 
isla Salango, en la costa de la provincia del Guayas, 
porque de allá eran algunos de sus tripulantes, e igual­
mente ignoramos su destino. Por la descripción que 
hicieron los españoles del cargamento, se trataba, fue­
ra de toda duda, de una embarcación en viaje comer­
cial. Estudios contemporáneos de etnohistoria nos 
confirman la importancia de la navegación precolom­
bina a lo largo de la costa pacífica sudamericana, y no 
tiene, por consiguiente, nada de sorprendente que 
contactos con tierras mesoamericanas dejaran sus hue­
llas en las culturas de la costa. 

Varios artefactos menores, como aretes, de metal o 
de barro, cucharones de barro, pero sobre todo la re­
presentación de la mujer, con brazos y piernas des­
plegados, que vimos en las estelas, es tan similar a las 
mismas manifestaciones que conocemos entre los 
huastecas, que sería ocioso negar un contacto o un 
es1ímulo anístico-religioso. Esta mujer o "Venus" re-

presenta la diosa_de la fertilidaa,quizá más específica­
mente la que dio a luz al dios del maíz. 

Las tumbas con pozo profundo y cámara funeraria 
lateral y las que tienen forma de botella existen tanto 
en el occidente mesoamericano como en la costa ecua­
toriana, donde quizá son más antiguas que sus simila­
res del norte. Las mismas formas de entierros pode­
mos observar en la región interandina del Ecuador y 
en la costa central y sur del Perú. 

En la costa que se extiende desde los atacames has­
ta los huancavilcas hemos encontrado mandíbulas hu­
manas con incrustaciones dentarias de oro; son pla­
quitas redondas o cuadradas, algunas veces como pe­
queños clavos con cabeza redonda, colocados en los 
incisivos frontales o laterales con pegamentos especia­
les en sitios previamente preparados con limadura o 
raspado. Esta ornamentación alcanzó la mayor anti­
güedad y extensión en el actual estado de Oaxaca 
(México), de donde probablemente se expandió a tie­
rras ecuatorianas. Esta deformación dentaria fue de 
importancia estética, y la costumbre, como muchas 
otras, causó la admiración de los europeos. 

Las hachas-mmledas, que encontramos con mayor 
abundancia entre los habitantes de Milagro-Quevedo, 
pero asimismo entre los huancavilcas-manteños. tie­
nen tambié!1 su paralelo en México, donde los españo­
les las observaron todavía en funciones entre los az­
tecas. Aparte del valle de México, las hay también en 
Oaxaca. Aunque las formas mexicanas no son abso­
lutamente iguales a las ecuatorianas, en ambos tipos 
se trata de plaquitas delgadas de cobre martilladas en 
forma de hacha y con sus bordes realzados. No se 
sabe aún que en el Ecuador se haya hecho observación 
alguna sobre esas hachas en pfeno funcionamiento, 
corno en M éxirn, pero teniendo en cuenta nues­
tros conocimientos sobre la naYegación y sabiendo de 
la mayor antigüedad de la metalistería e~ el Ecuador, 
no caben muchas dudas acerca de su difusión desde 
aquí hacia el norte. Salvo unos pocos ejemplares ais­
lados, esas hachas no existieron en la región andi­
na, donde el único rasgo importante serían las tum­
bas con pozo y recámara. 

EL PERIODO DE INTEGRACION 
EN LA REGION AMAZONICA 

Los infatigables antropólogos norteamericanos 
CliíTord Evans y Betty ~teggers situaron tres compl~jm 
ele este periodo en la floresta oriental del Ecuador: 
TiRuacuno, Napo y Cotocod,a, qut> en el tiempo re-
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presentan desarrollos culturales entre hacia el 500 d. 
de C. y la conquista española. Los sitios arqueológicos 
están ubicados, en términos generales, en los sistemas 
altededor del río Napo, en la zona nororiental. 

Tiguacuno, el más antiguo, con una fecha alrede­
dor de 500 años d. de C., es una ocupación pequeña y 
probablemente de corta duración en la orilla del Ti­
putini, afluente del río Napo por su margen dere­
cha. Detrás del poblado quedaban los sembrados y 
la inmensidad de la selva. 

Los cambios en la técnica cerámica indican la evo­
lución interna, y algunos rasgos decorativos, como 
las incisiones y pintura roja en zonas, son más antiguos 
y están probablemente emparentados con el desarro­
llo regional. Entre sus artefactos cerámicos podemos 
observar un rasgo muy amazónico, que es el soporte de 
las ollas, un cilindro grueso y sólido que remplaza a 
una piedra en el fogón, utensilio que se encuentra 
allí donde el hombre no hallaba piedras para sus ho­
gares. Las formas de su vajilla no son comparables a 
las que conocemos de otros sitios o tiempos, pues se 
limitan a lo meramente utilitario. Ignoramos la dura­
ción total de la ocupación. Tenemos fechas que si­
túan a Napa entre los años 1100 y 1450 d . de C., en las 
orillas del río del mismo nombre, hasta el poblado de 
Nuevo Rocafuerte, en la frontera con el Perú. 

Hay vestigios de varios poblados antiguos, que a 
juzgar por los restos culturales estuvieron formados 
por dos hileras de casas en una longitud de unos 500 
metros, más unos 20-30 metros de ancho, pero la 
profundidad de los depósitos nos revela que ningún 
sitio fue ocupado durante largo tiempo. 

No encontramos pruebas directas acerca de los ali­
mentos empleados para la subsistencia, y tenemos que 
suponer que aquí también se utilizaría la agricultura 
combinada con la p esca y la caza, pues sus hachas de 
piedra son las adecuadas para la tala del bosque. 

Su cerámica más conocida es la de las urnas fune­
rarias, que encontramos en los sitios habitados. Su con­
tenido se limita a la osamenta, sin acompañamiento 
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A la ii.quierda, vaso cefalomorfo de la cultura manteña, 
con gran cantidad de hachas -moneda en JU zntenor (Muse o 

del Banco Central del Ecuador, Guayaquil). 

de ajuar, y por el tamaño limitado de la ~rna es de ~u­
poner que los entierros fueron secundanos, reforz~n­
dose esa teoría por estar algunas veces los huesos pin­
tados . Normalmente esa costumbre funeraria implica 
una primera fase en la que se ~iene expu~sto al di­
funto a la intemperie durante el tiempo sufioente para 
que se pudran o ~e consuman sus pane_s bl~ndas, pero 
no podemos excluir del todo un cambalismo nt~al, 
pues a ,·eces los huesos están chamusc~d_os. El objeto 
ele la ceremonia rnmi~te en que el part1opante cfr est' 
t'xtrai'io hanqut'lt' incorpore en sí las buena~ cualida­
des del difunto v que rn espíritu no ande \'agando. 

La policromía, en la gama de rojo-negro sobre 
blanco, más rojo-sobre blanco y negro-sobre blanco, 
en conjunto con elaboradas incisiones y excisiones, 
rellenadas y pintadas, confieren a la cerámica un aire 
distintivo y no comparable con ninguna tradición 
en el altiplano. La pintura negativa es muy rara 
como elemento decorativo. Como las urnas son 
muy a menudo antropomorfizadas, nos indican que se 
usaba en la pintura facial y corporal, mas no conoce­
mos adornos personales, ni tampoco el uso de vesti­
mentas. 

La decoración pintada en el cuerpo se haría indu­
dablemente con unos sellos grandes y cilíndricos, que 
se han hallado en los basureros y que tienen las super­
ficies cortadas con dibujos geométricos o volutas. 

La extensión de los poblados y su aparente dura­
ción por algunos siglos nos confirma nuevamente que 
una agricultura remunerativa sí es factible en la selva 
tropical, aunque sea a base de técnicas particulares 
desarrolladas para vencer a la floresta . 

Sin poder señalar antecedentes locales para Napa 
en la selva o en la sierra ecuatoriana, tenemos que 
suponer que llegó completamente evolucionada al lu­
gar donde lá tonocimos. El concepto de sus urnas, más 
por la forma que por la decoración, nos hace pensar 
en el Alto Magdalena, en Colombia, donde esos ente­
rramientos son más antiguos que en Napo. El aire 
peculiar de la decoración es, en cambio, muy ama­
zónico y encontramos similitudes en el Amazonas 
medio y al final en la isla Marajó, en la desemboca­
dura del río, todo lo cual nos hace pensar en un mo­
vimiento en el sentido del oeste hacia el este. 

No obstante la considerable extensión de esa cul­
tura a lo largo del río Napo, debemos suponer que 
ya había desaparecido cuando Francisco de Orellana 
bajó por el mismo en 1542, porque no hace ninguna 
observación sobre ella. 

Los restos culturales que se hallaron en el mismo 
territorio, y que conocemos bajo el nombre de Coto-
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Abajo, urna funeraria policromada y anlropomorjiz.ada de la cultura 
del Napo. La ceuímica de este llpo es diferente de todo cuanto 
u hahía hecho en el Ecuador y parece deberse a unos pueblos 
que se movieron en smlldo del oeste haaa el este en la Hoya 
Amaz.ónica (Museo del Banco Central del Ecuador, Q_urto). 

cocha, pertenecen a la más joven de las culturas pre­
colombinas. De ellos deben de haber sido las grandes 
plantaciones de yuca y de maíz que aprovecharon los 
españoles en su viaje de descubrimiento partiendo de 
Quito. Aunque huyeron de los invasores, éstos no 
consignaron descripciones favorables sobre su estado 
cultural, donde vieron ornamentos personales de 
oro, vestimentas multicolores de algodón y utensilios 
de maderas duras. Su preocupación por la cerámica ha 
sido menor; muchas de las formas son las que aún 
observamos en la floresta, pero, salvo que la acción del 
tiempo haya destruido una pintura poscocción o bar­
nizado, carecen de una decoración llamativa o estética. 

En el enorme mosaico que tenemos que armar 
para comprender la prehistoria de la región amazónica 
a través de los milenios, hemos podido reunir escasas 
fichas. Más es lo que no sabemos; las investigaciones 
son aún insuficientes y se limitan principalmente a las 
orillas de los ríos, que son los caminos de la Ama-

zonia, pero como deben de haber cambiado de cauces 
innumerables veces durante los milenios transcurridos, 
pueden existir muchos sitios hoy alejados de las ori­
llas. Entre los hechos esclarecidos podemos mencionar 
que hoy sabemos que esa región ha sido poblada du­
rante milenios, si bien lo ignoramos casi todo acerca 
de los orígenes, filiaciones y movimientos de los gru­
pos humanos. En cambio, sí es obvio que muchos de 
ellos mantuvieron contactos no solamente río abajo, 
que sería lo más fácil, sino también río arriba, hasta 
la región andina. 

PERIODO DE INTEGRACION 
EN LA SIERRA 

Los cronistas de Indias y los historiadores nos ha­
blan de una conciencia política imperante en el Erua­
dor prehispánico durante el milenio anterior a la lle-



gada de los españoles. Fundamentado en estos datos 
y en los de los trabajos arqueológicos, Estrada deno­
minó a este lapso período de integración regional. Den­
tro del panorama americano correspondía al posclá­
sico o tardío. 

Se ha comprobado que los pueblos radicados en el 
Ecuador durante el período de desarrollo regional 
llegaron a una edad de oro caracterizada por una 
economía opulenta, por upa producción estética abun­
danúsima, en la que se experimentaron las más va­
riadas técnicas y en la que primaron las concepcione~ 
artísticas m~s variadas, dando como resultado un auge 
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Abajo, gran plato de cerámica J1olicromada y, en la j1ágj,na 
opuesta, vasija antroj10111orfa de la cultura del Napo. 

(Piez.as comervadas en el Museo del Banco Central, Q_uito.) 

en el que conviven la tecnologfa con una necesidad 
de expresar bellamente la condición vital. En la épo­
ca de integración varían esencialmente los criterios tra­
diciona les. Parece que con la llegada de nuerns pue­
blos nacen nuevas necesidades, nue\·as maneras dr 
expresarse estéticamente. 

Si para la costa el llamado período de integración 
puede ser definido corno la reunión de pueblos bajo 
un jefe común que gobernaba una extensa zona con 
una· cohesión surgida debido a alianzas que determi­
naron una unidad política. e incluso religiosa, mani­
fiesta a través de su cultura material, en la sien-a el 







EII la 1,,ípua a11terior. compotera d,: la cultura del Ner,atwo 
dd Carchi .w1/r111da por dOJ Jcl11w.s sobre win ba.sr acampauada 
(Mmro d,•I Banco Cmtral del Ecuador, Q_wto). 

problema revis~e caractere~ <li~ercntes, puesto que, 
si bien los cromstas y los l11stonadores aluden a teo­
rías políticas que r igieron y ligaron ruencmeme a gru­
pos de etnias radicadas en el altiplano andino, la ar­
queología no ha ratiÍlcado aún este criterio. Otra vez 
exaltamos la obra de J ijón y Caamaño y la <le sus ame­
ccsores, como el eximio González Suárcz, o de los ex­
ti-anjt'ros, com~ Max Uhle y Paul ~iwt, sabios y pre­
cursores que dieron a conocer en lonna rragmentaria 
y esquemática la prehistoria andina del Ecuador, pero 
subrayamos que sus esfuerzos no han sido continuados 
ni profundizadas sus i1westigaciones~ de manera que 
iluminen extensos y nebulosos capítulos rererentes 
al hombre ecuatoriano. La necesidad de un estudio 
sistemático se agudiza si se Lienen en cuenta cien­
cias tan importantes como la etnohistoria, cuyo mé­
todo se basa en compaginar la docume111ació~ escri­
ta con los datos que pueda obtener la arqueología, y 
así descubrir la \'ida real del hombre común y de las 
_s9ciedades del llamado período protohistórico. 

Los cronistas aluden al reino de Quiw, al de Pu­
ruhá y a la confederación carañi . Si bien los nombres 
y las definiciones cu] rurales gene1-ales son valederas 
para el estudio de las poblaciones que .. durante el mi­
lenio anterior a la llegada de los españoles se asenta­
ron en la sie1Ta ecuatoriana, la arqueología nos pro­
porciona datos fragmentarios. No existe una unidad 
sustentada en \'estigios arqueológicos, al menos has­
la hoy, que nos indique el origen y evolución de las 
culturas con que estuvieron en contacto lm cronistas. 

Se ha visto ya la cultura panzaleo, de la m al dos de 
sus fases estarían ubicadas den1ro del período de in­
tegración. Se ha procedido de esta manera por tratar­
se de una continuidad cultural y estilística y se ha pre­
ferido mostrarla como una unidad, antes de disgre­
garla con fines didácticos o de ubicación cronológica. 
Este planteamiento sería valedero para las otras cultu­
ras implantadas en la sierra ecuatoriana si presentasen 
un panorama hilvanado corno la de Panzaleo; pero 
no sucede así. 

Sólo con fines de estudio ubicaremos a las cultu­
ras que se describen a continuación con un criterio 
geográfico, es decir, de norte a sur. 

Negativo del Carchi 

> 

. En el área más septentrional del país, y con una 
dispersión que abarca no sólo a Carchi, sino que so­
br<.'pasa sus límites aCLuales y se introduce en el sur 
de Colombia y hacia el mediodía ocupa una buena 

porcion del área imbabureña, florece la cultura lla­
mada de la alfarería del Negativo del Carchi _l' de-lo5 !ie­
pulcro5 en poz.o de Jmbabura, nombre dado por J ijón y 
Caamaño en vista de ser éstas las características fun­
damentales que pudo reconocer en su extenso rra­
bajo de la zona. 

Agrupamos también dentro del mismo período, 
o al menos con variantes regionales, dos etapas más 
que J ijón denomina como civilizaciones de lOJ lolOJ 
con pow y lOJ tolas habitacion.ales, por considerar que son 
producto de una tradición, rriás o menos ~omún, e im­
plantadas en un mismo_-territorio. 

De los testimonios esparcidos en esta ,·asta zona se 
puede deducir que el sustento de las comunidades fue 
agrario, que tenían el maíz corno alimento principal 
y que la caza tuvo una gran importancia, ya que ani­
males como el venado y una diversidad de voláliles 
se encuentran representados en su cerámica, y que 
contaron, además, con animales domésticos como la 
llama y el cuy. 

El comercio parece también haber tenido impor­
tancia en .esta época, pues se encuentran abunda111es 
adornos realizados en concha marina, tales como pec­
torales, cuentas de collar, etc., que insinúán un conlac-. 
IO frecuente con la costa, relación que debió de ser cul­
tivada tradicionalmeme, puesto que se la , ·islumbra ya 
en la cultura amecesora, es decir, la de Tuncahuán. 
Por los vestigios que se ha11 podido recuperar, ..espe­
cialmente de las tumbas del Negativo del Carchi, se 
puede constatar que la artesanía esluvo , ·igente, con 
c~pecialización en diversos materiales tales como la 
cestería, la cerálllica, los tej idos, el trabajo de la pie­
dra y la metalurgia. 

La arquitenu·ra se fündarnemó esencialmeme en la 
construcción de lllontículos aniÍlcialcs llamados tolas, 
que adoptaron di\'nsas formas y fueron destinados a 
íuncioncs específicas. Algunos e.le ellos constituyeron· 
basamentos para la construcción de vi\'iendas, o quizá 
templos realizados en materiales perecederos (madera 
y barro), pero han subsistid~ suficientes , ·estigíos como 
para darnos una idea de su concepción urbanística, en 
la que la tola era el elememo predominante, por tener 
tal véz carácter religioso, alrededor de la cual se dis­
ponían una- serie de conjuntos de vivienda, separados 
entre sí por amplios espacios a manera de plazas. 

Para la implantación de sus poblados, que al­
guna vez excedían del kilómetro cuadrado, modifi­
caban la Lopogralía mediame mm·imiemos de tierra 
de grandes proporciones, con los que lograban con­
seguir nivelar sus patios y plazas y construir sus in­
mensos montículos. 
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El área norte del callejón interandino, especial­
mente la provincia de Imbabura, está ~rácticamente 
sembrada de tolas de las más diferentes lormas, desde 
las simplemente ovales hasta algunas que afectan la 
forma de una T, cuyo travesaño longitudinal es una in­
mensa rampa de acceso que llega hasta los 150 metros 
de extensión y culmina en la plataforma transver­
sal, que alcanza los 18 y 20 metros de altura . Los cor­
les estrati gráficos de esta~ tolas han revelado diversas 
etapas de su construcción, marcadas por apisonamien­
tos de tierra en los que se ~ncuentran suelos quema­
(los, testimonio de ceremonias con las que se consa­
graban ~stos montículos. La construcción de las LOlas, 
sean hÍ bitacionales o fun erarias, nos muestra la im­
portancia que tenía )a religión para esos pueblos. El 
culto de los muerto~? en caso de las segundas, relleja 
una concepción ultraterrena, trascendente, testificada ' 
no sólo por el ajuar l"unerario, sino por el gran esluerzo 
y largo tiempo que demandaba la construcción de los 
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montículos, en la que seguramente intervenía toda la 
comunidad. 

Dentro de la mitología de estos pueblos ocupa lu­
gar preferente el venado, animal grácil que habita los 
páramos andinos, inquieto, ágil y escurridizo, que al­
guna vez se encuentra en las tumbas del "Negativo del 
Carchi" como si fuese un personaje de alto rango, 
acompa11ado de un extenso ajuar funerario. La mito­
logía nos muestra asimismo la sublimación de un per­
sonaje humano, al que se representa generalmente con 
una dramatización del rosu·o obtenida por la pintu­
ra que, a manera de lágrimas, chorrea desde los ojos. 
Una diosa secular, quizá de la perpetuidad de la espe­
cie, está concebida como una mujer en actitud de ama­
mantar a una crianara. 

Cuando los montículos estaban destinados a pe­
rennizar la memoria de un muerto, se exGl\"aba la 
tumba dircnamente desde el suelo natural hacia abajo. 

1
' - 'en forma cilíndrica para el acceso, y se la pro\'eía de 
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EII La pági11a a11terior, collar de conchru marinas que demuestra 
el contacto con la costa. En ésta, abajo, .fiy;urilla humorística 
de cerámica, duorada con pintura negativa. Ambas 
creaciones pertenecen a La cultura del Negativo del Carchi 
y u p;uardan en el Museo del Banco Central del Ecuo.dar, Q_uilo. 

una pequeña recámara o "bolsón" ía1eral. Sobre la 
tumba constituida de esta manera se erigía la elevación 
artificial , compuesta por capas sucesivas de tierra que 
eran apelmazadas y alguna \'eZ quemadas, quizá cum­
pliendo algún rito íunerario. 

La ecología en la que se desarrolló la cul1ura del 
Nega1irn del Ca1·chi influyó definiliYameme sobre 
su concepción estética. Una scyeridad descarnada obli­
ga a una producción rígida. Los cánones dejan vislum­
brar una introversión rayana en un sentido lilosófico. 
La decoración, íundada en la técnica del negatirn, 
acentúa el hieratismo de lo escultórico, y lo subraya 
con la pimura_ negra. El alfarero lucubró largamente 

sobre la forma antes de plasmarla. Cuando se inspira 
en la naturaleza llega al realismo, aprisionando en la 
arcilla las formas exactas del objew representado, 
como ocurre con la calabaza, a la que, al cortarla simé­
tricamente, convirtió en objeto utilitario que sin·ió 
como cuenco o cucharón. l:.s admirable la textura de 
la corteza de la cucurbitácea, con ms gajos com·ergen­
tes, y la minuciosidad exquisita con que desa·ibe su for­
ma. Cuando se desprende de la naturaleza, i1wenta for­
mas in1.1sitadas, reúne fragmentos de volúmenes inaudi­
tos y consigue reconciliar el cono con el hemisferio o 
el cilindro con la esfera. Las formas lenticulares le ob­
sesionan y llega a concebir un recipiente de poca al-
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Abajo, en p,-imrr támino, compotera apoyada en treJ atlantes 
que la sostienen con la cabeza y 1111 braw y presentan sm rner¡,os 

decorados con lineas y di mios geométricos . En el extremo inferior, 
trípode sostenido por tres pies humanos. Pertenecen a la adtura 

del Negativo del Carchi (Museo del Banco Central, Q_uito). 

tura y de int<>nsa dinamia, casi un disco, que sirve de 
receptáculo para los ingredientes del rito de la coca. 

Cuando la cerámica está destinada a un fin espe­
cial, saliéndose del tema netamente uúlitario, se la 
trata con una inmensa delicadeza y se plasman en ella 
formas nuevas, una concepción que sublimiza el ca­
rácter de los recipiemes dedicados a conservar quizá 

A la derecha, coquero sentado, tipo abundante en el Negativo 
del Carchi decorado con pin.tura n.egatwa. El artuta ha expresado 

con esca;os elementos el estado de placidez. producido por la coca. 
Sin embargo, al mismo tiempo la pintura en _negro _chorrea desde 

los ojos como lágrimas y da al rostro cierto a.zre dramático. 
(Museo del Banco Central del Ecuador, Q_uito.) 

sustancias especiales o líquidos de carácter ceremo­
nial. Las "compoteras", que en principio están consti­
tuidas por un recipiente y un pie, se dinamizan e in­
volucran platos semiesféricos o cuadrangulares, sus­
tentados por atlantes que llevan el leve peso plural­
mente: dos o rres personajes que parecen recortados 
en el barro, con las manos hacia a1Tiba, sustentan un 
hemisferio de arcilla. Sus cuerpos, decorados con fran­
jas negras horizontales o con diseños geométricos. a 
manera de reproducción del vestido, matizan el rojo pro­
fundo, color característico de la cerámica del Negati­
vo del Carchi. Se sustituye alguna vez la figura huma­
na por la del felino, que, solo o en parejas y agazapado, 
soporta el recipiente. Complementa la composición 
una base acampanada que, integrada al conjunto, le 
da una apariencia escultórica. La división entre base y 
recipiente está marcada en forma sutil y etérea por estos 
personajes intermedios que ligan las dos partes esen­
ciales de la forma, aligerándola al recortar su perfil 
sobre un vacío interno que, cuando se trata de la figura 
humana, acentúa la dinamia, puesto que nace un 
movimiento ritmado en la forma de los personajes 
y en la sucesión de cuerpos como si se tratara de 
una danza . 

Ya que hemos enunciado el tema escultórico, men­
cionaremos las representaciones antropomorfas c¡ue 
concibe el ceramista. Los personajes son escuetos; 
su teoría se basa en la estilización de la ftgura humana : 
tronco desproporcionado, largo, que une la cabeza, 
pequciia y alti\'a, con brazos y piernas concebidos 
corno cordones de barro. P1·edomina un hombre sen­
tado sobre u'.1 banquillo. Muestra las manos puestas 
sobre las rodillas )' el rostro está enmarcado por una 
corta melena o gorro. Los ojos almendrados, extrema­
damente abiertos, parecen expresar una actitud de 
éxtasis. 1 .a boca, levemente prognáúca, cierra con 
fruición los labios, puesto que en la mejilla se exalta 
la redondez de la coca, que es la que le proporciona 
ese estado de placidez. Como prenda de \'estir luce un 
cinturón ligado por entre las piernas, a manera de 
taparrabos. La decoración negativa sin·e para com­
p lememar la escultura mediante su aplicación en la 
cabellera, o gorro, y debajo de los ojos, a manera 
de pintura facial , como si representasen dos grandes 
lagrimones que corriesen por las mejillas del perso· 
naje. Algunas \'eces muestra una banda terciada desde 
el hombro a la cintura, y sobre ésta, una especie de 
bolsillo. Asombra la desnudez del personaje, que con· 
trasta con estos únicos aditamentos demostrati\'os de 
que la coca tuvo una importancia \'ital pa1·a esta gente 
aftncada en los Andes ecuatorianos. El pequeño bol-
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sillo sen,iría para guardar con especial esmero las ho­
jas del precioso vegetal. Las facciones y el hieratismo 
de estos hombres sentados sobre pequeños bancos 
implicaría el cumplimiento de un rito, el ejercicio de 
una práctica constante, en la que se empeñaban con 
todas las fuerzas de su ser. El esquematismo, el alarga­
miento y estilización de los personajes quizá sean la 
experiencia subjetiva del artista al masticar la coca. 
Sabemos que este alcaloide era principalmente un di­
namógeno, pero desconocemos si existió algún ingre­
diente en su consumo que produ_iera una exaltación 
anímica que condujera hacia fronteras mágicas y alu­
cinantes. 

El tratamiento de la forma humana se plasma tam­
bién en la concepción dc> la 11gura femc>nina. La mu_jer 
lleva, como única prenda, una gran falda que descien­
de desde la cintura hasta los tobillos. Una larga c.1bellera 
le cae por las espaldas, no sin antes cubrir las orejas y 
adornar el rostro. Las tna1ernidadcs demuestran una 
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gran ternura. Ingenuamente concebidas con la misma 
teoría escultórica y simplista de los personajes mascu­
linos, sustentan al niño en los brazos, abrazándolo con 
cariño. 

Las máscaras de barro concreti1..an todo un mundo 
poético. Conceptuadas como una muralla terrosa e 
infranqueable, son el instrumento elicaz para poder 
desdoblar la personalidad humana y extrovertir lo in­
decible. Algunas ofrecen un perfil ovoidal, en las que, 
mediante una plancha superpuesta, se realiza el cabe­
llo, que cae como un mechón recortado y cun·o sobre 
la frente. La nariz, perfilada y recta ; los ojos y boca 
abiertos, permiten suponer la , ·i,·eza de las facciones 
del que las usó. La mejilla se hincha cerca del mentón 
para indicamos, otra vez, el uso de la coca. En oca­
siones las máscaras adquieren caracteres dramáticos 
cuando sobre el barro fresco se han insi1111aclo las 
arrugas profundas de una ,·ida intensa . Sarcásticas 
en otras ocasiones, elevan las comisuras de los labios 



En /a pági11a oJJUesla, eswltur(lj de mujer y dos hombres m(ljcando 
coca. La mujer viste Jalda, y los lwmbm, taparrabos el central 
)' una es/1ecie de banda, del hombro l111sta la antura, el de la 
derecha. En ésta, abajo, dos esculturas Jemenm(lj decoradas una con 
pmtura 11cgat111a )' la de la derecha con mcrnones geométnc(lj_ 
(Museo del Banco Central del Ecuador, Q_uito.) 

para ostenta r una perenne sonrisa. Alguna de ellas sir­
vió como máscara para el gran viaje al más allá, 
puesto que se las ha encontrado en tumbas, cubriendo 
el rostro descarnado del difunto. Al intentar esta estra­
tagema, no sólo usaron el barro cocido y duradero; 
sino que también acudieron a los meta les, por consi­
du drlos más permanentes: arrugadas facciones de un 
personaje de rango , con los ojos semiabiertos, con la 
coca inseparable en el carrillo, desafió a la oscura ba­
rrera de la muerte. 

Este hombre filósofo e introvertido dejó evadir, 
de vez en cuando , su senúdo humorístico en las acti­
tudes de alguna ilgura que se apropió de a lgún reci­
piente y que lo desvirtuó, para transformarlo más bien 
en un juguete, cuando una boca desmesuradamente 
abierta exhibe una risa satisfecha, haciendo que la va­
sija imite el movimiento de una persona que ríe a 

mandíbula ba tiente. Asimismo toca el tema eró tico, 
se empeiia en una actitud burlesca y coloca una pareja 
haciendo el amor en el cuello de una vasija, o paten­
tiza un culto fá lico mediame la exaltación de las 
formas. 

Los artí11ces de es tas culturas trabajaron también 
la piedra, de la que hicieron pequeños y primorosos 
recipientes con decoraciones grabadas, geométricas. 
Alguna vez, una piedra \·erde oscuro sirvió para t:iecu­
tar un rondador, instrumento de claras Yoces, logradas 
mediante la perforación precisa y el ejercicio constante· 
para encontrar la escala adecuada que cap tara la pen­
tafonía indígena. Ganchos de propulsor, cuentas de 
col,lar y pendientes para el adorno personal también 
fueron hechos en piedra, adoptando para cada uno ele 
ellos un dise110 exacto, de puras líneas, que concretizan 
las formas de las aves, de los animales o de la persona 
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A la hquierda, 111r1trmidad, q11h,is 1111a diosa 1emlar en el aclu 

l ama111antar a .111 hyo, la/ Vt': como Hg110 de In perpetuación 
i e . l I . de fa n¡,ene . tlba¡u, 111,1.Srara I C VU/0, __ e11 uro (l /1/lllGdo 
¡· ritpujailo, eu la qut· 1,· nota t'II la m91//a t!~ lllllto de-la coca 
·(¡\[IIWJ del fJa,rco Central del Ecuador, Q}ulo). 

humana. La concha marina les sin·ió para adornos 
tales como magnífico~ pcws, en los quc la parte bri ­
llanlc O nacarada p rnducía iridiscc.ncias al ser ostenta-

dos po r alg-ún ¡,erscm,~c de rango. . . . 
Los metales se usan tamo para u1c11s1ltm de traba.10 

co rno para hermosas joyas q ue adornaron d a specto 
burnano . La técnica de rrabajarlos se basa esenr,ia l­
meute e n el rep L~ado )' el ca lado . Alguna \'ez aparece 

la cera perdida para concretar en diminucos o bjetos 
los rasgos característicos de un pcrsonajf.' {Lal el caso 
de 1111 ho rnb rc en cuclillas que se apoya en un gran 
ro ndado r). Esta pcc¡ucr1a joya se colocaba en una 
perloración radicada bajo ti labio inferior, a manera 
dl' b1:zo1c. 

E11tre los remns Lratados en la metalurgia se en­
r.uc;111ra11 lus geométricos, que sirven, mediante el 
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En /a página opuesta, "tinmllfa" de oro con cabez.a de Jelmo repujada, manifestación. del cullo 
a dichos animales. En ésta, arnba, rondador l'}eculado en piedra y, abajo, máscaras de cerámica 
empleadas, romo a veces las de oro, con finalidades funerarias (Museo del Banco Central del Ecuador, 
Q_Jato). Las tres iíllimas piez.as corresponden a la cultura del Negativo del _Carchi. 

repujado, para la decoración de las patenas y de las 
"pezoneras". Los biomorfos, especialmente los pájaros 
y los monos, para aplicarlos en los extremos de una 
media luna que servía como orejera o nariguera. Cabe­
zas humanas, profundamente repujadas, colgaron del 
cuello para adornar el pecho, así como los llama­
dos "tincullpas", especie de gong, en los que la repre­
sentación de un felino con las fauces abiertas sintetiza 
este cuila, tan extendido en América. De la boca del !e ­
lido pende una lengua, a manera de badajo, que pro­
ducía sonido con el caminar altivo o cuando el perso­
naje que lo llevaba intervenía en una danza. Los cas­
cabeles fueron el complemento para la ejecución de 
estos movimientos, cuando,' al ser colocados en brazos 
y tobillos, acompasaron la música producida por flau­
tas, rondadores y tambores. 

El diseño en la metalurgia está estrechamente liga-



do a sus posibilidades. No por eso ha de considerar­
se como restringido o limitado, sino, por el contrario, 
amplía su campo de acción al oro, el cobre, el cobre 
dorado o la tumbaga. 

Por otra parte, las formas se depuran hasta llegar 
a una simplicidad GStricta en la que se aúnan ele­
mentos geométricos con elementos biomortos. Así, 
por ejemplo, ritman las curvas de una luna creciente 
con las siluetas de monos y de personas. Mediante la 
técnica del remachado, hacen cabalgar insólitos per­
sonajes sobre los perfiles de aros y de placas rectangu­
lares. 

Por último, combinan magistralmente el disei10 
geométrico calado con la forma exterior, produciendo 
objetos de delicada belleza, que demuestran el semi­
do artístico que movía a los artífices locales. 
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Cuasmal 

La prehistoria del Carchi termina con el período 
llamado de Cuasmal, al quejijón y Caamaño denomi­
na "cultura protohistórica de los pastos" y que ocupa 
el territorio carchense, sobrepasando sus límites y lle­
gando a los alrededores de la ciudad de Pasto, actual­
mente perteneciente a la República de Colombia. 
Cuasmal se desarrolla aproximadamente dentro de la 
misma ecología que sus predecesores y los vestigios de 
su cultura material permiten constatar algunas inno­
vaciones interesantes que la indiYidualizan, respursta 
auténrica ante el medio ambiente y el desarrollo 
social. 

Según se puede comprobar restan aún, en la zona 
septemrional del país, huellas de que e.xislía un sistema 



A la ,~qwerda, ga11cho:, de /nojmlior de diverso:, matenale:. 
lítico:.. En r:.ta /16gi11a, adomo:, de oro con e:.tiliz.aciones 
~oomorfa:, de depurada téC11ica (M1oeo del Banco Central 
drl Eroador, Quito). Cultura del Negativo del Ca.rchi. 

urbano caracterizado por agrupaciones nucleadas en 
pequeñas poblaciones que se sitúan en lugares defen­
didos del viento y próximos a las áreas agrícolas. La ar­
quitectura fue peculiar, milizando los materiales del 
lugar. Paredes de tierra, de perfil trapezoidal, no muy 
altas, conformaban una planta circular con una sola 
puerta de acceso. Los diámetros de estas construccio­
nes son varíables, desde los cinco a los cincuenta me­
tros, y, seguramente, son indicativos del estatus social, 
religioso o político de los integrantes de esas comuni­
dades. La cubierta, presumiblemente de paja, era so­
p_ortada por uno o varios postes colocados en el inte­
nor de la vivienda y que, mediante una compleja es­
tructura, debió repartir las cargas hacia los muros y 
producir un clima temperado, pue~to que el fuego 
empleado en la cocina calentaba el ambiente de la casa. 

Desgraciadamente aún no se ha realizado un análi­
sis detallado que trate de descubrir un planteamiento 
urbano. Alguna de estas casas o bohíos, al ser excava­
dos en el interior, han mostrado una o más sepulturas, 
consistentes en un hueco cilíndrico con una cámara o 
"bolsón" lateral dirigido hacia el este, en donde se de­
positaba al muerto y su ajuar funerario. Es presumible 
que, una vez enterrado el personaje, las casas hayan 
sido abandonadas, costumbre que subsiste aún entre 
algunas tribus de Sudamérica, concepto por demás in­
teresante, pues había una clara intención de que la 
arquitectura fuese albergue permanente, no sólo du­
rante la vida del individuo, sino también cuando éste 
moría. Si la e.asa no era abandonada, implicaría ello 
una connaturalización con la muerte y una super\'iven­
cia del personaje en la sociedad. 
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Desde el punto de vista estético, en Cuasmal predo­
mina una teoría plástica esencialmente pictórica, no 
aislada como un estereotipo, sino, por el cont1p.rio, en 
profunda comunión con las formas de su utillaje, de 
sus vasos, compoteras e incluso en el tratamiento de la 
figura humana. 

En la cuenca de las compoteras bulle un mundo 
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Aquí abajo, compotera en la que se ilustra una secuencia rítmica 
0 danz.a. En la página opuesta, vasijá z.oomorfa 

que recoge el momento en que el personaje va a realizar 
una ofrenda. Ambas corresponden a la cultura Cuasmal. 

(Museo del Banco Central del Ecuador, Q_uito.) 

mágico; intervienen en él multitud de personajes: pá­
jaros, animales y el hombre. Mundo esquemático, casi 
ingenuo, en el que la línea tiene una inmensa dinamia: 
a pesar de ser sobria, escueta, define precisamente 
gestos y actitudes. 

Las aves anidan en los hemislerios de arcilla; están 
preciosamente esquematizadas y conservan sus carac-
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tensticas a tal punto, que es posible identificarlas en 
la escala zoológica: zancudas y trepadoras. En alguna 
ocasión, ni siquiera es necesario dibujarlas íntegras. El 
artista presume el conocimiento, la connaturalización 
del espectador con su mundo y estiliza la cabeza del 
ave, la resume y la dinamiza mediante la repetición, 
y como para autentificar su creación, coloca en d cen­
tro de su composición un diseño único que completa 
su obra. 

La presencia humana en estos recipientes se plasma 
en una secuencia rítmica, especie de danza, rito reli­
gioso, en el que intervienen _ varios personajes asi­
dos de las manos. A veces alternan con filas de pájaros, 
otras se esquematizan, alargan y diluyen de manera 
que forman, por sí mismos, la oquedad de la "com­
potera". De vez en cuando hay una figura predomi­
nante, tendida plácidamente en el hemisferio de barro 
cocido y únicamente definida por la línea: representa a 

Abajo, ocarina malacomorja de cerámica decorada con estilizaciones 
Jelínicas y geométricas pintadas, de la cultura Cuasmal. 

En la página opuesta, vasija cefalomorja de la cultura Puruhá; 
a pesar de su esquematismo, la cara parece esbowr una sonrisa. 

(Museo del Banco Central del Ecuador, Q_uito.) 

un guerrero o a un viandante. La pintura es de color 
café oscuro o chocolate y resalta nítidamente sobre el 
engobe de fondo claro, con matices cálidos. 

Motivos geométricos y antropomorfos se dibujan 
con fruición. Cuando se trata de decorar una ocarina 
malacomorfa., se acude a escenas de personajes blan­
diendo sus armas, bajo un sol solitario. Geometrismo 
inaudito: reúculas, rombos, triángulos simples y 
dentados, espirales, círculos, esrrellas de muchas pun­
tas, perfecta.mente acoplados a la forma de los obje­
tos, no sólo involucran una concepción avanzada del 
diseño, sino que adquieren un carácter simbólico que 
debió ser discernido por el hombre, apreciado por la 
sociedad y utilizado con fines específicos, tanto en la 
vida cotidiana como en ceremonias especiales. 

Existe una dara intención estética, una teoría que 
li¡?;a la forma con el color, la textura con el diseño. Los 
motivos sobre los que se lucubra nacen espontáneos, 
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En la página anterior, "clzusalongo", escultura en cerámica 
relacionada con las ceremonias de algún culto dedicado 
a la fertilidad. En ésta, abajo, cántaros antropomorfos 
muy estilizados en que el gollete representa múltiples 
rostros. Todas las piezas corresponden a la cultura Puruhá. 
(Museo del Banco Central del Ecuador, Quito.) 

el medio ambierne los provee. Luego, el proceso se 
complica y adquiere caracteres simbólicos e intelec­
tualizados, pero en todos ellos se descubre un afán de 
transmisión de un relato, de una interna emoción. 
Anhelo inveterado del artista, transforma los materia­
les e imprime un sello especial incluso a las cosas más 
ordinarias que, con su aliento, se sublimizan. 

Puruhá 

La cultura se desarrolló en la actual provincia del 
Chimbor~o de una forma coherente, pues se nota una 

--

misma teoría vital bajo principios comunes en los que 
sobresale una profunda huella de la ecología, domi­
nada por los grandes cerros Chimborazo, Tungura­
hua, Altar, Carihuayrazo y Sangay. 

Una vieja leyenda relata la bella o-eencia de q'ue el 
Chimborazo y el Tungurahua, seculares dioses de la 
mitología andina, macho y hembra, en ciertas ocasio­
nes copulaban, quizá cuando se _prod~cían grandes 
movimientos telúricos, con\'ulsiones majestuosas de 
la tierra, que dieron corrio origen al h~mbre, al Purnhá. 

Las largas hoyas de los ríos Chimbo y Chambo, 
que vierten sus aguas hacia el Pacífico y el Amazonas, 
respectivamente, e irrigan extensos territorios, pro-

' 
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p1c1aron la vida agrícola .Y abrieron taminos por los 
cuales se comerciaba e, incluso, se guerreaba. 

El sistema político se fundamentó en un principio 
religioso encarnado en los jefes tribales, que poste­
riormente serán unificados y regidos por un señor 
absoluto cuyo gobierno fue hereditario. Este concepto 
y la di\"ersificación de las-· tareas diarias agrícolas, 

' ancsanalcs, comerciáles, etc., produjeron un sistema 
social estratificado. 

La arqueología plantea una suces1on temporal 
amplia y una división marcada por características que . 
m~difican el estilo predominante de la cerárnica,:--s~n 

Aquí abajo, compolera cefalomorfa decorada con orejeraJ móvileJ. 
En la página Jrguienle, vaJO crf_alomorfo decorado con p111lur~ 
negativa. Ambas piez.a.i de ceramzca JOll de la cultura Puruha 

y Je comervan en el Museo del Banco Central del Ecuador, Q_uito. 

más bien di\'isiones circunstanciales, arbftrarias, pues 
el conjunto de los ,·estigios de la cultura material tes­
timonian una unidad esencial en la expresión estética. 

Se ha dicho que la cerámica es el alfabeto ele la ar­
queología, ya que es el elemento que patentiza con 
mayor fidelidad los cambios culturales, la teoría es­
tética, los recursos tecnológicos. Los cienúficos han 
a·cudido a sus calidades para definir tres períodos en d 
área Puruhá : San Se9astián o Guano, Elenpata y Huá­
valac, nombres epónimos que concretizan las variantes 
ceramicas caracterizadas por el añadido o supresión 
de ciertos recursos, como la pintura negativa. 





Jijón y Caamaño excavó la población prehistórica 
de Guano, que encontró bajo una gruesa capa de ma­
teria volcánica, producto quizá de una erupción del 
Tungurahua. Según nos relata este científico, los ha­
bitantes de la ciudad tuvieron oportunidad de ponerse 
a salvo, puesto que no se encuentran vestigios que tes­
tifiquen la presencia humana durante el cataclismo. Lo 
que sí abunda y quedó "in situ" fue el utillaje y los ví­
veres de la población, rotos los unos, carbonizados 
los otros, como consecuencia de la caída de los techos 
de las habitaciones, que estaban fabricados de paja y 
madera. 

Transcribimos a continuación la descripción deji­
jón y Caamaño de lo que pudo vislumbrar como con­
cepto urbano de Guano: "La ciudad compónese de un 
¡ntrincado laberinto de cuartos bajos, separados por 
tabiques, probablemente de paja; los tecl10s eran de 
este material y el maderaje de chahuarqueros (flora­
ción de ágave) o de tallos de helecho arborescente, 

A la i-z.quierda, "lupo" o prendedor de oro. Abajo, pecloral de ?ro 
laminado y repujado (Mweo de la CaJa de la Cullu:a, Guayaquil). 

A la derecha, botellaJ antropomorf~, ~uyos OJ?S se e_;ecula:on 
con un canulo. La situada en segundo termino exhibe una sonma. 

·-. Pertenecen a la cullura Cañari, Jase Tacalshapa. 
· (Mu.seo del Banco Central del Ecuador, Q_uilo. ) 

de que eran también los pilares que en varios °:1ªr~os 
había para soportar la techumbre. En los ed1fic1<;>s 
había espacios libres que servía~ de patios" ( Antrofo­
logía Prehispánica del Ecuador, pags. 217-218; QUJto, 
año 1952). 

La producción estética se fundamenta en la cerá­
mica y alguna vez en la escultura de piedra, que plas­
ma un culto fálico mediante la representación de un 
personaje acuclillado, esquematizado, con el ~rgano 
genital erecto. Este culto estuvo muy expandido en 
el área Puruhá y se encuentra también en la cerámica, 
de la que parece deducirse una ceremonia ritual sobre 
la recolección del semen. 

Aparre del utillaje cotidiano realizado en cerámica, 
en el que se encuentran formas graciosas como las de 
los trípodes, que tienen como sustento apéndices en 
forma de hoja de agave, cuencos que involucran una 
decoración incisa como una tela de araña, vasijas con 
superficies grabadas y otras pintadas, predomina una 





tendencia antropomorfa muy marcada que concreta 
la figura humana en cántaros y vasos y en esculturas 
de cariz decorativo o ceremonial. 

La concepción plástica es extremadamente intere­
sante, pues, a base de volúmenes geométricos y con 
aditamentos a manera de cordones de barro, se sin­
tetiza el cuerpo humano. Teoría primitiva, pero inge­
niosa, puesto que consigue con muy pocos elementos 
concretar un antropomorfismo. Destacan los cántaros 
apuntados de corte horizontal elíptico que, teniendo 
como sustento la figura humana, poco a poco la des­
virtúan y el resultado es una estilización del rostro y 
una interesante pluralidad facial que se logra por una 
concepción unitaria del recipiente. En el gollete se 
representa una cara humana de múltiples rostros, ya 
que las falsas asas que, vistas de frente, son las ore­
jas perforadas del personaje, cuando se mira el obje­
to de perfil integran partes del nuevo rostro, princi­
pio ingenioso, pues integra el movimiento como una 
nueva dimensión en la captación plástica. Fue comple­
mento esencial del tema escultórico la pintura nega­
tiva que, en muchos casos, patentiza una decoración 
facial y que cubre el cuerpo del recipiente con una 
alusión textil. 

Las figuras poseen un esquematismo descarnado, 
rayano en lo primitivo, y se concretan dramática­
mente en los vasos cefalomorfos. Rostros duros, tos­
cos, algunos de ellos con ojos desorbitados, otros con 
una agresividad punúaguda, casi puruame, plasmada 
en los bezotes, adornos que en hilera y mediante per­
foraciones se colocaban en el labio inferior. 

La cultura Puruhá trabajó también otros mate­
riales, entre los que destacan los metales. Se conlec­
cionaron joyas para el adorno personal, narigueras, 
orejeras, pectorales, así como insignias de mando, es­
pecie de cetros o bastones, y el oro laminado se empicó 
para cubrir los llamados propulsores o lanzadardus, 
trabajados en duras maderas como la chanta y que 
mostraban diseños geométricos o biomorfos que ha­
bían sido previamente labrados en la madera y que 
aparecían en el metal por un proceso de repujado 
directo. El cobre les sirvió para la ejecució~ de armas, 
tales como hachas y una singular punta de proyectil 
que se en~staba en un mango de madera, a manera 
de lanza o jabalina, y que tenía un abultamiento hue­
co en su zona central destinado a producir un ruido 
en el momento en que el arma era despedida y el vien­
to incidía en el orificio. 

Las técnicas empleadas en la metalurgia Puruhá 
fueron el laminado, el forjado, la amalgama de oro 
y cobre ("tumbaga"). el remachado, fundiao, repu-
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A la derecha, vasija; z.ooanlropomorfas con los ojos lam~i~ 
marcados con un canutillo. Corresponden a la cultura Ca11an, 

Jase Taca/Jhapa (Museo del Banco Central del Ecuador, Q_uito). 

jado, soldado, etc. Son de mencionarse unos adita­
mentos del propulsor que cubrían el apuntamiento 
de uno de sus extremos, generalmente hechos de plata, 
en los que, mediante un ing:ni~so sistema . de_ el~­
mentos móviles, se lograba ,1tahzar a esta ms1g111a 
con el brillo metá lico y el temblor de pequeñas rode­
las suspendidas, algunas de las cuales muestran mag­
níficos repujados con alusiones solares. 

Cultura cañari 

En el área surandina y con una ocupación del sue­
lo similar a la de la cultura de Narrío, florecen , duran­
te el llamado período de integración ( ± · 500 a 1500 d. 
de C.), dos estilos que confonnaron lo que los cro­
nistas de Indias denominaron la cultura cañari y que 
los arqueólogos han bautizado con los nombres de 
Tacalshapa y Cashaloma. 

La ecología en donde radican sus realizadores 
son tierras altas y cálidos valles en las vertientes de las 
cordilleras Oriental y Occidental, que facilitan una 
vida agrícola y permiten la obtención de recursos de la 
naturaleza tales como la caza. Empieza en esta époc.a 
una intensa explotación de los ríos auríferos e incluso 
del cobre y de la plata. El siglo pasado se descubrió 
en una pequeiia población azuaya., Sigsig, un fabuloso 
tesoro metálico en el que predominaban los objetos 
de oro, proveniC'nte de las llamadas "huacas ricas", es 
decir, de sepulcros prehispánicos que afectaban la 
forma de grandes fosas con una o más cámaras latera­
les o bolsones en los. l1ue se enterraba el muerto con su 
opulento ajuar funcrai-io. constituido por sus vestidos, 
joyas, armas y \'ajilla , destinados a presrar ser\'icio 
en la ot.r~ \'id~ . Paradóji~1mente, casi todos los obje­
tos metahrns lueron fundidos para la venta a los orfe­
bres de aquella época y sólo se salvó una mínima parte 
que reposa hoy en el Museo del Indio Americano de 
Nueva York. Algunos cienúftcos, como Marshall H. 
Saville, arqueólogo norteamericano, en un detallado 
estudio sobre la orfebrería de la región de Cuenca, 
en el Ecuador, destaca la importancia de la zona por 
el excelente trabajo metalúrgico, y al referirse a los 
objetos del Sigsig, dice : "Estos eran discos, ya lisos, 
}'a decorados, zarcillos, narigueras, brazaletes, casc.a­
beles, coronas denominadas "llautos", gruesos es­
cudos sin armazón de madera, instrumentos musicales 
como rondadores y flautas, redondelas de oro macizo 
que llegaban a pesar hasta tres libras, así como vasijas 
semiglobulares y vasos de diferentes tamaños, en gran 
número. El espesor de los objetos varía de un mili-



metro a un centímetro. Muchos objetos están bien 
ornamentados de figuras, líneas, etc.; algunos de los 
cuales son de oro y plata, sin señal visible de suelda en 
las junturas. Numerosos báculos o bastones esculpidos, 
así como lanzadardos, codos hechos de madera inco­
rruptible de chonta, estaban revestidos de oro". 

El mismo autor se refiere al sabio alemán Max 
Uhle, quien también aborda el cerna de los tesoros 
auríferos del área cañari y en sus trabajos se refiere, 
entre otros aspectos, al peso en oro recobrado de esos 
hallazgos: "Algunas (tumbas) contenían muy poco, 
pero de otras se habían sacado cantidades inmensas. 
Una tumba del Sigsig contenía cuarenta y cuatro li­
bras y otra más de dos quintales. De una tumba de 
Ucur se recogieron más de cuatrocientas libras del 
meca! precioso; y se habla de otras en las cuales se 
~ncomraron centenares de libras de oro" (The- Gold 
Treasure of Sigsig, Ecuador, "M useum Heye F oundation", 
No. 3, Nueva York, 1924). 

Escas piezas correspondían estilísticamente al pe­
ríodo de Tacalshapa, al que J ijón y Caamaño relaciona 
con el de Tiahuanaco temprano e incluso con el de 
Chavín, sin afirmar rotundamente la hipótesis, pues 
se conoce muy poco la arqueología de la zona sur del 
Ecuador y de los límites actuales con el Perú. 

Esta aseveración del arqueólogo ecuatoriano se 

basa en ciertos diseños, primorosamente ejecutados 
mediante el repujado, en placas metálicas circulares en 
las que aparecen la concreción de los rasgos telínicos, 
con especial mención de las fauces, en las que se entre­
cruzan imponentes colmillos. Las joyas de este período 
(pendientes, coronas, brazaletes y narigueras), además 
de los diseños antropomorfos ejecutados mediante 
el repujado, entre los que se encuentran alusiones 
poéticas a un caballero Aguila, o adorador del sol 
como lo denomina Jijón y Caamaño al relacionarlo 
con los grabados de la Puerta del Sol de Tiahuanaco, 
presentan aditamentos circulares, lentejuelas que son 
móviles a la manera de los adornos de Puruhá y que 
tuvieron como fin dinamizar la composición metáli­
ca que, en sí misma, puede ser frígida. 

Cuando utilizaron los metales para sus objetos 
rituales, lo hicieron con mucha fantasía, como en las 
hachas-insignia, que llevan hermosos diseños en relie­
ve. Los emplearon rudamente cuando les sin•ieron 
para sus armas: rompecabezas, puntas de proyectil. 
Incluso les sirvió para la reproducción fidedigna de la 
concha Fasciolrzria prínceps Sowery. 

Aparte de la metalurgia, existió un arte cerámico 
de caracteres notables, no por la consistencia de su 
pasta, que es bastante pobre en relación con su ame­
cesara de Narria, sino por una singular concepción del 
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diseño de sus reop1entes. Son ollas lentiformes que 
ostentan en el gollete una cabeza humana, simple o 
doble, cuyos ojos han sido realizados con la inter­
vención de un canuto, elemento que da un aire dra­
mático a veces, risueño otras, pues esos ojos desme­
suradamente abiertos, si bien son propios de un es­
tilo, patentizan su individualidad en sus variantes. 

La cerámica les sirvió también para realizar pe­
queñas botellas antropomorfas que, además de la 
teoría descrita, se complementan con pintura y decora­
ción incisa. Acudieron asimismo a temas de la vida 
diaria, como versiones de un aguatero que porta su 
carga transparente o las botellas-silbato de origen cho­
rreriano, para reproducir el arrullo de la tórtola. 

Cashaloma 

La cultura cañari culmina con la llamada civiliza­
ción Cashaloma, que se presumía muy reciente y que 
abarca casi todo el período de integración, es decir, 
que va desde más o menos 500 años d. de C. hasta la 
conquista incaica. Los datos obtenidos mediante el C14 

en las excavaciones del monumento de Ingapirca han 
venido a esclarecer la presencia de un elemento ca­
ñari previo, que sin duda ocupó el sitio durante 
algunas centurias y posteriormente, con la conquista 
incaica, fue transformado en un importante lugar de 
culto en el que se erigió un templo al sol, con sus co­
rrespondientes servicios (comunicación personal del 
Dr. Albert Mayers, junio de 19 7 1 ). 

Trabajos reciemes demuestran la reaparición del 
viejo estilo cerámico de Cashaloma luego de la con­
quista hispana y el corr_espondiente eclipse de los incas 
como gobernantes de esa parcialidad. 

Es decir, que la tradición persiste durante la con­
quista incaica, pues las formas se mixtifican en el 
llamado estilo cañari incaico, pero una vez desapareci­
da la férula del conquistador sureño, aflora nueva­
mente la rultura vernácula. 

Cashaloma inventa nuevas formas para su utillaje 
cerámico; aparecen vasos, botellas, ollas, cuencos, to­
dos ellos con un sello muy peculiar, la bicromía roja 
y blanca, conseguida por la aplicación de un grueso 
pigmento sobre el engobe rojo de fondo. Un rasgo 
notorio es la decoración obtenida por un canuto, que 
la emparenta con la cultura coetánea de Tacalshapa, 
pero se distingue de ella por el diseño, consistente 
en agrupamientos de círculos dentro de cuarteles o de 
líneas quebradas. Otro elemento singular de la cerá­
mica de Cashaloma es la presencia de pequeñas pro-
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A la derecha, va.io cefalomoifo con decorahón pintada, síntesis 
extraordinariamente bien lograda de la cabez,a humana 

y los cuernos de un animal. Pertenece al periodo Ca.ihal?ma 
de la cultura Cañari ( Museo del Banco Central del Ecuador, Quito). 

tuberancias hechas mediante el pastillaje en resquicios 
casi ocultos de sus recipientes, en las que se patentiza 
un gusto por el miniaturismo, vieja tradición indígena 
que se expresará clandestinamente en el llama_do ?~­
rroco quiteño, cua~do en el p~oc~so de colo~:zac1on 
española se extrov1erta el mesuzaJe· Los mou,os son 
cabecitas o estilizaciones zoomorfas. 

Dentro de la utillería destacan las botellas, reci­
pientes esbeltos, llenos de profunda gracia, conse­
guida mediante la aplicación de color en zonas que 
producen una interesante asimetría. Otras se decoran 
arbitrariamente, es decir, mostrando una gran sol­
tura en la aplicación de la pintura, especie de escar­
chado, intención estética que implica una liberación. 

Destaca como diagnóstico fundamental de Casha­
loma un vaso cefalomorfo, síntesis bellamente lograda 
de la cabeza humana y de los cuernos de un animal. El 
recipiente es herm.oso y muy funcional, pues se adapta 
a las manos perlectamente. Parece inspirarse en los va­
sos de Tiahuanaco. Los aditamentos escultóricos están 
insinuados por la adjunción de un cordón continuo 
de barro que representa cejas y nariz y tres pequeñas 
prominencias elípticas hendidas en el centro para los 
ojos y la boca. Las orejas y los cuernos son desglosa­
mientos, cóncaYos los unos, planos y digitados los 
otros, que riman con las paredes convexas producien­
do un alabeamiento en el perfil austero del objeto. 
Otra vez se presenta esa característica perentoria del 
arte precolombino, es decir, la estrecha vinculación 
entre el arte escultórico y el pictórico, pues comple­
menta la apariencia del objeto el color dispueslO 
magistralmente en el rostro humano, a manera de de­
coración en las mejillas. Estos vasos debieron servir 
p_ara ocasiones t>speciales, quizá para ritos de liba­
ciones. Algunos de ellos presentan una singularidad: 
desde una de las puntas de los cuernos hay un tubito o 
sorbete que, incluido en las paredes del recipiente, lle­
ga hasta la base, de manera que se podía beber todo el 
contenido sin necesidad de alzarlo. 

Existen también variantes, tales como la simple 
alusión a la cabeza de un cérvido, en el que todo el 
recipiente es rojo y únicamente las astas son blancas 
y en los que la textura obtenida por el pulimento de la 
cerámica es un ingrediente esencial, u otros que son 
la estilización de una cabeza humana. 

En el periodo Cashaloma se trabajaron otros ma­
teriales, como los metales, el hueso, la piedra, etc .. 
utilizados tanto para herramientas como para joyas 
y objetos de ceremonia. Son originales las narigueras 
y orejeras de oro, plata y cobre en forma de una luna 
creciente y que ostentan repujados geométricos. 
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La llegada de los • incas 

En una serie de batallas, Tupac-Yupanqui (1463-
14 7 1) había extendido el dominio de Cuzco hasta el 
río Maule, en el norte de Chile, y Tucumán, en el no­
roeste de Argentina, y aparentemente resolvió termi­
nar allí sus conquistas por no ser las tierras del agrado 
de los incas ni los pobladores "dignos" de ser incorpo­
rados como súbditos de su Imperio. 

Como su enorme organización bélica tenía que jus­
tificar su razón de existir, el Supac (Supremo) Inca 
fijó su mirada en el norte y, después de una serie de 
campañas exitosas, llegó a las comarcas de la actual 
provincia de Loja, en el sur del Ecuador, que es la tie­
rra de los paltas, como los llamaron los incas. 

El nombre de palli-uma se traduce como "cabeza de 
aguacate", un apodo sin duda dado por la costumbre 
de deformar artificialmente los cráneos de los recién 
nacidos, y es uno de los muchos apodos que el con­
quistador, por desprecio, dio a los vencidos. Aunque 
algunos sobrenombres pueden ser meramente descrip­
tivos, como los huancavilcas, los de los monolitos sa­
grados; los quillasingas, los de la nariz de media luna, 
hay otros que no son tan benévolos, y siempre con la 
finalidad de colocarlos en un nivel de inferioridad de 
la élite incaica : "no son como nosotros" .. 

La estructura política del Ecuador no estaba unifi­
cada como la incaica; cada comarca tenía su curaca 
con autoridad local, que podría unirse bajo un mando 
común para ciertas causas o para su defensa, y, como 
explicamos en el capítulo anterior, no ha sido posible 
definir tales posibles federaciones antiguas en la región 
interandina. Que las tropas del inca conquistaron 
Chachapoyas y que se acercaron a la tierra de los pal tas 

ÚJ Uegada de /oJ incaJ Jigni.fica para [aJ culturaJ autóctonaJ 
dtl Ecuador la interrupción dráJtica y el ji.11 de todaJ e/laJ. 
A la 1u¡uurda, la dioJa Pachamama, figurilla hueca 
de plata de la cultura inca. Si oburvamoJ almlamenle veremos 
q11e_ lleva un loca.do que recuerda al lucido por divmaJ culluraJ 
etraTTUcas ecuatorianas y también parrce e11 actitud de ofrenda. 
(Museo del Banco Central del Eroador, Quilo.) 

debió de ser de conocimiento común, pero poco se 
hizo para defenderse, y en varias incursiones avanzó 
el ejército cuzqueño a través de Laja, Azuay y Cañar. 
"Mandó apercibir cuarenta mil hombres de guerra y 
con ellos se puso en Tumi-Pampa", que es la ciudad 
moderna de Cuenca, capital de Azuay. Según la tradi­
ción, su hijo y luego sucesor el inca Huayna Cápac na­
ció en Tumi-Pampa. Parece que el inca Tupac-Yupan­
qui, tras varias escaramuzas, pudo llegar hasta el 
norte del Ecuador, pero sin afianzar una conquista du­
radera, y retomó a su sede en Cuzco. 

La campaña había sido costosa. En una ocasión, 
los cañaris vencieron y pusieron en fuga a los incas 
hasta el territorio palta, cerca de Saraguro; los puru­
haes resistieron valientemente por el río de Chan­
Chan, mientras que en el norte los de Otavalo y Caran­
quí no fueron dominados por completo. Supuestas 
pero cortas invasiones, como de reconocimiento, pue­
den haber tenido lugar en los territorios de los 
huancavilcas y de los atacameños, ambos en la costa 
tropical, pero cualesquiera que sean las causas (la selva , 
tropical y húmeda, la resistencia de los pobladores), 
los incas jamás pudieron afianzarse fim1emente en la 
costa ecuatoriana y su último baluarte dirigido hacia el 
norte fue Tumbes, en la costa peruana. 

Como una corta digresión podemos aquí mencio­
nar que en uno de sus reconocimientos de la costa (la 
tradición cuzqueña no puede fijar bien si fue en Tum­
bes, Puná o en Manta) el inca Tupac-Yupanqui cono­
ció a los mercaaeres del litoral y sus barcos, las balsas 
granJes, y supo de unas islas, lejanas en el mar, de mu­
chas riquezas. El inca armó una flotilla de balsas para 
descubrir las islas, a las que se encontró y de las que 
regresó después de nueve meses de ausencia ( ?). Se 
supone que las islas eran el archipiélago de Colón, o 
Galápagos, aunque allá nunca existieron las riquezas 
fabulosas que la leyenda dice que fueron tomadas 
por el inca. 

Después de la muerte de Tupac-Yupanqui subió al 
trono su hijo Huayna Cápac, probablemente en 1493, 
en Cuzco, y durante su tradicional inspección del Im-
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perio, andando por las regiones de Chile, supo de la 
rebelión de los recientemente conquistados en el norte. 
Un año antes, Cristóbal Colón ya había puesto pie en 
la isla Española. 

Huayna Cápac se apresuró a reunir sus fuerzas de 
todos los 1rincones del Imperio. En una declaración 
hecha por el cacique Francisco Vilcacutipa, en llave, 
cerca del lago T_iticaé:a, declara que él fue a la guerra 
de Tumi-Pampa con 6.000 indios, de los cuales mu­
rieron 5.000, y en otra ocasión tuvo que dar 2.000 
guerreros más, de los que perecieron 1.000. 

La más seria y prolongada resistencia presentaron, 
en el norte, los caranquis y los de Otavalo, que durante 
diecisiete años, con suertes variadas, lucharon contra 
las tropas cuzqueñas. Cuando, al final, la victoria se in­
clinó a favor del inca, éste tomó una venganza cruel y 
mató a todos los hombres capaces de llevar armas, 
dejando sólo las mujeres y los niños. Este holocaus-

Abajo, taz.a con decoración escultórica y p~ltcromza consistente 
en la repetición de un guerrero estiliz.ado. A la derecha, 

. vaso de madera, "quero" , con decoración lacada 
policroma (Museo del Banco Central del Ecuador; Q_uito). 

to o sacrificio sin par tuvo lugar a la orilla de un lago, 
cuyas aguas se tiñeron rojas por la sangre y que lue­
go se conoció con el nombre de Yaguarcocha :-el lago 
de sangre-. A los sobrevivientes de aquella terrible ma­
tanza se les motejó de "huambraconas", el pueblo de 
los imberbes. 

Cuando, por fin, se instauró una "paz cuzqueña", 
las guerras en el Ecuador, en su l~~to avance del_sur 
al norte, habrían tenido una durac1on de unos tremta 
y cinco años. . 

Si la intluencia de los incas nunca tue notable en la 
costa, los pocos años de su duración en el altiplano lo­
graron mucho en cuanto se refiere a la mejor cohe­
sión entre los ·varios grupos étnicos de diferentes cul­
turas y leriguas, como tuvieron que experimentar pri­
meramente los mismos incas cuzqueños durante las 
guerras civiles entre Atahualpa y Huáscar, y luego los 
españoles. en su conquista del Ecuador. 





Organización de los incas 

En sus nuevos territorios, recientemente conquista­
dos, los incas pusieron en práctica sus sistemas polí­
ticos y religiosos experimentados con éxito en otros 
lugares. 

De entre las etnias en que la .resistencia había sido 
más feroz extrajeron grupos humanos enteros (hom­
bres, mujeres y niños) y los trasladaron a la fuerza a 
otras regiones, lejos de sus lugares de origen, y fueron 
remplazados por otros ya dóciles y adiestrados en el 
régimen político incaico. Así, los rebeldes fueron se­
parados de sus aliados y los injertados facilitaron la 
unificación lingüística, religiosa y administrativa, de 
manera eficaz e insensible. 

Los curacas o régulos que habían aceptado a los 
nuevos amos, reconociendo que su dominio era ine­
vitable, fueron confirmados en sus cargos hereditarios, 
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E11 e5taJ do5 jJági.nm, dm rnue5fra5 de la ciclópea arquitectura 
inca. Bajo e5tru líneru, aJI05enlo5 trap~z.ozdaleJ en Ingapzrca 

(Cmiar ), y, en la pagina sigwenle, ruznru 
del templo del Sol, en el miJmo conjunto monumental. 

pero siempre a condición de que su hijo, el futuro cu­
raca, fuese enviado a Cuzco para aprender la vida ad­
ministrativa de los incas. Huelga decir que al mismo 
tiempo quedó en calidad de rehén, pero regresaba im­
buido de la vida capitalina; este sistema de adoctri­
namiento opera con éxito hasta en nuestros propios 
tiempos. 

Frecuentemente se nos dice que la religión de los 
incas se basaba en un monoteísmo, la heliolatría, 
mientras que en realidad fue algo más complicado. 
Reconocieron un solo creador y hacedor, su héroe cul­
tural Ticcsi Viracocha, quien hizo el mundo y sus pri­
meros pobladores, los gigantes . Descontento con 
ellos, los destruyó mediante un diluvio-"pachacutic"-, 
aunque salvó a dos ayudantes, con los que creó una 
nueva población, más el sol y la luna. El propio hé­
roe Viracocha se dedicó a ir predicando e instruyendo 
a su gente desde el lago Titicaca hasta el norte, para fi-
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nalmente desaparecer sobre el mar en la costa de Man­
ta, Ecuador. 

Pero aparte de su supremo hacedor, cada comarca 
tenía sus propios dioses, un cerro, una cascada, una 
formación rocosa singular, o sea un culto orientado 
hacia la naturaleza, y muchos de sus objetos de adora­
c!ón representaban a sus progenitores. Las constela­
Clones celestes ingresaron también en aquel enorme 
panteón, amén de muchas otras deidades menores y 
tutelares. 

Los incas reconocieron el valor de las creencias lo­
cales en la unificación administrativa y honraron a 
las deidades locales al llevarlas a Cuzco para que 
allí pudieran recibir el culto que merecían y las susti­
tuyeron, o por lo menos las subordinaron al culto 
solar. 

. El inca, como hijo del sol, aunque no como ofi­
etante, presidía las ceremonias más importantes, se-
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cundado asimismo por el sumo sacerdote, pero sien­
d~ ~I inca . de origen divino, su \'oluntad era la ley 
max1ma e mquebrantable en todos los territorios en 
que ejercía su dominio. · 

No se sabe aún bien cómo la administración incai­
ca afectó a la tenencia de la tierra en el Ecuador, pero 
la nueva administración requería sus tributos para el 
mantenimiento de la corte imperial, para la religión 
y para el ejército. Las recaudaciones necesitaban de 
inspectores, facilidades de transportes y almacenes 
para guardar los productos. Era también imperiosa la 
construcción de centros administrativos, que combina­
ran servicios religiosos y políticos. Entre tales cons­
trucciones, en el territorio ecuatoriano sobresalen las 
de Tumi-Pampa-Tomebamba en la versión ecuatoria­
na-y la ciudad de Cuenca actual. 

Por haber hecho los cañaris una paz más ventajosa 
con los incas que la hicieron los paleas, que fueron los 
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A la iz.quierda, modelo arquitectónico_ reprejen/ado 
en una cerámica proceden.le de la provincia d_el A~uay. 

En la página siguiente, "quero" decorado con mmwnej_ 
(Mweo del Banco Central del Ecuador, Q_uzto). 

primeros en ser conquistad~s, o p~r_ser sus ti~rras más 
del agrado de los incas, allí se m1C1~ron vanas cons­
trucciones según el modelo de la ciudad sagrada de 
Cuzco. El hecho de que Huayna Cápac naciera en Tu­
mi-Pampa realzó su importancia, que _coi:nprendemos 
al observar que su toponimia fue una replica de los ba­
rrios cuzqueños. La misma ciudad ~ue durante l~gos 
años residencia preferida del propio Huay~a Capac, 
que logró convertirla en una sena compeudora del 

Cuzco. 
Los edificios de Tumi-Parnpa fueron descritos por 

los cronistas españoles, aunque quizá sería más acerta­
do decir las ruinas, porque la ciudad fue arrasada du­
rante las guerras civiles entre Ata.hualpa y Huáscar, 
pero ellos ponderaron mucho lo que aún quedaba en 
pie. No muy distante del palacio del inca, Puma-Pungo 
-la puerta del puma-, estaban las collcas, los depó­
sitos. Más al norte existen aún las ruinas llamadas Inga­
Pirca -la pared del inca- en lengua vernácula, que foe 
un templo del sol, ubicadas en la provincia de Cañar. 

Existieron otros centros administrativos como el 
de la antigua Liribamba, lugar de la fundación pri­
mera de Quito por los españoles en 1534, pero des­
truida por el terremoto de 1797, y en Quito, presu­
miblemente en el mismo lugar de la ciudad homónima 
moderna, pero hoy sin vestigios de la ciudad inca. 

Para facilitar· las comunicaciones entre sus centros 
religiosos y administrativos se prolongó el sistema vial 
a lo largo de la región interandina. A aertos intervalos 
se construyeron "tambos", lugares de descanso y de 
depósitos de vituallas y otras necesidades, y estos mis­
mos lugares eran las estaciones de relevo para los 
"chasqui", los mensajeros del servicio postal del inca­
rio. Al decir de los cronistas españoles, esos "chasqui" 
superaron en rapidez y seguridad al sen•icio postal de 
nuestros días. 

En combinación con los caminos, los cuales tam­

bién causaron la admiración de los primeros españoles 
y que compararon con el sistema vial romano, los in­
cas salvaron los cauces p_rofundos de los ríos con puen­
tes sólidos o colgantes, y establecieron como obli­
gaaon :que los moradores cercanos mantuvieran 
esos puentes en permanente buen estado de servicio . 
Los caminos se desarrollaron preferentemente en las 
alturas, y en gradientes muy pronunciados fueron 
combinados con escalinatas y hasta túneles, pero el 
tráfico carrozable nunca se desarrolló por falta de 
animales de tracción. Las cargas pesadas se transpor­
taron en llamas, cuya capacidad es de unas ochenta 
libras. 

Sin duda se incrementaron los can:rlJs de.irrigación 

' 





En nla página, abajo, olla de cerámica inca con decoración 
geomitrica policroma. A la derecha, va.so ceremonial de plaLa, 

provmiente de la.s minas de Tomebamba. En la página opuesta, 
arriba, figurillas y prendedores de oro (Museo del Banco Central 

del Eruador, Quito) . Abajo, mapa que demuestra como, en 
Eruador, la influencia inca se restringió a la Sierra o Altiplano. 

y las construcciones de bancales de tierra en -las 
montañas para aumentar la superficie cultivable y 
detener la erosión, pero no tenemos indicios de que la 
llegada de los incas aportara nada nuevo al núrn~ro de 
plantas económicas. Tampoco se incrementó la· do­
mesticación de animales con nuevas especies, pero es 
muy probable que hubiera mayores exigencias para 
los sacrificios religiosos; las recolecciones y la cacería 
suplementaron, como antes, la agricultura. 

La vida diaria 

En América del Sur ha sucedido lo mismo que en 
Mesoarnérica, es decir, que la primera atención e in­
vestigación se vuelca sobre los grandes templos o 
fortalezas, que por cierto llaman la atención por sus 
tamaños y arquitectura peculiar, hecha con una sillería 
sin par. Por el tamaño de los bloques pétreos, perfec­
tamente unidos entre sí sin ayuda de argamasa, carac-



....___ -

tensucos de las construcciones estilo cuzqueño, esos 
edificios siempre han dejado maravillados a los visi­
tantes, pero fueron construidos a expensas de las 
grandes masas, bajo un dominio administrativo que 
los mandó hacer para su propia glorificación. Cuando 
observarnos en sus detalles el sistema impositivo del 
incario, es inconcebible cómo ha podido surgir la 
teoría de que representó un imperio "socialista". 

Fuera de sus centros religiosos y administrativos, 
que obedecieron en un sentido estricto a una plani­
ficación urbanística, parece que la población con­
tinuó viviendo esparcida por la campiña. procuran­
do hacer sus casas lo más cerca posible de sus cultivos. 
Más adelante, el virrey del Perú Francisco de Toledo 
0569-1581) trató de reorganizar este sistema de vida 
al ordenar las llamadas reducciones, o sea concentra­
ciones de los poblados indígenas en centros más gran­
des para un mejor control del adoctrinamiento y el co­
bro de los tributos impuestos. 

No obstante los siglos transcurridos, ese antiguo 
patrón de asentamiento predomina aún en la zona 
1?terandina por la inquebrantable raigambre que 
liga al campesino a su propio pedazo de tierra, mudlas 
vc~s tan subdividida a través de las centurias que no 
le nnde un sustento económico. 
~ arquitectura popular evidentemente no ha 

sufrido cambios : una casa baja de tierra apisonada, 
con una puerta, pero sin ventanas y con su techo de 

paja. En ella vive la familia en un ambiente lúgubre, 
lleno de humo del fogón, con sus siempre presentes 
cuyes (conejillos) y un famélico perro. 

Todos los pobladores de ese inmenso Imperio 
fueron regularmente censados por grupos decimales, 
para los efectos de tributos y tr_abajos comunales, y 
supervigilados continuamente por una enorme buro­
cracia estatal. 

.. 

Corno en el Ecuador se hablaba multitud de len-

LOCALIZACIÓN DE LA INFLUENCIA INCA 
11490 - 15341 
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A la izquierda, arriba, hacha, iTLJignia real inca, de c~bre. 
Debajo, conjunto de maz.aJ estrdladru y anulares de c?bre Y pudra 

y bolead ora de piedra. Más abajo, repwentaaon de_ Ptzarro 
y Almagro por ti inca españolizado Felipe Huaman Poma 

de AJala. A la derecha, "paccha ", recipiente ceremonial m J= 
de cabeza de llama (Museo del Banco Central del Ecuador, Quito). 

guas diferentes, no siempre emparen~~ª~ entre sí, 
los incas trataron de imponer su propio idioma, que 
aquí se conoce como quichua, dif e~enci~d?.!º. del 
quechua cuzqueño. Modernos estudios hngu1s~cos 
tienden a confirmar que aquí se hablaba anten~r­
mente también un dialecto del quechua, y que ese dia­
lecto debe ser más antiguo que el cuzqueño, dando 
quizá la razón a lo consignado ~or algunas fuentes 
antiguas de que los incas se maravillaron al encontrar 
poca diferencia con su propio idioma. 

Las artes 
,.. 

Los antiguos centros administrativos de los incas 
en el Ecuador son los que más material arqueológico 
nos han dado; allí encontramos su cerámica epigonal 
que debió ser destinada al uso de los altos dignatarios, 
mientras que las masas siguieron usando su vajilla or-

' <linaria como antes. En su política del forzado trans­
plante de F;I"UPOS étnicos.de una región a arra, los incas 
también incluyeron varios artesanos, como, por ejem- • 
plo, alfareros o metalúrgicos. 
• La cerámica cuzqueña es inconfundible y sus for­

mas se repiten incesantemente donde ellos estuvieron. 
Algunas fueron imitadas por alfareros locales, que 
produjeron una cerámica híbrida, pero en la que 

" ..... ,predomina el estilo incaico. La vasija más elegante 
" • -<..el e! aríbalo, con su decoración poli~dmada normal­

é mep.te sobre un lado tan sólo; algunos llegan al impre­
sionante tamaño de más de un metro de alto. • 

La orfebrería tiene su estilo propio, donde vemos 
las mismas formas que se emplearon en la cerámica, 
pero también existen figurillas de hombres, mujeres o 
llamas, que pueden haber servido de ocvotos, porque 
algunas de ellas fueron halladas .. tan lejos como en el 
antiguo santuario de los costeños, en la isla de la Plata. 
Que la técnica de la metalistería no es ... siempre pura 
cuz~ueña se explica fácilmente porque sabemos que 
los meas llevaron a Cuzco los mejores artesanos que 
hallaron en los territorios conquistados. A pesar de 
que el periodo incaico fue corto, influyó sin duda so­
bre las organizaciones sociales )' quizá también sobre 
la tenencia de la tierra, aunque no tanto en lo religioso. 

El final del incario 

Durante el reinado de Hua}na Cápac aparecieron 
los primeros espa11oles por la costa ecuatoriana ( 1526) 
y sus noticias llegaron a conocimiento del inca. De 

.. 





acuerdo con viejas tradiciones que afirmaban el retor­
no del hacedor Ticcsi Viracocha, Huayna Cápac vio en 
ellos los emisarios divinos, cuya llegada podría anun­
ciar un nuevo "pachacutec" o trastorno. Huayna Cá­
pac murió en 1527, presumiblemente de viruela, en­
fermedad venida a América con los europeos, y en 
Cuzco, Huáscar, el hijo que allí residía, subió al trono. 
En los territorios del norte quedó como jefe absoluto 
Atahualpa, también hijo del inca fallecido, pero na­
cido en Quito. 

Huayna Cápac había permanecido muchos años en 
el Ecuador, durante las carhpañas y también después 

_ de ellas. En su prolongada ausencia de Cuzco se había 
encariñado con Tumi-Pampa, a la que continuó em­
belleciendo. Para ello mandó construir, entre otras es­
tructuras, un templo en honor de su madre. La ciudad 
se había convertido en una segunda capital del reino, 
una ciudad sagrada, y haáa una seria competencia 
a Cuzco. Quizá por ese motivo, o porque comprendió 
que el Imperio había llegado ya a un tamaño· tal, que 
se dificultaba la administración desde un solo centro, 
resolvió que Atahualpa gobernara su tierra natal, de 
acuerdo con su hem1ano cuzqueño, Huáscar. 

Como era de esperar, esta postrera voluntad de 
Huayna Cápac no pudo durar mucho y a los pocos 
años estalló la guerra civil entre Atahualpa v Huáscar. 

No obstante que Atahualpa dominaba la parte 
menor del Imperio, las ventajas militares estaban 
de su lado, con unas tropas bien entrenadas a las que 
la muerte repentina de su padre había dejad<;> bajo su 
mando y apoyado por los dos mejores generales del 

.,., Imperio, Quisquis y Challcuchima. 

Los dos bandos -se enfrentaron en varias oca~iones, 
sin dar una batalla decisiva, pero al cabo de pocos 
años las tropas quiteñas se abrieron, camino hacia 
Cuzco. Mientras Atahualpa se quedo descansando 
en los baños termales de Cajamarca, sus dos gene­
rales avanzaron hacia el sur y a poca distancia de 
Cuzco se produjo el enfrentamiento final, con gran 
mortandad por ambas partes y la prisión del inca 
cuzqueño Huáscar, en 1532. . . 

Al mismo tiempo llegó Francisco de Pizarra con su 
pequeña fuerza expedicionaria a Cajamarca y, dándose 
cuenta de lo arriesgado de una batalla entre sus pocos 
soldados y el ejército multitudinario de Atahualpa, re­
currió a la astucia y, después de una breve escaramuza, 
el inca cayó prisionero de los españoles. 

A su vez, en el sur, Quisquis y Challcuchima dieron 
muerte a Huáscar y a todo el linaje de los nobles cuz­
queños. 

El epílogo de la guerra fratricida no fue, en reali­
dad, la prisión de Atahualpa, la muerte de Huáscar o 
el exterminio de la estirpe cuzqueña de los incas, sino 
que Quisquis y Challcuchima, con sus repetidas victo­
rias, entregaron involuntariamente a un puñado de 
españoles el imperio más grande del Nuevo Mundo, 
arrasado y agotado por los conflictos internos. 

La última resistencia en el norte, capitaneada por 
el general quiteño Rumiñahui, no pudo detener el 
avance de los conquistadores españoles, que dieron 
muerte a ~tahualpa, en 1533, en la plaza de Cajamarca. 
, Al dear de uno de los cronistas españoles de la 
epoca, Atahualpa, en lugar de lamentar su suerte dij. o: 
" 1 , La suerte en a guerra es vencer o ser vencido" . 
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